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Glosario

A continuación se pone a disposición un breve cuadro con los acrónimos 
utilizados a lo largo del libro. En tanto la gran mayoría de la literatura 
consultada está escrita en inglés, en varios casos los acrónimos provienen 
de las traducciones al inglés de nombres propios o términos acuñados 
en China. En dichos casos se añade en el cuadro una traducción propia 
al castellano. En los restantes, se trata de abreviaciones directamente 
efectuadas en castellano.

Acrónimo Inglés Español

ACFTU  All-China Federation of  
Trade Unions

Federación Nacional de Sindicatos 
de China

CCNN    Cuentas Nacionales

CHIP  Chinese Household Income 
Project

Proyecto sobre el Ingreso de los 
Hogares Chinos

CTE    Contenido Tecnológico de las 
Exportaciones

DITC    División Internacional del Trabajo 
Clásica

FG  Flying Geese Gansos Voladores

NBSC  National Bureau of  Statistics 
of  China

Instituto Nacional de Estadísticas 
de China

NDIT    Nueva División Internacional del 
Trabajo

OMC    Organización Mundial del 
Comercio

OIT Organización Internacional del 
Trabajo

PCCh    Partido Comunista de China

RPC    República Popular China

SOEs  State-Owned Enterprises Empresas de Propiedad del Estado

5



TVEs  Town And Villages 
Enterprises Empresas de Pueblos y Aldeas

UNIDO  United Nations Industrial 
Development Organization

Organización de las Naciones 
Unidas para el Desarrollo Industrial 

URSS Unión de Repúblicas Socialistas 
Soviéticas

ZEE    Zonas Económicas Especiales
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Prólogo a la corriente edición

La basta literatura que problematiza sobre el proceso de desarrollo 
económico que ha evidenciado China desde fines de la década de 1970 
puede dividirse en dos grandes grupos. Un primer grupo está constituido 
por los enfoques nacional-centrados, es decir, aquellos que conciben 
que los procesos nacionales de acumulación de capital tienen per se un 
contenido propio. En estos enfoques, el resto del mundo aparece como 
un factor externo que ejerce más o menos influencia y/o como un con-
junto de países con el cuál el primero se relaciona en la conformación 
del mercado mundial. 

Dentro de este gran grupo podemos encontrar a los autores influen-
ciados por la escuela institucionalista, donde el desarrollo económico 
aparece como fruto de las garantías de cumplimiento de ciertos marcos 
regulatorios óptimos, cuya posibilidad de efectivización es, a su vez, le-
gado de instituciones pasadas. En su más versión más extrema, algunos 
de estos planteos sobre China terminan en una simplificación absoluta 
que atribuye los límites del período maoísta a la excesiva planificación 
centralizada y, el posterior despegue, a la retirada relativa de la inter-
vención estatal. La habilitación de la actividad privada, la privatización 
de empresas estatales, la desregulación del control estatal sobre los 
precios de las mercancías y/o la flexibilización del régimen laboral de 
los ámbitos urbanos aparecen como las transformaciones que habrían 
habilitado una asignación más eficiente de los recursos, fomentando así 
el desarrollo de la productividad. Pequeña omisión de estos enfoques 
el reconocer que, pese a esta retirada relativa, en pocas potencias del 
mundo conserva el Estado un control directo en un conjunto tan amplio 
de sectores productivos. 

En este mismo grupo, aunque en disputa con los enfoques institu-
cionalistas, aparecen las vertientes derivadas del pensamiento estatista. 
Concibiendo al Estado como un ente externo a la acumulación de 
capital, cuyos intereses pueden contraponerse, se plantea una relación 
de mutua influencia entre Estado y capital. Así, el Estado, siempre y 
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cuando detente el suficiente poder (aspecto que suele atribuirse al re-
sultado de la lucha de clases), puede incidir hacia un cierto patrón de 
acumulación compatible con sus intereses. En este marco, el caso chino 
suele destacarse como una variante del “estado desarrollista asiático”, 
en la cual el legado de la revolución constituye una herencia central 
para explicar las características particulares que tomó la acumulación 
de capital en China y las posibilidades de superar ciertas “trabas” que 
limitaron otros procesos contemporáneos de la región. Así, las causas 
del éxito chino aparecen ligadas a las estrategias llevadas a cabo por el 
Estado, ya sea en torno al redireccionamiento de recursos desde las 
áreas rurales hacia las urbanas, en la priorización de ciertos sectores 
“estratégicos” en los cuales no se avanzó en la privatización y/o no se 
permitió el arribo de capitales internacionales, o bien en las políticas 
de reforma del sistema de ciencia y tecnología. Dentro de este enfoque 
también podrían englobarse un conjunto de escritos que promocionan 
el “modelo” chino, como si se tratara de una fórmula directamente 
replicable en otros países del mundo. Escritos que suelen omitir, a su 
vez, el rol que ocuparon las extremas condiciones de explotación de la 
fuerza de trabajo en el despegue del proceso de desarrollo en cuestión.

En oposición a estos enfoques, es posible rastrear entre la literatura 
un conjunto de desarrollos que, explícita o implícitamente, conciben a 
la acumulación de capital como un proceso de contenido global y, por 
ende, parten del estudio de las transformaciones globales para analizar la 
trayectoria de China. Aquí, existen desarrollos de la Crítica de la Econo-
mía Política con aportes de gran valía. Algunos de ellos han examinado 
en gran detalle las condiciones de explotación que han regido para las 
enormes masas de superpoblación rural que se incorporaron a la in-
dustria orientada a la exportación en las Zonas Económicas Especiales, 
sirviendo así al abaratamiento global de la producción de manufacturas. 
Aun así, al igual que había ocurrido décadas atrás con los incipientes 
procesos de desarrollo de los Tigres Asiáticos, estos textos han incurrido 
en pronósticos que aseguraban que esta forma de “reintegración” de 
China al mercado mundial otorgaba escasas capacidades para alcanzar 
mejoras en las condiciones de vida de su clase trabajadora, pronóstico 
que contrasta con la evolución de los salarios reales de China a lo largo 
del siglo XXI.

GUIDO EZEQUIEL WEKSLER
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El objeto del presente libro es ofrecer una lectura alternativa sobre 
el proceso de desarrollo de China, lectura que se inscribe claramente en 
el segundo grupo de los mencionados. Cabe aclarar que el énfasis del 
libro no está puesto en la crítica de los enfoques previamente reseñados, 
siendo ello una tarea parcialmente realizada y que, por tanto, ocupa 
simplemente un anexo al cierre del Capítulo 7. Por el contrario, se hará 
un desarrollo del enfoque propio “por la positiva”. Es decir, se partirá 
sintetizando un conjunto de leyes generales del modo de producción 
capitalista, para luego avanzar en la conformación de la División Inter-
nacional del Trabajo, focalizando particularmente sobre la especificidad 
del desarrollo en el Este Asiático y, finalmente, sobre el caso de China. 
Resulta necesario mencionar que la lectura que aquí ofrezco está in-
fluenciada en gran medida por el enfoque de la Crítica Práctica, entre 
el cual cabe destacar los desarrollos originales de Iñigo Carrera (2013) 
en torno a la diferenciación de la fuerza de trabajo y, particularmente, la 
revisión crítica a la tesis de la Nueva División Internacional del Trabajo 
presente en dicha obra y en Charnock y Starosta (2016). No obstante, 
nada de lo aquí escrito debe atribuirse directamente a dichos autores.

Otra aclaración importante es que el libro es una readaptación de mi 
Tesis Doctoral presentada en la Universidad de Quilmes, cuyo proceso 
de investigación comenzó en el año 2020, cuya escritura terminó a fines 
de 2023 y, cuya defensa se llevó a cabo en el año 2024. Dado el período 
abarcado entre el inicio de la investigación y la corriente publicación, 
el alcance temporal del análisis es dispar en cada uno de los capítulos. 
Mientras en algunos casos, he continuado trabajando las temáticas 
desarrolladas y actualizado series de información asociadas, en otros 
casos las series presentadas en la Tesis permanecen inalteradas. Por otra 
parte, a diferencia de la Tesis, dónde varios de los capítulos cuentan 
con apartados metodológicos que versan sobre la construcción de la 
información y sus limitaciones, en este libro se opta por omitir las con-
sideraciones metodológicas para dar más fluidez a la lectura. Desde ya, 
cualquier lector interesado en los aspectos metodológicos puede acudir 
a revisar dicha tesis, particularmente en lo referido a los indicadores del 
comercio exterior y del mercado laboral. 

PRÓLOGO A LA CORRIENTE EDICIÓN
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1. Introducción

Dada la velocidad de crecimiento y la escala que ha alcanzado el proceso 
de acumulación de capital en China, su análisis se ha vuelto relevante 
en la literatura del desarrollo económico tanto por las particularidades 
que presenta el caso en comparación con otras trayectorias nacionales, 
como por su incidencia en las tendencias del capitalismo a nivel global. 

Desde el proceso de apertura económica y de reformas institucionales 
puestas en marcha en el año 1978, China ha encabezado un sendero de 
crecimiento económico sostenido durante más de 40 años que lo ha 
llevado a posicionarse desde el año 2017 como la economía de mayor 
tamaño absoluto a nivel global1. Más allá de eso, diversos indicadores 
típicamente vinculados al desarrollo tecnológico ubican al país en posicio-
nes que lo entremezclan con los países desarrollados. En esta dirección 
pueden destacarse tanto las evidencias sobre la complejización de su 
estructura productiva y su participación en el comercio internacional 
(Rodrik, 2006; Schott, 2008; Zhang, 2006; Gereffi, 2011; Hardy, 2017; 
Jefferies, 2017; Chen et al., 2018), como la capacidad de gestación de 
grandes empresas que se encuentran entre las más valiosas del mundo 
(Li et al., 2019; Li y Cheong, 2017, Aglietta y Bai, 2019; Rikap, 2022), 
hasta el notable incremento evidenciado en las solicitudes de patentes y 
en la inversión realizada internamente en actividades de I+D (Godinho 
y Ferreira, 2012; Girado, 2017; Mohiuddin, 2017).

En paralelo a estas tendencias, las condiciones de vida sumamente 
precarias que regían para una gran mayoría de la población se han visto 
bruscamente revolucionadas. Mientras en el año 1978 sólo un 18% de 
la población china habitaba en ámbitos urbanos, para el año 2019 esta 
proporción alcanzó un 60,6%2. Al mismo tiempo, el salario promedio 
que para el año 1978 representaba un 5% del salario estadounidense, 

1	 Según datos del Producto Interno Bruto a Paridad de Poder Adquisitivo 
obtenidos del Banco Mundial.

2	 Según datos poblacionales del National Bureau of  Statistics of  China.
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ha pasado a ubicarse en torno al 33% en 20193, mientras que se han 
logrado notables avances en la reducción de la pobreza, que según la 
OIT implicaron la salida de 700 millones de personas de dicha situación 
a lo largo de los 40 años posteriores a 1978 (OIT, s/f). 

Lejos de tratarse de un caso aislado, el proceso de desarrollo de 
China puede enmarcarse en la trayectoria seguida por el Este Asiático 
en su conjunto a partir de la reconfiguración productiva y geográfica 
del proceso mundial de acumulación de capital que había comenzado 
a tomar forma tras la segunda posguerra mundial y se asentaría tras la 
revolución microelectrónica de la década de 1970. A partir de avances 
tecnológicos en los transportes y las comunicaciones que abarataron el 
comercio internacional y facilitaron la gestión internacional de la pro-
ducción, los países de esta región han sido principales protagonistas de la 
denominada Nueva División Internacional del Trabajo (NDIT) (Fröbel 
et al., 1980; Kaplinsky, 1989; Alcorta, 1999) al evidenciar un sendero 
relativamente exitoso de industrialización basada en la producción para 
el mercado mundial (Balassa, 1982; Fransman, 1984; Van Dijck et al., 
1987; Banco Mundial, 1993; Ariff  y Hill, 2012). 

En este marco, al igual que en el análisis de otros países de la región, 
la literatura que ha abordado el proceso de desarrollo chino desde una 
perspectiva internacional ha reconocido como un factor disparador 
central a la enorme disponibilidad de una masa de reserva de fuerza de 
trabajo rural que, dado el estadio técnico global, pudo ser incorporada 
a la producción industrial destinada al mercado mundial (Panitch y Gin-
din, 2013; Bieler y Lee, 2017a; Chan y Selden, 2017). No obstante, aun 
presentando este catalizador común, los procesos de desarrollo de los 
países de la región han sucedido diferidos en el tiempo y han mostrado 
diferencias en el alcance de sus industrializaciones.

Como ilustra la ampliamente difundida teoría de los “gansos vola-
dores” (Akamatsu, 1962), la trayectoria del Este Asiático ha mostrado 
una secuencia en la cual el camino de la industrialización orientada a la 
exportación de los países ha comenzado con la elaboración de mercancías 
simples (indumentaria, calzado, juguetes, etc.), continuando luego hacia 

3	 Salario doblemente bruto promedio en Paridad de Poder Adquisitivo. Cál-
culos propios según metodología plasmada en el Capítulo 5 del presente libro.
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producciones más complejas a medida que los incrementos salariales 
a nivel local fomentaron la relocalización de las producciones simples 
hacia otros países de la región con mayor abundancia de mano de obra 
(Kojima, 2000; Kasahara, 2013). Ahora bien, para la gran mayoría de 
países de incorporación tardía a este esquema regional, el alcance en 
términos sectoriales y tecnológicos de sus procesos de industrialización 
se ha mostrado más limitado. En concreto, ello fue conformando una 
estructura jerárquica con un grupo de pocos países que concentran las 
producciones más complejas y un conjunto mayor de países que, sobre 
la base de peores condiciones de explotación de la fuerza de trabajo, 
compiten por la exportación de mercancías de menor complejidad 
(Burkett y Hart-Landsberg 2000; Starosta y Caligaris, 2017).

En este marco, tras iniciar un proceso de normalización de relacio-
nes con occidente en la década de 1970, comenzar hacia fines de dicha 
década las reformas de apertura a la llegada de capitales internacionales 
y evidenciar una gran expansión en el mercado mundial en la década 
de 1990 (que se magnificaría aún más tras el ingreso a la OMC en 
2001), el proceso de desarrollo de China presenta ciertos indicios que 
marcan un punto de quiebre de la dinámica regional. Por un lado, el 
enorme volumen de reserva de fuerza de trabajo disponible en el país y 
su baratura relativa inicial ha permitido que la relocalización de la pro-
ducción ocurra con una escala sin antecedentes en la región, lo cual en 
sí mismo ha tenido gran impacto en sus países vecinos, generando así 
una reorganización de las redes industriales regionales (Li, 2007). Por 
otro lado, como se procura evidenciar a lo largo del libro, el proceso 
de upgrading o escalamiento industrial4 que ha mostrado China, ha roto 
la tendencia de industrializaciones orientadas a la exportación cada vez 
más limitadas en su alcance sectorial, no sólo superando a los países 
de incorporación relativamente contemporánea (Tailandia, Filipinas, 
Malasia, Indonesia) sino también desafiando a predecesores de gran 
envergadura como Japón o Corea del Sur. En última instancia, otros 
países como Vietnam, Bangladesh o Laos que han mostrado signos de 

4	 Se utiliza este término a lo largo del libro, por su amplia difusión desde el 
surgimiento del enfoque de las Cadenas Globales de Valor. Sintéticamente, el mismo 
hace referencia al proceso por el cual las empresas de un país pueden “escalar” hacia 
actividades de mayor valor agregado al interior de una determinada cadena global de 
producción (Gereffi et al., 2001; Humphrey y Schmitz, 2002).

GUIDO EZEQUIEL WEKSLER
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industrialización exportadora posteriores a China parecen hacerlo con 
un alcance marcadamente más limitado, lo cual podría dar cuenta de 
que con el ascenso de China se ha erigido un límite en las posibilidades 
que la NDIT otorga al desarrollo de otros países de la región.

Estas evidencias ponen sobre la mesa una pregunta principal sobre 
la cual se articula el presente libro: ¿cuál es la especificidad del proceso de 
desarrollo de China, considerado éste en el marco del proceso evidenciado por la 
región del Este Asiático en su conjunto? Este interrogante central puede ser 
desanidado analíticamente en distintos grupos de preguntas o vectores 
de investigación que, sin embargo, se encuentran estrechamente vin-
culados entre sí. 

El primero tiene que ver con la caracterización del rol que ocupa 
China en la NDIT. ¿Cómo ha evolucionado dicho rol desde fines de la 
década del 1970 hasta la actualidad?, ¿qué particularidades presenta China 
en comparación con los países de la región en su patrón de inserción 
comercial, el funcionamiento del mercado laboral y sus capacidades de 
escalamiento tecnológico?, ¿se ha reconfigurado plenamente hacia una 
economía en donde predomina el trabajo complejo?, ¿cómo se han 
transformado las condiciones de explotación de la clase trabajadora y 
cuál es su posición relativa en términos internacionales? 

El segundo grupo tiene que ver con los factores específicos que hi-
cieron de China un caso singular en la región. ¿Qué herencias históricas 
del denominado “período maoísta” son centrales para comprender el 
camino seguido por China tras sus reformas de apertura e inserción a 
las dinámicas de la NDIT?, ¿qué transformaciones globales contem-
poráneas al proceso de reconversión económica de China influyeron 
en su trayectoria?

El tercero es sobre el posible “techo” que la incorporación de China 
a la NDIT puede haber significado para los procesos de acumulación 
de otros países de la región y, por tanto, para la reproducción de la di-
námica regional de sucesiva relocalización de la producción industrial 
en búsqueda de nuevas reservas de fuerza de trabajo barata. ¿China ha 
puesto o no un freno al esquema de los gansos voladores característico 
de la región?, ¿en qué medida existen aún ciertas producciones indus-
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triales que continúan relocalizándose hacia otros países de la región en 
busca de menores salarios?

Finalmente, una última arista está vinculada a la posibilidad de que 
China esté emergiendo como un verdadero competidor de las poten-
cias occidentales, en particular de Estados Unidos, en la contienda por 
encabezar el desarrollo científico-tecnológico a nivel global. Aunque los 
debates sobre la disputa hegemónica entre estos países y la configuración 
de un nuevo orden mundial exceden a los propósitos de este libro, no 
por ello dejan de presentarse evidencias y reflexiones que contribuyen 
a los mismos.

Dado el carácter de las preguntas planteadas, el libro propone un 
análisis del proceso de desarrollo económico de China con un fuerte 
anclaje empírico en la comparación con un conjunto de países repre-
sentativo de las distintas oleadas de desarrollo del Este Asiático. Esta 
comparación se centra fundamentalmente en dos ejes: las transforma-
ciones en la inserción comercial y en la configuración del mercado de 
trabajo. No obstante, a los fines de otorgar mayores evidencias sobre 
la particularidad del caso chino, esto es complementado con indicado-
res poblacionales, educativos, tecnológicos, de desarrollo de grandes 
empresas, entre otros.

A continuación, se presenta la estructura de capítulos del libro. El 
Capítulo 2 está organizado en torno a dos grandes apartados. En el pri-
mero se despliega una síntesis propia de un conjunto de leyes generales 
del funcionamiento del modo de producción capitalista, recuperando 
fundamentalmente los aportes de Marx ([1867]1995) y ampliándolos con 
los desarrollos de Iñigo Carrera (2007 y 2013). Esta síntesis privilegia 
ciertas aristas que serán retomadas luego para aportar elementos a la 
comprensión del proceso de desarrollo chino. En el segundo apartado, 
se busca plasmar cómo dichas leyes generales han tomado cuerpo en 
dos grandes etapas históricas de la División Internacional del Trabajo. 
Particularmente, se hace hincapié en el papel predominante que ha 
comenzado a ocupar el Este asiático en la segunda de estas etapas, 
describiendo la forma secuencial que ha adoptado el desarrollo de los 
países de la región. Ello permitirá situar el contexto sobre el cual se 
montó la reconversión económica que evidenció China tras su pro-

GUIDO EZEQUIEL WEKSLER

14



ceso de apertura y reformas. Un Anexo a este capítulo contrasta los 
argumentos plasmados con los que se desprenden de la teoría de los 
gansos voladores.

El Capítulo 3 brinda un repaso histórico de las principales transfor-
maciones económicas evidenciadas en China. Se focaliza en lo ocurrido 
a partir de su integración a las dinámicas de la NDIT, sin embargo, un 
primer apartado repasa las características centrales de la configuración 
económica y social del denominado “período maoísta” (1949-1976) así 
como también los resultados históricos que constituyeron el escenario 
sobre el cual operó el conjunto de reformas iniciado a fines de la década 
de 1970. El segundo apartado, enfocado en el período 1978-actualidad, 
diferencia distintas etapas del proceso de acumulación de China a par-
tir de la identificación de ciertos quiebres en la dinámica de variables 
macroeconómicas como el nivel de tipo de cambio real, el saldo de la 
balanza comercial, la tasa de crecimiento del producto y del empleo, así 
como también de ciertos eventos relevantes para el devenir económico 
del país como las primeras reformas de apertura al capital extranjero 
hacia fines de la década de 1970, el ingreso a la OMC en 2001 o la crisis 
global del año 2008. En ambos apartados se retoman los lineamientos 
del Capítulo 2 para añadir lecturas propias sobre lo sucedido.

El Capítulo 4 procede a caracterizar la transformación de la par-
ticipación de China en el mercado mundial a partir de un conjunto 
de indicadores comerciales vinculados centralmente a la complejidad 
tecnológica de sus exportaciones. A través de indicadores sobre el po-
sicionamiento de China a nivel global y, fundamentalmente, mediante 
la comparación con otros países de la región, el capítulo presenta un 
conjunto de evidencias que apuntan a ilustrar la ruptura que significó 
el ascenso del país en términos de la dinámica regional. Particularmen-
te, se destaca la capacidad de China de posicionarse a la altura de los 
países de mayor desarrollo de la región en términos de su participación 
en las exportaciones mundiales de mercancías de alta complejidad 
tecnológica, así como también su persistencia en el tiempo como líder 
exportador en numerosos rubros de baja complejidad tecnológica. Un 
Anexo a este capítulo pone el foco sobre las tendencias comerciales 
en las cadenas productivas textil-indumentaria y de fabricación de 
electrónica de consumo. Ello permite destacar con mayor precisión las 

INTRODUCCIÓN

15



condiciones laborales y el tipo de capitales que operan en los segmen-
tos específicos en los cuales China presenta mayor participación en el 
comercio mundial y también en aquellos donde las evidencias sugieren 
una continuidad de relocalización de la producción desde China hacia 
otros países de la región.

El Capítulo 5 se adentra en el análisis de las principales transforma-
ciones evidenciadas en el mercado laboral. Se destacan allí los mecanis-
mos que impulsaron la masificación inicial del ejército de reserva en los 
ámbitos urbanos, el proceso relativamente generalizado de incremento 
de los salarios reales y la tendencia hacia una creciente diferenciación 
de la clase trabajadora en torno a las remuneraciones, las condiciones 
de trabajo y de acceso a la seguridad social. En el primer apartado se 
analizan las reformas que materializaron las mencionadas transforma-
ciones, reflexionando sobre el rol ocupado por el Estado en la gestión 
de las condiciones de explotación de la fuerza de trabajo. En el segundo 
apartado, se presenta un conjunto de evidencias empíricas centradas en 
la composición de la fuerza de trabajo según la calificación del puesto 
y la evolución salarial en términos agregados y según la calificación del 
puesto. 

Aun cuando los indicadores comerciales y laborales presentados 
en los capítulos 4 y 5 ilustran en buena medida la transformación del 
rol ocupado por China en la NDIT, el Capítulo 6 se propone analizar 
otro conjunto de indicadores que permiten dar cuenta con mayor pre-
cisión la medida en que el país participa crecientemente del desarrollo 
tecnológico global y ha logrado gestar capitales de origen nacional que 
se encuentran en la frontera tecnológica. En tanto dicho avance ha 
estado acompañado por un conjunto de políticas en el ámbito cientí-
fico y tecnológico, el capítulo presenta primero una breve síntesis de 
las transformaciones generales de las políticas desplegadas, incluyendo 
también una reflexión sobre el rol ocupado por la política estatal de 
acuerdo al enfoque plasmado en el Capítulo 2.

A partir de las evidencias y los desarrollos plasmados en los capítulos 
previos, el Capítulo 7 se avoca a responder qué factores hicieron de China 
un caso tan singular como para suponer una ruptura a nivel regional. Los 
dos primeros apartados del capítulo versan respectivamente sobre las 
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implicancias de dos factores distintivos que se encontraban presentes en 
China al momento de su proceso de integración a la NDIT. El primero 
tiene que ver con la escala de fuerza de trabajo disponible, cómo ello 
se relaciona con la escala que alcanzó el proceso de acumulación de 
capital nacional, y cómo dicha escala permitió superar ciertos escollos 
típicamente presentes en los procesos de desarrollo “tardíos”. El segundo 
factor tiene que ver con la herencia de una configuración geográfica e 
institucional particularmente potente para acrecentar la diferenciación 
de la clase trabajadora. Finalmente, en un tercer apartado se discute el 
rol que ha ocupado la aceleración en la robotización y automatización 
industrial desde la década del 2000 a nivel global y su particular avance 
en China tras la crisis global de 2008. Un Anexo a este capítulo contrasta 
los argumentos esgrimidos desde el enfoque propio con los presentes 
en una selección de literatura que, desde enfoques teóricos alternativos, 
ha abordado preguntas similares sobre el proceso de desarrollo chino.

Finalmente, el libro cierra con unas breves reflexiones a partir del 
camino realizado y las líneas de investigación que se desprenden a futuro.

INTRODUCCIÓN

17



2. Leyes generales del modo de producción 
capitalista, manifestaciones en las dos 
etapas de la División Internacional del 

Trabajo y la emergencia del Este Asiático

2.1. Leyes generales del modo de producción capitalista 

  El presente apartado representa una síntesis propia de desarrollos 
que, con distintos grados de profundidad, pueden encontrarse a lo largo 
de la obra de Marx, [1859]1975; [1867]1995; [1894]2000). Mientras el 
abordaje de Marx en algunos de los ejes a desarrollar es sistemático 
y acabado, en otros los argumentos aparecen planteados de forma 
embrionaria. En este sentido, la síntesis también está inspirada en las 
lecturas de Iñigo Carrera (2007 y 2013) y de autores como Starosta 
(2015) y Caligaris (2012), entre otros, que siguen el enfoque de Iñigo 
Carrera aportando elementos para la sistematización de los desarrollos 
presentes en Marx, profundizando sobre algunas problemáticas espe-
cíficas de su obra y aportando argumentos originales para el análisis de 
manifestaciones históricas más recientes del capitalismo. Si bien se parte 
de las determinaciones más esenciales de la organización del modo de 
producción capitalista, en tanto síntesis orientada a desplegar ciertas 
aristas de interés para el presente libro, es posible que su ordenamiento 
y forma de abordarlas no se corresponda con el método desplegado 
por dichos autores. De esta manera, no sólo no debe atribuirse a los 
mismos el contenido de los argumentos aquí desplegados, sino tampoco 
el orden y la forma elegidos para su exposición. A su vez, para favo-
recer la fluidez de la lectura, sólo se incluyen referencias textuales que 
ilustran algunas de las afirmaciones puntuales de los autores respecto 
de los temas desarrollados.
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2.1.1. El punto de partida: la especificidad del modo de producción 
capitalista como forma de organización del trabajo social 

El modo de producción capitalista (MPC) no es sino una forma his-
tórica específica de organización del proceso de producción y consumo 
de la humanidad en el recorrido de su reproducción como especie5. La 
particular característica de este modo de producción reside en la forma 
privada e independiente en que los individuos despliegan sus procesos de 
trabajo, aspecto que aparenta ser contradictorio con la naturaleza social 
de dicha actividad. A diferencia de los modos de organización de la 
sociedad basados en el esclavismo o en las relaciones feudales, la au-
sencia de lazos de dependencia personal que caracteriza al capitalismo 
implica que ningún individuo encuentra inmediatamente determinado 
qué debe producir y en qué cantidades para participar del proceso de 
metabolismo social. 

Esta particular característica del MPC implica que los trabajos des-
plegados individualmente son sólo potencialmente sociales, dado que este 
carácter sólo se manifiesta al momento de exponer el fruto del trabajo 
a una relación de intercambio con otros productos fruto de trabajos 
ajenos6. En otros términos, los trabajos individuales solo adquieren su 
reconocimiento como partes alícuotas de la unidad del trabajo social 
si logran realizarse en el mercado. Así, cada uno de los productores 
encuentra la necesidad de guiar sus acciones no simplemente hacia la 
producción de valores de uso, sino hacia la producción de valor. En 
ausencia de una organización directa de la unidad del trabajo social, 
el valor, se erige como la relación social general que los individuos 
establecen entre sí de manera indirecta a través de los productos de 

5	 “La historia natural de la vida humana es la historia del desarrollo de las 
fuerzas productivas del trabajo y, por lo tanto, del desarrollo de los modos de organi-
zarse éste, o sea, del desarrollo de la conciencia y la voluntad” (Iñigo Carrera, 2007, p. 
45).

6	 “El conjunto de estos trabajos privados forma el trabajo colectivo de la 
sociedad. Como los productores entran en contacto social al cambiar entre sí los pro-
ductos de su trabajo, es natural que el carácter específicamente social de sus trabajos 
privados sólo resalte dentro de este intercambio” (Marx [1867]1995, p. 38).
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su trabajo7. De esta manera, la conciencia libre de los productores de 
mercancías es la forma concreta de existencia de la enajenación de la 
conciencia en los productos de su trabajo8.

El valor, en tanto atributo común que permite a las mercancías en-
trar en una relación de igualdad más allá de sus diversas características 
materiales, proviene de aquello que es común a los distintos procesos 
de trabajo de los individuos abstraídos de la materialidad concreta sobre 
la que operan. Los distintos procesos de trabajo tienen en común, en 
tanto trabajo abstracto, ser procesos de gasto de cerebro, nervios, y 
músculo humano aplicados de manera consciente y voluntaria9. Ahora 
bien, el trabajo abstracto en sí mismo no hace a la existencia del atri-
buto del valor ni de su forma de expresión en las restantes mercancías. 
Específicamente, el trabajo abstracto imprime el atributo de valor a las 
mercancías cuando este es realizado de manera privada e independiente 
de los restantes miembros de la sociedad. Cuando el trabajo se realiza 
en estas condiciones tiene que imprimir dicho atributo como forma de 
manifestar en el producto su carácter de trabajo social, de parte alícuota 
de la unidad colectiva de capacidad de trabajo de la sociedad. El valor 
emerge como un atributo necesario para organizar indirectamente la 

7	 “Lo misterioso de la forma mercantil consiste sencillamente, pues, en que la 
misma refleja ante los hombres el carácter social de su propio trabajo como carácteres 
objetivos inherentes a los productos del trabajo, como propiedades sociales natura-
les de dichas cosas, y, por ende, en que también refleja la relación social que media 
entre los productores y el trabajo global, como una relación social entre los objetos, 
existentes al margen de los productores. Es por medio de este quid pro quo [tomar una 
cosa por otra] como los productos del trabajo se convierten en mercancías, en cosas 
sensorialmente suprasensibles o sociales” (Marx, [1867]1995, p. 73).

8	 “La conciencia y voluntad libres del productor de mercancías son la forma 
en que se realiza la enajenación de su conciencia y voluntad como atributos de la mer-
cancía” (Iñigo Carrera, 2007, p. 59).

9	 “Los trabajos del sastre y del tejedor son elementos creadores de los valores 
de uso chaqueta y lienzo precisamente por sus diferentes cualidades; en cambio, for-
man la sustancia del valor chaquetea y del valor lienzo desde el momento en que hace-
mos caso omiso de sus cualidades específicas a fin de ver solamente la cualidad igual 
que ambo poseen, la cualidad de ser trabajo humano”. (Marx [1867]1995, pp. 49-50).
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asignación de la capacidad de trabajo total de la sociedad, cuando no 
rige ninguna forma de organización directa entre las personas10.

En tanto atributo puramente social, la magnitud del valor encuentra 
su determinación, no en el tiempo de trabajo abstracto individual, sino 
en el tiempo de trabajo necesario para la producción de las mercancías 
que se desprende del grado medio de destreza e intensidad que rige en 
la sociedad en un determinado momento del tiempo. En otras palabras, 
el valor de las mercancías se encuentra determinado por el tiempo de 
trabajo abstracto socialmente necesario para su producción11.

A partir de esta determinación cuantitativa del valor, en el análisis de 
las dos formas que adquiere la circulación de las mercancías, el ciclo mer-
cancía-dinero-mercancía (M-D-M) y dinero-mercancía-dinero (D-M-D), 
surge a la vista el origen de la producción del plusvalor en tanto forma 
específica que adquiere el plustrabajo social en el capitalismo. El ciclo de 
circulación de las mercancías representado por el intercambio M-D-M, 
tiene por contenido la satisfacción de las necesidades de consumo, dado 
que sólo tiene sentido si se encierra una diferencia cualitativa a su inicio y 
su final, es decir si transforma la mercancía inicial en una distinta al final. 
En oposición, el ciclo D-M-D no presenta diferencia cualitativa alguna 
en su inicio y final, el único sentido que puede cobrar este proceso es 
el acabar una diferencia cuantitativa entre sus extremos (D-M-D´), que 
el monto de dinero sea al final superior al monto inicial12.

10	 “El trabajo abstracto socialmente necesario gastado para producir una mer-
cancía se representa como la aptitud de ésta para relacionarse con otra en el cambio, o 
sea, como su valor, porque esta cambiabilidad de las mercancías es la forma indirecta 
en que se impone la unidad de la producción social cuya organización se rige de ma-
nera privada e independiente” (Iñigo Carrera, 2007, p. 52).

11	 “Tiempo de trabajo socialmente necesario es aquel que se requiere para 
producir un valor de uso cualquiera, en las condiciones normales de producción y con 
el grado medio de destreza e intensidad de trabajo imperantes en la sociedad” (Marx, 
[1867]1995; p. 44).

12	 El ciclo M-D-M comienza en el extremo de una mercancía para terminar 
en el de la otra, que sale de la circulación y entra en el consumo. Su fin último es, por 
tanto, el consumo, la satisfacción de necesidades, en una palabra, valor de uso. Por 
el contrario, el ciclo D-M-D parte del extremo del dinero para retornar por último 
al mismo extremo. Su motivo propulsor y la finalidad que lo mueve es, por tanto, 
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El dinero, en tanto masa de valor que se vuelca a la circulación sin más 
fin que la de incrementarse cuantitativamente queda determinado como 
capital13. A diferencia del circuito M-D-M dónde el objetivo inmediato 
es externo al propio circuito (esto es, la satisfacción de una necesidad de 
consumo del individuo poseedor de la mercancía), la fuerza que motiva 
el circuito D-M-D´ –la valorización del valor– aparece como interna al 
propio proceso, en tanto el objetivo es en sí mismo la masa de dinero 
acrecentada que surge del doble intercambio. Una vez completado el 
circuito de circulación del dinero como capital, se alcanza nuevamente 
una masa finita de dinero que para continuar su existencia como capital 
debe ser lanzado nuevamente a la circulación14. 

Lo anterior implica que el proceso de valorización del valor se re-
produce constantemente como si no hubiera límite alguno para ello. 
No sólo ello, sino que las personas que intervienen en este proceso 
deben someter su conciencia y voluntad al objetivo que persigue de 
la circulación de dinero como capital. El proceso de valorización del 
capital no se encuentra así guiado por una abstracta voluntad, interés o 
ambición de los poseedores del capital, sino por una necesidad que se 
impone sobre sus conciencias. El capital actúa así como un sujeto que 

el valor de cambio mismo. En la circulación simple de mercancías, ambos extremos 
tienen la misma forma económica. Ambos son mercancías… Pero son valores de 
uso cualitativamente distintos, por ejemplo, trigo y ropa. Otra cosa ocurre en la cir-
culación D-M-D. A primera vista, se diría que esta carece de contenido, que es algo 
puramente tautológico. Los dos extremos tienen la misma forma económica. Ambos 
son dinero y no, por tanto, valores de uso cualitativamente distintos…Lo único que 
puede distinguir a una suma de dinero de otra es su magnitud. Por consiguiente, el 
proceso D-M-D no puede deber su contenido a una diferencia cualitativa entre ambos 
extremos, ya que los dos son dinero, sino solamente a su diferencia cuantitativa. (Marx, 
[1867]1995; p. 140).

13	 “Por tanto, el valor adelantado no se limita a conservarse en la circulación, 
sino que cambia con ella su magnitud de valor, arroja una plusvalía o se valoriza. Y esta 
valorización es lo que lo convierte en capital” (Marx, [1867]1995; p. 141).

14	 La circulación simple de mercancías –la venta para la compra– sirve de 
medio para un fin situado fuera de la circulación, que es la apropiación de valores de 
uso, la satisfacción de necesidades. En cambio, la circulación del dinero como capital 
constituye un fin en sí, pues la valorización del valor sólo se da dentro de este movi-
miento constantemente renovado. El movimiento del capital es, por tanto, incesante 
(Marx, [1867]1995; p. 141). 
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adquiere un movimiento autónomo de valorización, siendo la forma 
más desarrollada que adquiere la relación social general indirecta entre 
los miembros de la sociedad. A medida que se extiende la acumulación 
de capital como relación social general, la reproducción de la vida hu-
mana en todas sus formas pasa a ser un momento de la reproducción 
del capital15.

La capacidad para que el proceso D-M-D´ pueda reproducirse de 
manera general sólo puede explicarse por la existencia de una mercancía 
cuya utilización pueda crear más valor de la que ella porta. En tanto el 
trabajo (cuando es realizado de manera privada e independiente) repre-
senta la acción que crea el valor, el funcionamiento de la acumulación 
de capital requiere hacer de la capacidad de trabajar una mercancía. La 
concentración de los medios de producción en manos de un fragmento 
reducido de la población tiene como contrapartida la existencia de una 
masa de obreros “doblemente libres”, en tanto se encuentran librados 
de lazos directos de dependencia personal, y librados de la propiedad 
sobre los medios de producción. Esta doble libertad impone así a éstos 
la necesidad de vender temporalmente su fuerza de trabajo como única 
vía para reproducir su vida16. Así, la existencia de la fuerza de trabajo 

15	 “En la medida en que, desde la perspectiva materialista de Marx, este pro-
ceso social de producción no es simplemente "la reproducción de la existencia física 
de los individuos", sino una "forma definida de expresar su vida, un modo definido 
de vida", no puede haber absolutamente ningún aspecto de la existencia humana que 
no se determine como una instancia de esta interacción metabólica invertida como 
atributo del capital. Pese a estar invertida en su forma, éste es el modo en que existe 
la materialidad de la vida humana. En consecuencia, no puede haber exterioridad a su 
movimiento. El resultado de la constitución del capital como sujeto alienado es que 
todas las determinaciones del proceso de la vida humana resultan ser realmente porta-
doras materiales de la autoexpansión de aquél. A partir de este punto, la exposición [de 
Marx, GW] mostrará que los individuos, precisamente por ser los sujetos materiales de 
este proceso (y no "a pesar de"), se vuelven personificaciones de diferentes determi-
naciones que se desprenden del movimiento de auto valorización del valor” (Starosta, 
2015, p. 202, traducción propia)

16	 “Para convertir el dinero en capital, el poseedor del dinero necesita, pues, 
encontrar en el mercado de mercancías al trabajador libre; libre, en el doble sentido 
de que, como persona libre, pueda disponer de su fuerza de trabajo como mercancía 
y de que, por otra parte, no tenga otras mercancías que vender, que se vea suelto y 
desembarazado, libre de todas las cosas necesarias para la realización de su fuerza de 
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como mercancía constituye un rasgo esencial del capitalismo17. Al igual 
que las restantes mercancías, el valor de la fuerza de trabajo se encuen-
tra determinado por el tiempo de trabajo socialmente necesario para 
producirla. Concretamente, se trata del valor de los medios de vida que 
requiere la fuerza de trabajo para su reproducción en las condiciones 
normales acordes a su forma de participación en la producción social18. 

De esta forma, la posibilidad de incrementar el capital total de la 
sociedad mediante el circuito D-M-D´ radica en que la fuerza de trabajo 
puede crear durante su actividad productiva un valor mayor que ella 
porta en tanto mercancía. En otros términos, el valor generado a lo 
largo de las jornadas laborales debe superar en magnitud al valor de los 
medios de vida necesarios para la reproducción de la fuerza de trabajo, 
es decir, debe portar un plusvalor.

trabajo” (Marx, [1867]1995, pp. 154-155).

17	 “Lo que caracteriza, por tanto, la época capitalista es que la fuerza de trabajo 
asume, para el propio obrero, la forma de una mercancía que le pertenece, y su trabajo 
mismo, por consiguiente, la forma de trabajo asalariado. Con ello se generaliza, al 
mismo tiempo, la forma mercantil de los productos del trabajo.” (Marx, [1867]1995, p. 
156, nota al pie 41).

18	 “El valor de la fuerza de trabajo, como el de cualquier otra mercancía, se 
determina por el tiempo de trabajo necesario para producir y también, naturalmen-
te, reproducir este artículo específico… Para poder mantenerse el individuo viviente 
necesita cierta cantidad de medios de sustento… El valor de la fuerza de trabajo se 
traduce en el de una determinada cantidad de medios de vida” (Marx, [1867]1995, pp. 
156-157). Como se pondrá de manifiesto en mayor medida en el apartado siguiente, 
cabe aclarar que se comprende aquí que el conjunto de medios de vida que hacen al 
valor de la fuerza de trabajo no debe asociarse a una mera capacidad de “subsistencia”. 
Por el contrario, se trata de un conjunto amplio de medios de vida que no sólo varían 
en volumen y cualidad según la geografía y la historia de la clase trabajadora de cada 
país (lo que puede sintetizarse en lo que Marx denominó “elemento histórico y mo-
ral”), sino también según el tipo de proceso de trabajo que debe poner en marcha cada 
trabajador. En este sentido, el propio Marx ya afirmaba: “Para modificar la naturaleza 
general del hombre, haciendo que adquiera la habilidad y destreza necesarias en deter-
minada rama de trabajo, que su fuerza de trabajo se desarrolle y califique de un modo 
específico, se requiere cierto grado de educación o cultura, que supone, a su vez, una 
cantidad más o menos grande de equivalentes-mercancías” (Marx, [1867]1995, p. 157).
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2.1.2. Producción de plusvalía relativa, transformaciones en 
la subjetividad productiva de la clase trabajadora y valor de la 
fuerza de trabajo

En tanto mercancía de la cual brota el plusvalor, la fuerza de trabajo 
debe necesariamente reproducirse en condiciones normales para la 
continuidad del proceso de acumulación de capital19. En este sentido, 
el alargamiento o la intensificación de las jornadas laborales no sólo 
presenta límites naturales (determinados por la longitud de los días y 
los tiempos de descanso necesarios para poder actuar productivamente) 
sino también límites sociales vinculados a la necesidad de preservación 
de la fuerza de trabajo. La producción de plusvalía en escala ampliada 
encuentra sólo un camino posible para realizarse de manera ilimitada. 
El mismo consiste en reducir la porción de la jornada de trabajo que los 
trabajadores destinan a producir el valor equivalente al de los medios 
de vida necesarios para su reproducción, extendiendo la porción de 
la jornada en que este trabaja gratuitamente para el capital; esto es la 
producción de plusvalía relativa.

Este proceso se pone en movimiento bajo la existencia de recortes o 
fragmentos privados del capital total social, es decir, capitales individua-
les, que regidos por la necesidad de valorización entran constantemente 
en competencia por captar parte de la demanda social solvente. Dicha 
competencia tiene como forma normal la introducción de herramien-
tas, maquinarias y técnicas de producción más modernas que permitan 
aumentar el volumen de insumos sobre los que opera cada obrero a lo 
largo de su jornada, dando lugar a un mayor volumen de producto final 
por obrero o, en otros términos, a un incremento en la productividad 
del trabajo. La introducción de avances técnicos permite que un mismo 
volumen horario de trabajo se plasme en una mayor masa de mercancías, 
redundando en un menor valor individual de cada una de ellas. Si bien 

19	 En resumidas cuentas, por reproducción de la fuerza de trabajo en condi-
ciones “normales” se refiere, por un lado, a que ésta pueda adquirir los medios de vida 
necesarios para la reposición del desgaste que implica la jornada laboral (pudiendo 
participar nuevamente de sus actividades productivas) y para la producción de nuevas 
generaciones de trabajadores y, por otro, a que las condiciones laborales (la intensidad 
y la extensión de la jornada, las condiciones de salubridad, etc.) no impliquen un dete-
rioro prematuro de la capacidad de trabajar.
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inicialmente un capital individual que aplica una nueva técnica o maqui-
naria puede hacerse con ello de una plusvalía extraordinaria (al vender 
su mercancía a un precio entre el valor individual y el valor social)20, la 
generalización de estas condiciones técnicas al conjunto de capitales se 
traduce luego en una reducción del valor social de la mercancía21. En 
tanto se trate de mercancías que entran en la canasta de consumo de 
la clase obrera, ello abarata el valor de la fuerza de trabajo, quedando 
liberada una mayor parte de la jornada para la producción de plusvalor22.

Ahora bien, el proceso de producción de plusvalía relativa basado 
en el incremento general de la productividad del trabajo, más allá de 
generar un resultado cuantitativo (la capacidad de producir un mismo 
volumen de mercancías con la misma masa de trabajo y, derivado de 
ello, el consecuente abaratamiento de los medios de vida que consume 
la clase obrera), genera una transformación cualitativa en las condicio-
nes materiales de trabajo que enfrenta la clase obrera y, con ello, en su 

20	 En la obra de Marx, la plusvalía extraordinaria aparece como un momento 
relativamente fugaz en el cual un capital que hace uso de una mejor técnica productiva 
puede valorizarse por encima de la ganancia media hasta que esta técnica se generaliza. 
Sin embargo, como señala Iñigo Carrera: “la cosa cambia [la fugacidad de la plusvalía 
extraordinaria, GW]… cuando la producción de la innovación técnica misma se con-
vierte en una rama separada de la producción de la maquinaria que la va a portar. Cada 
renovación del ciclo productivo en esta rama arroja un producto investido de la virtud 
de permitir apropiar ganancia extraordinaria a los capitales que la usan. De manera que 
el capital que produce esta mercancía [la innovación técnica, GW]… puede acceder a 
un flujo continuo de ganancia extraordinaria” (Iñigo Carrera, 2013, p. 143)

21	 “Debe, por tanto, operarse una revolución en las condiciones de produc-
ción de su trabajo, o sea, en su modo de producción y, por tanto, en el mismo proceso 
de trabajo. Por aumento de la fuerza productiva del trabajo, entendemos, aquí, en 
general, un cambio en el proceso de trabajo que reduzca el tiempo de trabajo social-
mente necesario para producir una mercancía, de tal modo que una cantidad menor 
de trabajo sea ahora capaz de producir una cantidad mayor de valor de uso” (Marx, 
[1867]1995, p. 283).

22	 “Para que el valor de la fuerza de trabajo disminuya, se necesita que el au-
mento de la fuerza productiva afecte a ramas industriales cuyos productos determinen 
el valor de la fuerza de trabajo, es decir, que produzcan los medios de vida habituales 
o puedan sustituirlos” (Marx, [1867]1995, p. 283).
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conciencia y voluntad23. En otras palabras, los avances técnicos y de 
organización del trabajo que viabilizan el incremento de la producción 
de plusvalía relativa, al transformar la materialidad de los procesos 
de trabajo, no sólo revolucionan los conocimientos técnicos que son 
requeridos en la fuerza de trabajo para actuar productivamente, sino 
también las formas de conciencia, actitudes y disposiciones necesarias 
para autosugestionarse a producir valor. Estas formas de conciencia 
incluyen la disciplina, la capacidad de organizar el propio proceso de 
trabajo, la autoestima, la motivación, etc. Estos atributos en su conjunto 
constituyen la subjetividad productiva de la fuerza de trabajo24.

En primer lugar, la primera modalidad en la que el capital avanza en 
la producción de plusvalía relativa consiste en el mero aglutinamiento 
de múltiples obreros doblemente libres bajo un mismo techo para tra-
bajar acorde a un determinado plan de producción25. En lo que Marx 

23	 “El papel histórico que juega el modo de producción capitalista en el desa-
rrollo de las fuerzas productivas materiales de la sociedad no se limita a una abstracta 
revolución constante de las bases técnicas de la producción. La clave se encuentra en 
la forma concreta de esta revolución constante. Porque, así como obrero y capitalista 
no tienen más voluntad ni existencia social que como encarnaciones de las potencias 
del capital, la revolución técnica constante en que se realizan estas potencias revolu-
ciona su determinación como sujetos sociales enajenados. Revoluciona, por lo tanto, 
su conciencia y voluntad” (Iñigo Carrera, 2013, p. 16).

24	 “El término “subjetividad productiva” aprehende la integridad de los atri-
butos constitutivos de la fuerza de trabajo. Capta tanto su dimensión técnica, atinente 
a las funciones productivas directas específicas que ha de llevar a cabo, como su aspec-
to “moral”, concerniente a las formas generales de conciencia y autocomprensión re-
queridas por las formas de organización del proceso capitalista de trabajo” (Charnock 
y Starosta 2016, p. 19, traducción propia).

25	 Lejos de tratarse de etapas históricas secuenciales en la producción de plus-
valía relativa, cada una de las “modalidades” a presentar aquí se superpone y se po-
tencia con las formas precedentes. Por otra parte, cabe aclarar que si bien el trabajo 
cooperativo existe en formas de organización social previas al capitalismo, la novedad 
que presenta en el marco de la organización capitalista es que se pone a trabajar en 
conjunto a sujetos con un mayor grado de desarrollo de las potencias productivas 
de sus trabajos individuales, grado que es propio a su carácter de individuos libres e 
independientes (Starosta, 2015).
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denomina simple cooperación26, el capital transforma a los obreros 
doblemente libres en integrantes de un organismo colectivo de pro-
ducción, en partes de un obrero colectivo. Este proceso potencia la 
valorización no sólo al generarse economías de escala en la utilización 
de los medios de producción, sino que da lugar a un doble salto de la 
productividad del trabajo humano: la capacidad individual de trabajo 
se potencia a partir de la cooperación con otros sujetos y, al mismo 
tiempo, surge una “nueva fuerza productiva social” en la medida que 
la cooperación permite superar ciertas barreras en la capacidad trabajo 
aplicado aisladamente27. 

Desde el punto de vista de la subjetividad productiva portada indi-
vidualmente por cada uno de los obreros, la cooperación en sí misma 
no implica una transformación radical respecto a la presente en for-
mas precapitalistas del trabajo artesanal28. Aun cuando la cooperación 
simple pone a trabajar codo a codo a los obreros manifestándose ante 
ellos la potencia productiva que surge de la organización colectiva del 
trabajo, en tanto esta forma se despliega bajo la compra de esta fuerza 
de trabajo por parte de capitales individuales, la potestad de organizar 
conscientemente dicho proceso aparece como una potestad del capital 
e, inicialmente, de su personificación: el capitalista individual. En opo-

26	 “La forma de trabajo de muchos obreros que trabajan combinados y con 
arreglo a un plan en el mismo proceso de producción o en procesos de producción 
distintos, pero coordinados, se llama cooperación” (Marx [1867]1995, p. 292).

27	 “Puede ocurrir que, en un caso dado, la jornada de trabajo combinada po-
tencie su fuerza productiva porque aumente la potencia mecánica del trabajo, porque 
se extienda su espera de acción en el espacio; …porque estimule la acción del indivi-
duo… porque economice los medios de producción empleados… en cualquier caso, 
tendremos que la fuerza productiva específica de la jornada de trabajo combinado es 
la fuerza productiva social del trabajo… Esta fuerza productiva brotará directamente 
de la cooperación. Al cooperar con otros de una manera planificada el trabajador se 
sobrepone a sus limitaciones individuales y desarrolla toda su capacidad genérica” 
(Marx [1867]1995, p. 292).

28	 “La materialidad de la subjetividad productiva individual de los trabajado-
res permanece cualitativamente inalterada respecto a formas precapitalistas de trabajo 
artesanal. Como señala Marx, estos desarrollos en el proceso de producción de la vida 
humana a partir de la simple cooperación no involucran ninguna alteración mayor en 
el método de trabajo en sí mismo” (Starosta, 2015, p. 238, traducción propia).
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sición al trabajo artesanal independiente o al trabajo a destajo, el obrero 
colectivo es sometido a la dirección de su proceso de trabajo por parte 
del capitalista que, en tanto vela no sólo por la producción de valores 
de uso sino de plusvalor, toma una forma despótica y de control sobre 
los tiempos de trabajo. No obstante, al mismo tiempo que el capital 
incrementa la capacidad de disciplinar a los trabajadores e imponer el 
ritmo del proceso de trabajo al poner este bajo su comando, y pese a 
no haber cambios radicales en el proceso de trabajo, al agrupar bajo 
un mismo techo a los obreros facilita su asociación en solidaridad en 
la lucha por sus condiciones de venta y explotación, poniéndose por 
delante una traba en su capacidad de valorización29.

La división manufacturera del trabajo constituye la modalidad de 
organización de la producción a partir de la cual el capital contrapone 
dicha traba, transformando radicalmente los atributos productivos 
portados individualmente por los trabajadores. Esta modalidad consiste 
en desglosar la unidad del proceso de producción de las mercancías en 
tareas parciales a ser llevadas a cabo por obreros especializados, que 
pierden el control individual sobre las porciones del proceso de pro-
ducción sobre las que no operan directamente. De esta forma, opera 
una degradación de la subjetividad productiva de los trabajadores en 
tanto la potencial universalidad de las capacidades productivas humanas 
queda reducida en cada sujeto al ejercicio repetitivo de una habilidad 
particular30. Este paso potencia la valorización no solo mediante la in-
tensificación del trabajo, al reducir los “tiempos muertos” individuales 
que surgen en el cambio de una tarea a otra durante la jornada, sino 
también mediante una reducción del valor de la fuerza de trabajo, dado 
que se simplifican las habilidades que debe adquirir la misma31. Por otra 

29	 “Al poner a los trabajadores bajo el mismo techo, el capital facilita el es-
tablecimiento de relaciones de solidaridad a través de las cuales los obreros intentan 
restringir el consumo de su fuerza de trabajo por parte del capitalista” (Starosta, 2015, 
p. 246).

30	 “Del producto individual de un artesano aparte, encargado de hacer diver-
sas cosas, la mercancía se convierte así en el producto social de una colectividad de 
artesanos, cada uno de los cuales ejecuta continuamente una sola operación parcial” 
(Marx [1867]1995, p. 303).

31	 “Al lado de la gradación jerárquica, aparece así la simple división de los 
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parte, el carácter del obrero como un sujeto colectivo no se acota ahora 
a la cooperación que surge de su aglutinamiento bajo la órbita de un 
mismo capital, sino a la parcialidad que presenta el resultado de cada 
trabajo individualmente desplegado con relación al proceso integro de 
producción de las mercancías. 

En esta modalidad, las fuerzas productivas del trabajo asociado del 
obrero colectivo se desarrollan a expensas de los atributos productivos 
de los obreros individuales, que pierden conciencia sobre la unidad 
material y social del proceso de producción. A su vez, la conversión 
de los obreros doblemente libres en “individuos parciales” refuerza su 
subordinación al mando del capital. No sólo deben vender su fuerza 
de trabajo dado que no disponen de los medios de producción, sino 
que deben hacerlo porque los atributos que portan no alcanzan en sí 
mismos para la producción integra de las mercancías. Al tiempo que el 
proceso descripto refuerza el poder que tiene el capital para imponer 
sobre los obreros las condiciones de explotación, la unidad del proceso 
productivo todavía depende de la destreza, agilidad y de la fuerza de 
los obreros especializados en el manejo de sus herramientas. En otros 
términos, la fluidez y el ritmo del proceso integral de producción de las 
mercancías aún dependen de la habilidad manual o del conocimiento 
de “oficio” de los obreros y de su voluntad de actuar coordinadamente 
en tanto órganos parciales. Esta capacidad representa la base de poder 
con la que cuentan los trabajadores, aún en el marco de mayor inten-
sificación y degradación impuesto por la división manufacturera, en la 
disputa por la imposición de las condiciones de venta y explotación de 
su fuerza de trabajo32.

obreros en obreros calificados y no calificados. Los gastos de aprendizaje de los se-
gundos desaparecen totalmente, y los de los primeros se reducen, como consecuencia 
de la sencillez de sus funciones, en comparación con los artesanos. En ambos casos 
desciende el valor de la fuerza de trabajo” (Marx [1867]1995, p. 314).

32	 “Durante el período manufacturero propiamente dicho [el capital, GW] 
tropezó con muy diversos obstáculos para llevar plenamente a la práctica sus tenden-
cias… La destreza artesanal era la base de la manufactura, y el mecanismo colectivo 
que en ella funcionaba no estaba sostenido por un esqueleto objetivo, independiente 
de los obreros mismos, y en ello hacía que el capital tuviera que luchar a cada paso con 
la insubordinación de los trabajadores” (Marx [1867]1995, p. 314).
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La introducción del sistema de la maquinaria y el surgimiento de la 
gran industria, como forma más desarrollada del proceso de produc-
ción de plusvalía relativa, avanza en la superación de dicho límite. La 
maquinaria en sus distintas variantes apunta, por un lado, a sustituir el 
movimiento de la mano humana mediante automatismos que apliquen 
fuerzas naturales al objeto de trabajo para su transformación. Por 
otro, avanza en la supresión de los conocimientos prácticos portados 
en la subjetividad de los trabajadores, mediante su estandarización 
y codificación como conocimientos incorporados objetivamente al 
propio funcionamiento de la máquina33. De esta forma, la maquinaria 
se transforma en el núcleo organizador del proceso productivo, y los 
roles asumidos por cada órgano del obrero colectivo, sus movimientos y 
tiempos de trabajo comienzan a regularse por la articulación establecida 
por las distintas fases del sistema de la maquinaria34. Así, no sólo el ca-
pital avanza removiendo lo que hasta entonces era una base central del 
poder de negociación de la clase trabajadora (la capacidad de intervenir 
sobre el proceso productivo dada la dependencia de éste de la destreza 
manual y conocimientos prácticos portados por los obreros), sino que 
también tiende a borrar la necesidad técnica de “atar” a un individuo a 
una misma tarea parcial de por vida. A los fines de las discusiones que 
se darán en capítulos posteriores del libro, interesan destacar aquí dos 
aspectos del sistema de la maquinaria. 

El primero está relacionado a cómo éste impacta en la subjetividad 
productiva de la clase obrera. Aquí, cabe a destacar que, en oposición 
a la particularización a la que tiende el mecanismo de la división manu-

33	 “Al convertirse en maquinaria, los instrumentos de trabajo adquieren una 
modalidad material de existencia que exige la sustitución de la fuerza humana por las 
fuerzas que suministra la naturaleza y de la rutina nacida de la experiencia por una 
aplicación consciente de las ciencias naturales” (Marx [1867]1995, p. 344).

34	 La codificación de los conocimientos prácticos antes portados por la fuerza 
de trabajo y su incorporación como elementos objetivos del funcionamiento de la 
maquinaria, requiere que la actividad de estandarización y sistematización de dichos 
conocimientos se afirme como una actividad externa y previa al proceso mismo de 
producción, afirmándose como una actividad de producción de conocimiento cien-
tífico. La generalización del sistema maquinaria como modalidad de producción de 
plusvalía relativa lleva incorpora a la ciencia como elemento central de los procesos 
productivos y potencia así su desarrollo.
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facturera del trabajo, la determinación más general que impone la 
maquinaria es la generación de obreros con atributos universales. 
El funcionamiento del sistema de la maquinaria tiende a volver super-
fluos los atributos particularistas portados por la fuerza de trabajo (el 
conocimiento de “oficio” asociado a habilidades físicas o percepciones 
sensoriales desarrolladas a partir de la experiencia laboral, la especia-
lización en el manejo de ciertas herramientas, etc.), demandando, en 
contraposición, obreros que sean capaces de trabajar con distintas 
variantes de máquinas y que, por ende, porten ciertos atributos univer-
sales vinculados al funcionamiento de aquellas35. La necesidad de una 
formación universal previa al ingreso efectivo a la producción toma 
forma en la generalización de la escolaridad como dispositivo específico 
de formación de la clase obrera36.

35	 Al mismo tiempo, esta condición torna más fluida la acumulación de capital 
al dotar de mayor flexibilidad a los individuos para pasar de unas a otras ramas de la 
producción según sea requerido acorde a la demanda solvente por mercancías de cada 
una de ellas.

36	 Al tender a remover la fuerza y la formación previa en un “oficio” como 
atributos necesarios para participar en la producción industrial, tal como describe 
Marx en su capítulo dedicado a la Gran Industria, la maquinaria inicialmente multiplica 
la extensión de la masa de fuerza de explotable a partir de la incorporación en masa de 
niños y mujeres a las fábricas. Por otra parte, como forma de “economizar” el uso de 
la maquinaria, los capitales individuales también pujan por una mayor intensificación 
del trabajo y prolongación de la jornada laboral. Ahora bien, esta dinámica inicial de 
extensión del radio de acción de la explotación y de intensificación que el sistema de 
la maquinaria impone sobre el conjunto de la clase obrera es la que desata, al mismo 
tiempo, el proceso que realiza crecientemente su universalización. En la degradación 
física y mental y la posterior incapacidad para actuar productivamente de aquellos 
niños que son sometidos al trabajo infantil, la propia clase obrera reconoce como una 
necesidad para la continuidad de su capacidad de vender su fuerza de trabajo y, por 
ende, como una necesidad para su reproducción, la lucha por el establecimiento de 
la prohibición del trabajo infantil y la obligatoriedad de la educación. En dicha lucha, 
la clase obrera actúa personificando una necesidad para la reproducción ampliada del 
capital social total que se contrapone a los intereses inmediatos de los capitales in-
dividuales. No solo brega por salvaguardar la reproducción de futuras generaciones 
de fuerza de trabajo y, por ende, de la mercancía de la cual brota la plusvalía, sino 
también impone la formación universal de la fuerza de trabajo futura con un conjunto 
de atributos comunes y necesarios para su incorporación posterior al sistema de la 
maquinaria (Starosta, 2015; Iñigo y Río, 2017; Hirsch, 2022).
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Ahora bien, esta tendencia general a la universalización se realiza, no 
obstante, determinando tres cursos diferenciados al interior de la clase 
obrera. En primer lugar, a medida que la maquinaria tiende a codificar 
las tareas que previamente requerían de la destreza y el conocimiento 
práctico de los obreros, un fragmento de la clase trabajadora encuentra su 
subjetividad productiva degradada. Esta porción de la fuerza de trabajo 
queda relegada crecientemente a funcionar como un mero apéndice 
que asiste o supervisa el funcionamiento de la maquinaria, siendo sus 
movimientos y ritmos de trabajo subordinados al que impone aquella. 
Aun cuando la subjetividad productiva de este fragmento de la fuerza 
de trabajo se encuentra degradada al perder la capacidad de concebir 
al proceso de trabajo en su unidad material y social, el capital necesita 
que esta fuerza de trabajo porte ciertos atributos generales como la 
lecto-escritura, la capacidad de comunicación verbal, entre otros. Estos 
atributos requieren ser generados de manera previa al ingreso a los pro-
cesos de trabajo y, al ser de carácter universal para toda la clase obrera, 
se transmiten a partir los sistemas educativos. No sólo eso, sino que 
a medida que las maquinas crecen en complejidad, también lo hace el 
“piso” de atributos que son necesarios para que los operarios puedan 
asistir a las mismas, extendiéndose la necesidad educación general de 
la fuerza de trabajo.

En segundo lugar, el avance de la maquinaria, al tornar superfluos 
ciertos atributos productivos portados por la fuerza de trabajo en re-
lación con las necesidades de valorización del capital, consolida a una 
parte de la clase trabajadora como población sobrante, alcanzando 
incluso a despojar a este fragmento de la mera capacidad de reproducir 
su vida natural. 

En tercer lugar, en tanto la maquinización de los procesos productivos 
requiere una creciente producción y aplicación de conocimiento cientí-
fico que escapa a los alcances de sujetos capitalistas, el capital requiere 
desarrollar o expandir la subjetividad productiva de un fragmento de la 
clase trabajadora para poner en marcha estas tareas. Este conocimiento 
científico abarca tanto el avance sobre las propiedades físicas y quími-
cas de los materiales, como el estudio de tiempos y movimientos para 
optimizar y eventualmente automatizar cada una de las operaciones 
parciales de los procesos productivos. A eso se añade también, la nece-
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saria tarea de organizar procesos productivos crecientemente complejos 
que interrelacionan con mayor velocidad múltiples insumos, fuerza de 
trabajo y maquinas, lo cual requiere desarrollar conocimientos ligados a 
la coordinación de los procesos productivos de cada capital individual. 
A su vez, el crecimiento de la escala de operaciones de los capitales 
individuales lleva consigo la necesidad de poner en manos de un frag-
mento de la clase trabajadora las tareas de representación del capital en 
la circulación frente a proveedores y clientes para organizar la compra 
de insumos y venta de los productos, la de gestión de las condiciones de 
explotación de la fuerza de trabajo y la de organización de las finanzas 
y las propias decisiones de inversión de dichos capitales37, 38. 

En síntesis, la producción de plusvalor relativo y la ampliación de la 
escala de la acumulación de capital mediada por el sistema de la maquinaria, 
aun teniendo como tendencia general el avance hacia la producción de 
sujetos con atributos universales, da cuerpo a una diferenciación de la 
subjetividad productiva de la clase trabajadora. Esta diferenciación 
tiene como contrapartida una diferenciación en el valor de la fuerza de 
trabajo de los distintos fragmentos de la clase obrera. A medida que 
se requiere avanzar en la expansión de la subjetividad productiva de 
un fragmento de la clase trabajadora, el valor de esta fuerza de trabajo 
tiende a crecer en relación con la mayor extensión de su período de 
formación, así como también con los distintos tipos de consumos que 
se requieren para reproducir las diversas formas de conciencia, actitudes 
y disposiciones que deben poseer estos trabajadores en relación con el 
papel que ocupan en la producción social39. De esta forma, los salarios 

37	 En concreto, refiero aquí al surgimiento de las figuras como los gerentes, 
managers, etc. 

38	 La diferenciación de la subjetividad productiva de la clase trabajadora fruto 
de los distintos requerimientos de atributos productivos presupone la diferenciación 
existente al interior del sistema educativo en cuanto a la calidad, orientación, y años 
de formación que alcanzan en él distintos miembros de la clase trabajadora. En tanto 
sociedad basada en la existencia de sujetos libres en el ejercicio de su conciencia y 
voluntad, esta diferenciación no puede ser estipulada de un modo directamente social, 
sino que debe dar lugar a la elección de las personas en su propio desarrollo como 
vendedores/as de fuerza de trabajo (Hirsch, 2022).

39	 Se desprende del enfoque desarrollado que el valor de la fuerza de trabajo 
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y condiciones laborales en general que enfrenta la fuerza de trabajo a 
cargo de tareas creativas o innovativas, de gestión de los capitales, etc., 
tienden a diferenciarse de las que rigen para el fragmento de la población 
obrera de subjetividad degradada que, aun cuando tiende a requerir un 
“piso” creciente de atributos universales, presenta un valor de la fuerza 
de trabajo inferior.

La segunda cuestión para destacar sobre la maquinaria es que, en el 
MPC, el objetivo de su introducción en los procesos productivos no 
es en sí mismo el incremento de la productividad, la eliminación de la 
pericia obrera o el uso eficiente de los insumos, sino el aumento de la 
capacidad de valorización del capital. La introducción de maquinaria en 
reemplazo de “trabajo vivo” solo se vuelve viable cuando el valor de la 
primera resulta inferior al valor de la fuerza de trabajo que ésta puede 
reemplazar. Por otra parte, para volver rentable la aplicación de nuevas 
máquinas (o cualquier otra mejora productiva) normalmente se requiere 
incrementar los volúmenes de producción a los fines de economizar el 
uso de aquellas40. En este sentido, el volumen de demanda que pueda 
llegarse a satisfacerse es determinante de las capacidades que enfrentan 
los distintos capitales individuales para avanzar en la tecnificación de 
los procesos productivos.

está estrechamente vinculado al valor de los medios de vida que permiten forjar y 
reproducir una determinada subjetividad productiva. Más allá de los bienes y servicios 
que permiten reponer las fuerzas físicas, asegurar un correcto descanso y preservar la 
salud de los trabajadores (durante y después de su condición de población económi-
camente activa), el consumo de servicios educativos, así como también los consumos 
culturales, de esparcimiento, etc. (típicamente considerados como suntuarios) hacen a 
la formación y/o reproducción de ciertos atributos de la subjetividad productiva de la 
fuerza de trabajo, de modo que su valor también está incluido en la determinación del 
valor de la fuerza de trabajo (Caligaris y Starosta, 2018; Fitzsimons y Starosta, 2019). 
Por otra parte, en tanto los individuos trabajadores, son mortales, el capital debe ga-
rantizarse la existencia de nuevas generaciones de trabajadores de manera permanente, 
agregando ello un componente más a la determinación del valor de la fuerza de tra-
bajo: la remuneración percibida por los trabajadores debe contemplar las necesidades 
de consumo para la plena reproducción del conjunto de la familia trabajadora (Iñigo, 
2012).

40	 “La lucha de la competencia se libra mediante el abaratamiento de las mer-
cancías. La baratura de éstas depende, ceteris paribus, de la productividad del trabajo, 
pero ésta, a su vez, de la escala de producción” (Marx, [1867]1995; p. 558).
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2.1.3. Sobre la formación de la tasa general de ganancia y la 
diferenciación del capital

Retomando lo expuesto previamente, el MPC no es sino una forma 
particular de organización de la capacidad de trabajo de la sociedad. La 
forma en que se resuelve indirectamente la asignación de la capacidad 
total de trabajo de la sociedad hacia sus distintas formas útiles (es decir, 
hacia las diversas actividades productivas) es mediante la formación de 
una tasa general de ganancia. Esto implica que, como determinación 
general, los capitales individuales tienden a valorizarse en igual propor-
ción respecto al monto de capital invertido independientemente de la 
actividad a la que se vuelquen41. 

La participación de un capital individual en la formación de la tasa 
general de ganancia requiere, no obstante, que éste despliegue el nivel 
de productividad que determina el valor de las mercancías en la rama 
de la producción en la que opera. A su vez, para operar con dicha 
productividad resulta central contar con un grado de concentración tal 
que permita acceder a la tecnología de punta. Aquellos capitales que 
reúnen esta condición se constituyen como “capitales medios” o 
“normales”42. En la dinámica concreta, los capitales individuales 
no persiguen este objetivo per se sino que operan buscando reducir 
sus costos de producción ya sea para obtener ganancias extraordinarias 
o bien para mantener su capacidad de valorización sin verse expulsados 
del mercado por otros competidores. Como fuera adelantado en 2.1.2, la 

41	 “Cuando, por tanto, un capitalista vende su mercancía por su precio de pro-
ducción, retira dinero en proporción a la magnitud de valor del capital consumido por 
él en la producción y obtiene una ganancia proporcional a su capital invertido, consi-
derado como simple parte alícuota del capital total de la sociedad” (Marx, [1894]2000, 
p. 164).

42	 “La participación activa de los capitales industriales individuales en la for-
mación de la tasa general de ganancia tiene por condición que estos alcancen el grado 
de concentración requerido para operar en la escala suficiente como para poner en 
acción la capacidad productiva del trabajo que determina el valor de las mercancías. El 
capital individual que reúne este atributo se constituye como medio para la esfera en 
que actúa. La producción de plusvalía relativa impone el constante aumento en la masa 
de valor que debe acumularse para que pueda funcionar como un capital individual 
autónomo normal” (Iñigo Carrera, 2013, p. 133).
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forma normal o “pura” en que esta competencia se realiza es mediante 
el aumento de la productividad del trabajo de forma tal de lograr un 
menor valor individual del producto, proceso que normalmente requiere 
del incremento de las escalas de producción. Cuando un capital logra un 
salto tal en la productividad del trabajo, la propia competencia fuerza al 
conjunto de capitales de la rama a adoptar nuevas o similares técnicas, 
herramientas o maquinarias para continuar valorizándose normalmente. 

Ahora bien, este proceso no se realiza de manera inmediata ni ho-
mogénea entre todos los capitales que componen una rama de produc-
ción. En efecto, la magnitud de la demanda social solvente puede no 
ser suficiente para que todos los capitales realicen tal salto técnico. De 
esta forma, la dinámica de la competencia encierra una diferenciación 
de los capitales entre aquellos que logran avanzar hacia la nueva escala 
de concentración necesaria para competir de manera normal (los men-
cionados “capitales medios”) y aquellos que van quedando rezagados 
productivamente viéndose afectada su capacidad de valorización. Estos 
últimos capitales pueden seguir distintos cursos. El más inmediato es la 
liquidación de sus activos y su conversión en capital prestado a interés. 
Sin embargo, pueden alternativamente migrar hacia otras ramas de 
la producción o permanecer en su rama originaria abasteciendo una 
demanda residual, siempre y cuando la ganancia que obtengan como 
capitales productivos no sea inferior a la tasa de interés que obtendrían 
al liquidar sus activos. En cualquier caso, éstos quedan determinados 
como “pequeños capitales” al detentar un monto insuficiente para 
alcanzar una valorización a la tasa general en su rama. En última instan-
cia, el límite para continuar operando productivamente puede llegar a 
ser aún más bajo que la tasa de interés en los casos en que un pequeño 
capitalista es al mismo tiempo un trabajador43.

En ciertos sectores de la producción, las condiciones técnicas pue-
den implicar que no haya diferencias relevantes entre los costos de 

43	 “Sin embargo, el límite de la subsistencia de los pequeños capitales indus-
triales puede llegar más lejos todavía cuando el pequeño capitalista es al mismo tiempo 
su propio trabajador directo. En este caso, la subsistencia del pequeño capital en la 
producción puede extenderse hasta el punto en que su propietario obtiene solo un 
equivalente al salario que podría obtener si se convirtiera en un simple obrero asalaria-
do” (Iñigo Carrera, 2013, p. 136).
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los capitales pequeños y medios. Ello ocurre cuando la utilización de 
técnicas o maquinarias más modernas –asequibles casi exclusivamente 
por capitales medios–, no elevan suficientemente la productividad o 
reducen suficientemente los costos como para generar una brecha en 
la capacidad de valorización. Este escenario puede ocurrir tanto por 
condicionamientos naturales no controlables en los procesos de produc-
ción –como la imposibilidad de avanzar sobre ciertos ciclos naturales del 
suelo o del ganado en la producción agropecuaria–, como en procesos 
de trabajo que al ser relativamente más simples demandan una fuerza 
de trabajo menos calificada y más barata, volviendo poco rentable la 
automatización. En última instancia, también puede darse el caso de 
que existiendo nuevas técnicas o maquinarias que generen grandes 
cambios en la productividad, la escala necesaria para hacer rentable su 
incorporación no se condiga con la escala de la demanda social solvente. 
En estos casos, el precio de venta al que los pequeños capitales pueden 
acceder a valorizarse a la tasa de interés puede ser menor al precio que un 
capital medio requeriría para alcanzar la tasa media de ganancia. Así, las 
condiciones técnicas del sector pueden desplazar a los capitales medios, 
prevaleciendo allí únicamente pequeños capitales44. En ese contexto, la 
competencia entre los pequeños capitales mantiene el precio al límite 
de su valorización específica. Un punto fundamental que se desprende 
de ello es que en las vinculaciones comerciales entre capitales medios y 
pequeños capitales, los primeros acceden a una fuente de valorización 
extraordinaria al poder comprar (vender) por debajo (encima) del precio 
de producción45.

44	 “Sin embargo, antes de llegar a este punto [la liquidación de los activos y la 
conversión en capital prestado a interés, GW], pueden incluso ser los pequeños capi-
tales mismos los que expulsan a los capitales medios de las ramas en que participan. 
Esto ocurre en tanto su propio precio límite se ubica por debajo del de producción” 
(Iñigo Carrera, 2013, p. 137). 

45	 Los procesos de vinculación entre capitales medios y pequeños cobran gran 
relevancia a partir de la década de 1970, cuando tras una serie de innovaciones (cen-
tralmente en tecnologías de la información, el transporte y la comunicación), se inten-
sifica la estrategia de desintegración vertical de la producción como forma particular 
de competencia entre los capitales medios. La mayor coordinación necesaria entre los 
distintos capitales a cargo de cada una de las etapas de los procesos productivos se 
expresa en la multiplicación de las redes contractuales en las que quedan insertas las 
empresas. Esto es, el nacimiento de las denominadas “cadenas globales de valor” (Ge-
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En síntesis, al interior de cada rama de la producción coexisten 
capitales cuya diferencia cuantitativa (el grado de concentración) da 
lugar a diferencias cualitativas en su dinámica de funcionamiento. Los 
capitales normales, que participan en la formación de la tasa general de 
ganancia, operan en la frontera tecnológica y compiten centralmente 
mediante la innovación técnica y el desarrollo de la productividad. A 
su vez, estos presentan mayor homogeneidad en cuanto a las condicio-
nes de explotación de la fuerza de trabajo. Los pequeños capitales, en 
cambio, se caracterizan por operar con menores escalas y un rezago en 
términos tecnológicos. A su vez, la menor capacidad de valorización de 
estos últimos tiende a generar que la brecha con los capitales medios 
crezca de forma progresiva, enfrentando en mayor medida el riesgo 
de quebrar ante la imposibilidad de sobrevivir en la competencia. Sin 
embargo, existe entre los pequeños capitales un degradé de situacio-
nes46. Mientras algunos pequeños capitales cuentan con cierta escala y 
nivel de tecnología que les permite relacionarse con capitales de mayor 
tamaño y detentar una mayor estabilidad, otros sólo pueden sostener su 
valorización sobre la base de mecanismos que compensen sus grandes 
brechas productivas, mecanismos entre los que destaca el pago de la 
fuerza de trabajo que emplean por debajo de su valor47. En el extremo 
de este degradé se encuentran las pequeñas unidades productivas de 
subsistencia organizadas unipersonalmente o mediante vínculos fami-
liares, que suelen operan con escalas sumamente reducidas y técnicas 
de producción rudimentarias. 

reffi et al., 1994; Gereffi, 1996; Gereffi et al., 2001). Desde el enfoque aquí desarrollado 
se comprende la conformación de dichas cadenas como un proceso que potencia la 
valorización de los capitales medios por una doble vía. Por un lado, la desintegración 
de ciertas actividades permite a los capitales medios reducir sus costos de producción, 
reducir la acumulación de inventarios y aumentar la velocidad de rotación del capital. 
Por el otro, su valorización se incrementa por la plusvalía extraordinaria que obtienen 
al vincularse comercialmente con pequeños capitales. Una crítica más desarrollada 
al enfoque de las cadenas globales de valor puede encontrarse en Starosta (2010) y 
Cesana et al. (2017).

46	 “La gama de los pequeños capitales va desde unos cuya diferencia respecto 
al capital medio de su rama resulta de momento imperceptible, hasta otros cuyos pro-
pietarios se hunden ya en la miseria y la proletarización” (Iñigo Carrera, 2013, p. 137).

47	 La dinámica que habilita a la venta de la fuerza de trabajo por debajo del 
valor será tratada en mayor profundidad en los apartados siguientes.
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2.1.4. La superpoblación relativa: modalidades de existencia y 
vínculo con el nivel del salario

Una de las contradicciones principales que presenta el capitalismo 
en tanto forma histórica de organización de la reproducción de la so-
ciedad es que el objetivo inmediato que guía la producción, lejos de ser 
la satisfacción de las necesidades humanas, es la valorización del valor. De 
esta forma, el desenvolvimiento de la acumulación de capital no apunta 
a garantizar el empleo de toda la fuerza de trabajo disponible ni tiene 
como objeto su reproducción inmediata. La reproducción de la fuerza 
de trabajo, en tanto mercancía de la cual se extrae el plusvalor, aparece 
sólo como un momento necesario en el ciclo de valorización de capital. 

Dada la existencia de una forma cíclica de la actividad económica 
(los denominados “ciclo de negocios” alcistas y bajistas), a los fines de 
garantizar que la fluidez del proceso de acumulación no se vea interrum-
pida por faltantes de fuerza de trabajo, el capital requiere contar con un 
ejército de reserva de mano de obra disponible para incorporarse a la 
producción en los momentos de auge de los negocios. De esta forma, 
la existencia de una sobrepoblación relativa al nivel de fuerza de trabajo 
requerida en los procesos productivos es un fenómeno constante en 
el MPC48. 

El ejército de reserva es tanto necesario como producto de la diná-
mica de acumulación de capital. La forma particular que adquiere la 
acumulación de capital genera dos tendencias contrapuestas respecto 
a la demanda de fuerza de trabajo. Por un lado, el avance en la concen-
tración del capital (o, en otros términos, el crecimiento de la escala de 
la acumulación) implica un aumento absoluto del capital que debe des-
embolsarse para la compra de fuerza de trabajo. En otros términos, para 
que el capital crezca en su magnitud, una parte de la plusvalía obtenida 
anualmente tiene que volver a convertirse en capital variable, ampliando 
así la demanda de fuerza de trabajo. Por otro lado, en tanto la compe-

48	 “El curso de vida característico de la moderna industria, la forma de un 
ciclo decenal de periodos de animación media, producción a todo vapor, crisis y es-
tancamiento, interrumpido por pequeñas fluctuaciones, descansa sobre la constante 
formación y sobre la mayor o menor absorción y reconstitución del ejercito industrial 
de reserva o superpoblación” (Marx, [1867]1995, p. 563).
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tencia establecida entre los fragmentos de capital impone sobre estos la 
necesidad de incrementar su productividad, la creciente incorporación 
de herramientas y maquinarias a los procesos productivos implica una 
tendencia hacia el incremento de la composición orgánica del capital, 
esto es, a una caída de la proporción que representa el capital variable 
en relación al capital total. En otros términos, ello hace a una tendencia 
a la caída en la demanda relativa de fuerza de trabajo en relación a la 
demanda de medios de producción. 

Ahora bien, a medida que la introducción de medios de producción 
renovados se asienta cada vez más como una necesidad para la supervi-
vencia de los capitales individuales en la competencia, el capital variable 
va perdiendo aceleradamente su proporción total sobre el capital total, 
siendo que la masa de capital variable tiende a crecer cada vez a un menor 
ritmo. En término de Marx: “van acortándose las pautas intermedias 
durante las cuales la acumulación actúa simplemente como ampliación 
de la producción sobre la base técnica dada” (Marx, [1867]1995, p. 
560). Dada esta tendencia, los movimientos permanentes de atracción 
de fuerza de trabajo que brotan del crecimiento absoluto de la parte 
variable del capital se combinan así con un movimiento de repulsión de 
fuerza de trabajo que tiende a ser mayor en su magnitud49.

Siguiendo el orden de exposición de Marx, podría interpretarse que 
la evolución del volumen de la población obrera aparece como algo 
externo a la acumulación, no quedando claro porque esta crecería a una 
tasa más elevada que la del crecimiento absoluto del capital variable50. 
No obstante, tal como señala Lastra (2019), cualquiera sea la relación 
entre ambas tasas de crecimiento, la propia dinámica de la acumulación 
tiende hacia la generación de la superpoblación relativa. 

49	 “Este descenso relativo de la parte variable del capital que se acelera a me-
dida que aumenta el capital total y que es más rápido que el crecimiento de éste, se 
manifiesta siempre, de otra parte, por el contrario, como un crecimiento absoluto de 
la población obrera más rápido siempre que el del capital variable o el de los medios 
de que dispone para ocuparla” (Marx, [1867]1995, p. 561). 

50	 Sin embargo, durante varios pasajes posteriores Marx insinúa que efectiva-
mente que la ley que rige la reproducción de la población se subsume a las propias 
leyes de la acumulación capitalista.
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En caso de que la tasa de crecimiento de la población obrera se 
encontrara por debajo de la tasa de crecimiento del capital variable, 
la momentánea escasez de mano de obra dotaría de mayor fuerza a la 
clase obrera para alcanzar aumentos salariales. No obstante, ya sea que 
el incremento salarial operara erosionando las ganancias fomentando una 
contracción de la escala de la acumulación o impulsando el reemplazo de 
mano de obra por maquinaria, se desataría así un mecanismo de expulsión 
de fuerza de trabajo y de generación de más sobrepoblación relativa. 

El caso en que la tasa de crecimiento de la población obrera es su-
perior a la tasa de crecimiento del capital variable absoluto es el que 
garantiza per se el crecimiento de la superpoblación relativa. En este 
sentido, cabe destacar como posibilidad una magnitud tal de diferencia 
entre ambas tasas que implique la generación de una masa de población 
obrera que exceda aún las necesidades de reserva de mano de obra 
para la valorización del capital. En este escenario, parte de la población 
obrera queda condenada sistemáticamente a la imposibilidad de vender 
su fuerza de trabajo o bien, a venderla por debajo de su valor51. Esta 
última posibilidad representa un mecanismo a través del cual se genera 
plusvalía extraordinaria, en tanto expande la valorización del capital por 
encima de la ganancia normal, que corresponde al pago de la fuerza de 
trabajo por su valor.

Los mecanismos recién expuestos a partir de los cual se genera 
la sobrepoblación relativa dan lugar a una distinción de sus distintas 
modalidades de existencia. Por un lado, una parte de la superpoblación 
constituye la modalidad “fluctuante” en tanto es demandada y repelida 
constantemente de la producción acorde al carácter cíclico de la actividad 
económica. Por otra parte, integra la modalidad “estancada” o “consoli-
dada”, la superpoblación que queda determinada estructuralmente como 
sobrante en relación con el volumen y tipo de fuerza de trabajo que es 

51	 Lejos de tender a desaparecer, como sucedería en el caso de cualquier otra 
mercancía que no encuentre por un tiempo sostenido compradores dispuestos a pa-
garlas a su valor, la fuerza de trabajo que no logra venderse o lo hace por debajo de su 
valor tiende contrariamente a multiplicarse en mayor medida. Tal como expone Marx: 
“En realidad, el coeficiente de nacimientos y defunciones y la magnitud absoluta de 
las familias se hallan en razón inversa a la cuantía de los salarios” (Marx, [1867]1995, 
p. 573)
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demandada para la producción de plusvalía. Una tercera modalidad es 
la de superpoblación que se encuentra “latente” en los ámbitos rurales 
y que, en la medida que es expulsada de la producción agraria mediante 
los avances en su mecanización, fluye hacia las ciudades para satisfacer 
la demanda de mano de obra de la gran industria52.

Por otra parte, la relación existente entre el volumen de la superpo-
blación y el nivel de salarios puesta en evidencia previamente presenta 
múltiples aristas vinculadas al devenir del proceso de acumulación de 
capital. Por un lado, de manera estructural, la superpoblación ejerce 
presión sobre los salarios de la fuerza de trabajo ocupada estableciendo 
una cota superior a las demandas y exigencias que puedan surgir de su 
asociación como clase. Por otro, esta relación también es constitutiva 
de la oscilación que presentan los ciclos de negocios. En la medida en 
que la expansión de la escala de acumulación incrementa la demanda de 
fuerza de trabajo elevando los salarios a un punto tal que éstos erosionan 
las ganancias normales, la escala de la producción comienza a contraerse 
volviendo a repeler a parte de la fuerza de trabajo antes demandada, 
desatando el aumento de la superpoblación una mayor presión para la 
caída del salario y, a futuro, un nuevo ciclo de crecimiento de la escala 
de la acumulación53. 

52	 Si bien estas tres modalidades son presentadas en El Capital, el propio Marx 
aclara en su obra que el análisis de las diferentes modalidades de existencia de la su-
perpoblación no está desarrollado en profundidad “Para no entrar aquí en detalles, 
nos limitaremos a unas pocas indicaciones generales” (Marx, [1867]1995, p. 570). Por 
otra parte, en torno a este tema Marx evidencia cierta ambigüedad terminológica. En 
ciertos pasajes de la obra se utiliza como sinónimos los términos “población obrera 
sobrante”, “superpoblación relativa” y “ejército de reserva”. Acorde a lo aquí desarro-
llado, se entiende que la “población obrera sobrante” es simplemente un subconjunto 
o modalidad específica de la superpoblación relativa (conjunto que además de dicha 
población también incluye a la superpoblación latente y a la fluctuante).

53	 No resulta menor destacar que la determinación expuesta representa una 
abstracción para dar cuenta el rol que ejerce el volumen de la superpoblación en tor-
no al carácter cíclico de la actividad económica. Ello no niega que, en lo concreto, al 
confluir con incrementos de la productividad suficientes, un proceso de alza sostenida 
del salario no pueda convivir con una tendencia alcista o de sostenimiento de la tasa 
de ganancia.
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Ahora bien, a los fines de este libro y, a riesgos de adelantar temas 
aún no expuestos, resulta pertinente presentar aquí otra dinámica 
particular que puede generarse a medida que la demanda de fuerza de 
trabajo reduce el volumen de superpoblación. En tanto, en el marco de 
la división internacional del trabajo, ciertos países tienden a concentrar 
procesos productivos que demandan fuerza de trabajo de subjetividad 
productiva degradada, la suba del salario derivada del relativo agotamiento 
de la superpoblación puede perpetuarse en el tiempo sin redundar en 
una erosión de las ganancias y un consecuente estancamiento de la ac-
tividad económica. En la medida que sea posible que un país vire hacia 
actividades que requieren fuerza de trabajo más calificada, la sostenida 
suba del salario, antes que contraer la escala de la acumulación, será un 
proceso que fomentará dicho viraje, permitiendo al mismo tiempo la 
expansión de los atributos productivos de la fuerza de trabajo nacional54.

2.1.5. Sobre el Estado como representante general del proceso 
de acumulación de capital a escala nacional: regulación de las 
condiciones de explotación y representación en la competencia 
en el mercado mundial

La comprensión del papel que ocupa el Estado en el modo de pro-
ducción capitalista es uno de los aspectos que Marx dejó explícitamente 
inconcluso en su obra, aspecto que ha dado lugar a numerosos debates 
al interior del marxismo55. Si bien no es objeto de este libro debatir en 
profundidad cada una de las posturas, sí resulta necesario dejar asentada 
la propia a los fines de dar cuenta luego como se concibe el rol que ocupa 
el Estado chino en su proceso de desarrollo. En líneas generales, se sigue 
aquí el planteo sintetizado en Caligaris (2012) quien destaca que, pese a 

54	 De hecho, según las estimaciones de Herrera y Long (2017), la tasa de ga-
nancia en China mostró una tendencia alcista en la década del 2000, período donde se 
registran los mayores ritmos de crecimiento del salario.

55	 Basados en la obra de Marx, han surgido distintos enfoques sobre la con-
cepción del estado, entre los que destacan los autores funcionalistas (como Miliband y 
Poulantzas), los del marxismo abierto (Burnham, Clarke) y la escuela de la derivación 
del estado (Müller y Neusüss, Holloway, Hirsch). Un mayor detalle sobre estos debates 
puede encontrarse en Bonnet, Holloway y Visquerra (2005) o Bonnet y Piva (2020). Se 
sugiere también la recopilación realizada en “Estado y Capital. Debate acerca del rol 
de los comunistas frente a las instituciones” (Editorial Larga Marcha, 2025).
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que en la obra de Marx no hay un desarrollo sistemático de la naturaleza 
del Estado capitalista, existen elementos que pueden recuperarse de la 
misma a los fines de avanzar en dicho camino. Se propone allí que la 
especificidad del Estado en la sociedad capitalista puede encontrarse 
partiendo del estudio del intercambio de mercancías en tanto expresión 
más inmediata de este modo de producción y, particularmente, del 
análisis del intercambio central sobre el cual se erige la acumulación de 
capital: la compraventa de la fuerza de trabajo.

En tanto personificaciones del capital y de la mercancía fuerza de 
trabajo respectivamente, las acciones individuales de capitalistas y obre-
ros operan en direcciones opuestas en torno a la fijación del nivel del 
salario y de las condiciones laborales en general. En tanto vendedores, 
los obreros buscarán conseguir la mayor cantidad de valor a cambio 
del valor de uso entregado (su fuerza de trabajo). De modo inverso, los 
capitalistas, buscaran pagar lo mínimo posible por la fuerza de trabajo, 
y explotar su valor de uso al máximo56.

Esta relación de compraventa se establece así entre individuos con 
intereses contrapuestos, pero con igualdad de derechos ante la ley. 
Tanto por tener en posesión el equivalente general (dinero), como por 
la existencia estructural de una sobrepoblación relativa que genera una 
competencia entre los obreros por vender su fuerza de trabajo, los ca-
pitalistas se encuentran en ventaja en este intercambio, de modo que, 
sin mediar intermediación alguna, la fuerza de trabajo se encontraría 
condenada a venderse por debajo de su valor.  

Es así como esta desventaja que brota en parte de la propia compe-
tencia entre obreros toma forma concreta, en primera instancia, en la 
generación de una relación de solidaridad entre éstos en busca de vender 
sus fuerzas de trabajo individuales por su valor de manera colectiva. 

56	 “El capitalista afirma su derecho como comprador a alargar la jornada de 
trabajo todo lo posible, hasta convertir, si pudiera, una jornada de trabajo en dos…Y, 
por su parte, el obrero hace valer su derecho como vendedor, cuando trata de que la 
jornada de trabajo se limite a una determinada duración normal” (Marx, [1867]1995, 
p. 210). Si bien Marx concentra su exposición en torno a la disputa por la duración de 
la jornada laboral, este conflicto de intereses contrapuestos entre obreros y capitalis-
tas se extiende también a otras condiciones de la explotación (tiempos de descanso, 
medioambiente de trabajo, etc.) y al nivel de salarios pagado a la fuerza de trabajo.
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Por otro lado, los capitalistas establecen relaciones de solidaridad a los 
fines de colectivamente buscar reducir el precio a pagar por la contra-
tación de la fuerza de trabajo. Es decir, la compraventa de la fuerza de 
trabajo toma forma concreta en una relación jurídica pública, esto es, 
una relación política, la lucha de clases57. 

Ahora bien, el enfrentamiento constante sin mediación entre ambas 
clases sociales para fijar las condiciones de compraventa y explotación 
de la fuerza de trabajo constituiría una traba para la fluidez de la acumu-
lación de capital58. Al mismo tiempo, aun en su asociación como clase, 
los trabajadores encuentran una desventaja en la negociación con la 
clase capitalista por las razones anteriormente expuestas: la posesión del 
equivalente general y la existencia de la sobrepoblación obrera relativa 
daría a los capitalistas la capacidad de imponer la compra de la fuerza 
de trabajo por debajo de su valor.

Si bien esta situación representaría en lo inmediato un aumento en 
la capacidad de valorización de los capitales individuales, ello entra en 
contradicción con la necesidad social general –para la continuidad de 
la acumulación– de reproducir a la fuerza de trabajo en condiciones 
normales, en tanto mercancía de la cual brota el plusvalor59. Es necesario 

57	 “Nos encontramos, pues, entre una antinomia, ante un derecho que se le-
vante frente a otro, ambos sancionados por igual por la ley del cambio de mercancías. 
Entre derechos iguales, decide la violencia. Y es así como, en la historia de la produc-
ción capitalista la reglamentación de la jornada de trabajo es el fruto de la lucha por 
imponer a la jornada de trabajo ciertos límites; una lucha que se libre entre el capita-
lista colectivo, es decir, la clase de los capitalistas, y el obrero colectivo, o sea la clase 
obrera” (Marx, [1867]1995, p. 210). 

58	 “…la simple realización de la lucha de clases, con permanentes huelgas, 
sabotajes, lock-outs, etc., atenta contra la reproducción fluida del capital social global 
y, por consiguiente, contra las clases sociales mismas y su correspondiente enfrenta-
miento” (Caligaris, 2012, p. 88).

59	 “La reproducción del capital individual depende de la reproducción inme-
diata de la fuerza de trabajo que explota y, en consecuencia, su hambruna de plustra-
bajo no puede reparar en las necesidades más generales de la reproducción de la clase 
obrera. En cambio, la reproducción del capital en tanto relación social dominante 
depende directamente de reproducción extendida y ampliada de la clase obrera y, en 
consecuencia, su hambruna de plustrabajo debe detenerse en el punto en que esta 
reproducción se ve afectada” (Caligaris, 2012, p. 81).
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así que exista un ente capaz de “sancionar” el resultado de esta lucha, 
velando por la reproducción del capital social en su conjunto, pero que al 
mismo tiempo se presente como representante imparcial del conjunto de 
intereses individuales existentes al interior de la ciudadanía. Aquí aparece 
la especificidad del Estado en su forma capitalista. Esta está constituida, 
en primera medida, por la necesidad de existencia de un representante 
político del capital social total que pueda garantizar que la compraventa 
de la fuerza de trabajo se realice en las condiciones propicias para la 
reproducción del proceso social de acumulación de capital60. 

A esta determinación se suma que, una parte de la plusvalía que se 
extrae normalmente en los procesos productivos debe fluir, bajo el 
sistema impositivo, a las arcas del Estado a los fines de financiar otras 
actividades que resultan necesarias para la acumulación de los distintos 
capitales individuales, pero cuyo desarrollo bajo fragmentos privados 
sería poco rentable o, directamente, imposible. Más allá de las tareas 
de administración y defensa, la provisión y/o regulación del funciona-
miento de la infraestructura propicia para la producción y circulación 
de mercancías (puertos, caminos, tendido eléctrico, etc.) representa 
otra área que requiere normalmente de la intervención estatal. En un 
sentido similar, la formación universal de fuerza de trabajo a partir de 
los sistemas educativos, en tanto atañe futuramente a la capacidad de 
valorización del conjunto de los capitales privados, es susceptible de 
ser financiada en mayor o menor medida por el Estado (ya sea se en-
cargue éste de su provisión directa o de subsidiar la provisión privada). 
Particularmente, esto es extensible a las actividades que requieren altos 
montos de inversión “riesgosa” pero presentan potencialmente un alto 
impacto en las capacidades de valorización de los capitales individuales, 
a saber, las actividades de investigación y desarrollo, específicamente 
las ligadas a la ciencia básica61. 

60	 Acorde a lo desarrollado, más allá de sancionar el resultado de la lucha de 
clases, el Estado representa, de forma más general, la institución encargada de velar 
por la reproducción general del proceso de acumulación de capital, cuya potestad le 
permite imponerse por sobre los objetivos inmediatos de valorización desenfrenada 
de los capitales individuales. Así, entre sus funciones se encuentra también la regu-
lación de otros aspectos del proceso de producción social como, por ejemplo, las 
condiciones de explotación del medio ambiente. 

61	 “Por una parte, esta producción [de innovaciones, GW] requiere en gene-
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Ahora bien, aun cuando la dinámica de la acumulación de capital de 
expandirse como si no hubiera límite alguno hace de este sistema uno 
de contenido global, el mismo se realiza bajo la existencia de proceso 
nacionales de acumulación de capital delimitados geográfica y política-
mente62. El Estado sólo existe hasta el momento como Estado nacional 
y, por tanto, como ente que tiene la potestad para sancionar y fiscalizar 
condiciones que rigen sobre los fragmentos privados del capital social 
global que se acumulan al interior de las fronteras nacionales. La men-
cionada lucha de clases aparece así fragmentada de forma nacional, en 
torno a las legislaciones que se impondrán en cada uno de los ámbitos 
nacionales de acumulación respecto a las condiciones de venta de la 
fuerza de trabajo.

Esta fragmentación nacional no implica, sin embargo, que la lucha de 
clases y las regulaciones que se establecen en un país no guarden conexión 
alguna con lo acontecido en otros ámbitos nacionales. Por el contrario, 
la capacidad de reproducción y ampliación de los procesos nacionales 
de acumulación de capital está sujeta a la competencia que se establece 
en el mercado mundial por la realización de las mercancías con otros 
recortes nacionales del capital global social63. En tanto la reproducción 

ral ser realizada en gran escala, teniendo por condición el correspondiente grado de 
concentración de capital. Por la otra, dada su misma forma material, se trata de una 
producción en que buena parte del capital aplicado, cuando no todo, puede terminar 
siendo gastando sin arrojar valor de uso alguno… De ahí que buena parte de esta 
producción deba ser encarada normalmente por el capital social mismo. Cosa que este 
hace financiando a los capitales privados aunque no obtengan resultados, o tomando 
directamente en sus manos la producción a través de los sistemas estatales de investi-
gación y desarrollo” (Iñigo Carrera, 2013, p. 144).  

62	 Sobre este aspecto se profundizará en la Sección 2.2.

63	 “Los capitales individuales no compiten en el mercado mundial simplemen-
te como tales, sino como capitales que representan de manera inmediata a distintos 
procesos nacionales de acumulación. La competencia en el mercado mundial, o sea, la 
forma concreta de realizarse la unidad de la organización de la producción social en 
el capitalismo se encuentra siempre mediada por la relación directa que recorta a cada 
ámbito nacional. Por lo tanto, la circulación de las mercancías en el mercado mundial 
se encuentra necesariamente mediada… por la relación directa entre los respectivos 
estados nacionales. La competencia entre los capitales individuales en el mercado 
mundial toma así una primera modalidad específica. Se trata de la competencia por 
venderles a los de los otros ámbitos nacionales, evitando tener que comprarles, de 
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de la clase obrera como fuerza de trabajo en activo tiene como condición 
la capacidad de reproducción del respectivo proceso de acumulación 
nacional, la relación de ciudadanía que se erige en cada país por sobre 
lucha de clases se enfrenta de manera antagónica a la establecida en otros 
países (Iñigo Carrera, 2013). En este sentido, la determinación sobre 
las políticas regulatorias que cada Estado nacional establece sobre las 
condiciones de explotación para potenciar su proceso de acumulación 
de capital no opera en un marco interno desconectado del contexto 
global, sino al contrario, como forma concreta de dicha competencia.

A partir de lo anterior, según cual sea el contexto histórico y ámbito 
nacional en cuestión, la acción ejercida por el Estado nacional en torno 
al conflicto de clases puede representar un avance o un retroceso en las 
condiciones de reproducción de la fuerza de trabajo. Normalmente, éste 
operará tendiendo a regular el salario y las condiciones de la jornada de 
forma tal que la fuerza de trabajo se venda por su valor, garantizando 
así su reproducción plena. No obstante, en circunstancias donde se 
presente una abultada magnitud de sobrepoblación en relación con las 
necesidades de su utilización productiva, a los fines de potenciar el pro-
ceso de acumulación nacional, ciertos Estados nacionales pueden, por 
acción u omisión, viabilizar la venta de la fuerza de trabajo por debajo 
de su valor, atentando contra la plena reproducción de –al menos– una 
porción de la clase obrera nacional.

Por otra parte, la capacidad de expansión de los procesos nacionales 
de acumulación de capital sobre la base de la colocación de mercancías 
en los mercados externos requiere normalmente que la producción 
de dichas mercancías se realice con la escala que permite alcanzar la 
productividad del trabajo media de la rama en cuestión64.  A partir de 

modo de expandir todo lo posible la escala del propio proceso nacional de acumula-
ción” (Iñigo Carrera, 2013, p. 145).

64	 De más está decir que, en tanto representante del conjunto de capitales que 
operan en un ámbito nacional, el Estado nacional tiene también un rol en el estableci-
miento de las relaciones diplomáticas con sus pares, ya sea para la apertura de nuevos 
mercados, el establecimiento de tratados comerciales, etc. Otro tanto puede decirse 
sobre el poder político y las capacidades militares con que los estados cuentan para 
ejercer condicionamientos o regulaciones a su favor en la competencia internacional, 
capacidades sustentadas por los propios recursos que otorgan los procesos nacionales 
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esto, el desembolso de capital necesario para desplegar estas escalas 
puede chocar con la fragmentación del capital nacional en unidades 
privadas e independientes. Si bien la propia competencia entre capitales 
individuales impulsa una creciente concentración y centralización del 
capital, la acción del Estado puede aparecer como una vía más potente 
para agilizar el crecimiento del tamaño de los capitales individuales y 
las escalas productivas, ya sea creando empresas estatales o aportando 
parte del capital para la expansión de capitales privados, direccionando 
el crédito hacia determinados sectores, impulsando fusiones o adquisi-
ciones, o bien directamente bajo la transformación del capital privado 
en capital de propiedad estatal.

Particularmente, en el marco de la mencionada competencia con otros 
recortes nacionales del capital global social, la aplicación de capital de 
propiedad pública destinado al desarrollo científico y tecnológico a los 
fines de fomentar un creciente grado de producción de innovaciones 
nacionales (ya sea bajo la creación o ampliación de instituciones de 
I+D, programas de capacitación científica, parques tecnológicos, etc.), 
aparece como una vía para superar el límite específico que la depen-
dencia de tecnología foránea supone para la expansión de los procesos 
nacionales de acumulación de capital65. Concretamente, la incapacidad 
de desarrollar tecnología nacional supone para los países una sangría 
constante de riqueza destinada a la importación de medios de producción, 
el pago de derechos de uso de la propiedad intelectual, regalías, etc. De 
forma alternativa, la capacidad de contar con un sistema científico y 
tecnológico nacional que directamente o vía su asociación con capitales 
privados contribuya al desarrollo local de tecnología de punta aparece 
como una forma de potenciar los procesos nacionales de acumulación, 
no sólo al dotar a los capitales nacionales con mayores capacidades 
para triunfar en la competencia establecida en el mercado mundial de 

de acumulación de capital.

65	 “Cuando los vendedores y los compradores de las innovaciones se encuen-
tran sistemáticamente separados por una frontera internacional, tiene lugar un flujo 
continuo de plusvalía extraordinaria desde el país consumidor al productor. De modo 
que el intento por producir su propio desarrollo científico y tecnológico se convierte 
en una condición inmediata para la reproducción ampliada del proceso nacional de 
acumulación de capital en el segundo” (Iñigo Carrera, 2013, p. 79).  
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mercancías en general, sino también por viabilizar la captación de los 
flujos de riqueza extraordinaria que supone la venta internacional de 
medios de producción novedosos, derechos de uso de la propiedad 
intelectual, marcas, etc.

En síntesis, interesa destacar aquí que los estados nacionales no re-
presentan entes externos (con objetivos opuestos o distintos) al proceso 
de acumulación de capital, que determinan las “reglas de juego” en que 
deben operar los capitales privados66. Por el contrario, dada la forma 
nacional fragmentada que presenta el proceso global de acumulación 
capitalista, los mismos se erigen como los representantes políticos de 
la reproducción de los procesos nacionales de acumulación y, con ello, 
de sus respectivas clases sociales. En este sentido, lejos de constituir 
trabas, incentivos o condicionamientos externos al proceso de acumu-
lación de capital, las distintas regulaciones, políticas públicas y formas 
de participación del Estado en el proceso de producción y circulación 
de mercancías pueden comprenderse como mediaciones necesarias de 
dicho proceso. 

2.2. La división internacional del trabajo en sus 
dos fases y la emergencia del Este Asiático 

2.2.1. La División Internacional del Trabajo Clásica: evolución 
de la base técnica y las condiciones de reproducción de la clase 
trabajadora 

La mencionada necesidad de expandir la producción de plusvalía 
como si no hubiera límite alguno hace del capitalismo un sistema de 
contenido mundial, aun cuando históricamente –y hasta la actualidad– se 
haya desarrollado bajo la existencia de espacios nacionales delimitados. 
De esta forma, los procesos de acumulación de capital de los distintos 

66	 La concepción de las “reglas de juego” establecidas por los Estados nacio-
nales (o de forma más amplia el set de instituciones vigentes en un país) como una 
variable determinante de las trayectorias económicas de los países es el eje sobre el 
cual se articula la corriente de pensamiento institucionalista (North, 1994; Acemoglu y 
Robinson, 2012). Para una revisión crítica de esta corriente desde el punto de vista del 
enfoque aquí propuesto se recomienda ver Grinberg (2018).
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países no resultan independientes, sino que son partes constituyentes 
del proceso global de acumulación de capital (Iñigo Carrera, 2013). 

La producción de plusvalía relativa basada en el sistema de la maqui-
naria propio de la gran industria asume su forma inicial en el marco de 
la División Internacional del Trabajo Clásica (DITC). Entre los siglos 
XVI al XVIII, la DICT ya se manifestaba en la diferenciación existente 
en el tipo de producciones que primaban en Europa Occidental y el 
resto del mundo. Mientras en aquella región florecía ya la producción 
manufacturera artesanal organizada primordialmente sobre la base del 
trabajo a destajo, aunque con un incipiente desarrollo de relaciones 
asalariadas, en las otras partes del globo prevalecían los enclaves mine-
ros y agrícolas principalmente basados en el trabajo esclavo u obligado 
(Fröbel et al., 1980). Esta división internacional se verá reforzada con la 
irrupción del sistema de la maquinaria a partir de la primera revolución 
industrial en Inglaterra. La nueva forma de organización de la produc-
ción manufacturera se extendería principalmente hacia otros países de 
Europa y, hacia mediados del siglo XIX, hacia Estados Unidos. Hasta 
la primera mitad del siglo XX, el desarrollo de las fuerzas productivas 
dentro del sistema de la gran industria estaría concentrado principal-
mente en este conjunto reducido de países, cuyos procesos nacionales 
de acumulación de capital tendieron a expandirse sobre la base de la 
producción de la generalidad de las mercancías industriales, colocadas 
tanto internamente como en el mercado mundial (Iñigo Carrera, 2013). 
Estos espacios nacionales, que de aquí en más se denominarán como 
“países clásicos”, se diferencian de otro grupo de países que, debido a 
las condiciones naturales diferenciales e irreproducibles de sus territorios 
han sido integrados al mercado mundial centralmente como productores 
de alimentos y materias primas, sin desarrollarse en ellos un proceso de 
acumulación sostenido en la producción industrial de carácter general.

Este segundo gran conjunto de áreas del planeta, constituido princi-
palmente por América Latina y algunas regiones específicas de África y 
Asia67, ha cumplido a lo largo del período referido un rol cualitativamente 

67	 No resulta menor distinguir un tercer grupo de países que tiene un escaso 
papel en el mercado mundial, dónde el capital relega a la población a la mera capaci-
dad de producción de autosubsistencia, cuando no a condiciones que incluso niegan 
la capacidad de reproducir sus vidas. Este escenario es el que se verifica en una gran 
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distinto en el desenvolvimiento del proceso global de acumulación de 
capital. Inicialmente bajo formas coloniales más luego mediante su con-
solidación como espacios nacionales independientes, estas áreas fueron 
incorporadas al mercado mundial como proveedoras de alimentos y 
materias primas, específicamente en aquellas producciones para las que 
contaban con condiciones naturales favorables que permiten alcanzar 
una mayor productividad del trabajo. De esta forma, la participación 
de este segundo grupo de países en la producción global de plusvalía 
relativa no se ha basado –en términos generales– en contribuir al de-
sarrollo de las fuerzas productivas ligadas a la producción industrial, 
sino en la exportación de mercancías primarias que, en tanto pueden 
venderse a precios inferiores, abaratan la reproducción de las clases 
obreras de los países clásicos (directamente en el caso de los alimentos 
o indirectamente cuando se trata de insumos que permiten abaratar el 
precio de las mercancías industriales)68.

Aun cuando desde la irrupción del sistema de la maquinaria es posible 
destacar nuevas tecnologías que transformaron los procesos de trabajo, 
el tipo de materiales demandados en distintos países y las condiciones 
del transporte de mercancías, la configuración bipartita de la DIT se 
mantendría hasta el tercer cuarto del siglo XX, mostrando como una 
de sus características la tendencia hacia una reproducción en con-
diciones relativamente indiferenciadas de distintos fragmentos 
de las clases trabajadoras nacionales.  

Como fuera adelantado en 2.1.2, la maquinización trajo aparejada 
inmediatamente una degradación de la pericia demandada a los trabaja-
dores vinculados directamente a la producción y una intensificación de 
sus procesos de trabajo. Pese a la degradación en curso de esta porción 

mayoría de los países de África Subsahariana.

68	 Ahora bien, al tiempo que la importación de mercancías primarias abarata la 
reproducción de las clases obreras de los países clásicos ampliando la producción plus-
valía relativa, implica un flujo de riqueza extraordinaria hacia los países “en desarrollo” 
bajo la forma de renta diferencial de la tierra, dada las características particulares de 
determinación de los precios comerciales en la producción primaria. La configuración 
económica y social de estos países tendrá como uno de sus pilares fundamentales la 
recirculación de dicha renta de la tierra hacia la acumulación de capital bajo distintos 
mecanismos en distintas etapas históricas (Iñigo Carrera, 2013).
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de la fuerza de trabajo, la necesidad de que la misma pueda adaptarse a 
distintas variantes de la maquinaria fomentó un proceso de extensión 
general de la formación previa al ingreso a la producción en los sistemas 
educativos. Al mismo tiempo, ante la intensidad impuesta por la vía de 
la subordinación a los ritmos de la maquinaria, el acortamiento de las 
jornadas laborales apareció como una necesidad para la preservación de 
la fuerza de trabajo. Por su parte, los obreros de subjetividad productiva 
en expansión que el capital requirió multiplicar para poner a su cargo el 
desarrollo de la maquinaria, las tareas de gestión de la producción y de 
representación del capital en la circulación, también se ven demanda-
dos de un período de formación (en este caso cada vez más extendido) 
previo a su plenitud actividad productiva. A su vez, en la medida que 
sus trabajos involucran crecientemente la tarea cognitiva de tomar 
decisiones productivas o de gestión en representación del capital, la 
capacidad de fijar la atención en el proceso de decidir también impulsó 
como necesidad la reducción de las jornadas de trabajo.  

En resumen, pese a basarse en la divergencia de sus subjetividades productivas, 
la reproducción de los dos tipos de obrero en activo converge hacia un cierto grado 
de universalidad relativamente común (Iñigo Carrera, 2013, pp. 57-59).

Estas tendencias pueden desplegarse en mayor detalle siguiendo 
algunos hitos históricos. 

La irrupción general de la maquinaria en los procesos de trabajo de 
la manufactura ocurrió en Inglaterra, cuna de la primera revolución 
industrial, aproximadamente en la segunda mitad del siglo XVIII. Sobre 
la base de la fragmentación del proceso de trabajo y de las herramientas 
especializadas generadas previamente a partir de la división manufacturera 
del trabajo, la maquinaria permitió reemplazar mediante automatismos 
mecánicos a la fuerza del obrero como fuente de transformación ma-
terial de los objetos. Mediante el desarrollo de la máquina a vapor y 
su combinación con sistemas de poleas, ejes y cintas, se volvió posible 
a partir de un mecanismo central de generación de energía, trasladar 
fuerza mecánica simultáneamente a múltiples máquinas-herramientas. 
Este proceso tomó una de sus expresiones más potentes en la industria 
textil, insignia de la primera revolución industrial, donde la alimenta-
ción de fuerza mecánica a partir del mencionado sistema reemplazó la 
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fuerza ejercida con manos y pies por los obreros especializados en las 
maquinas-herramientas como la Flying Shuttle en el tejido de prendas o la 
Spinning Jenny en la fabricación de hilado. Ahora bien, lejos de acotarse a 
esta industria y a la mera sustitución de la fuerza humana, la maquinaria 
penetró en una gran cantidad de producciones donde podía potenciarse 
o reemplazarse la pericia manual humana mediante mecanismos simples, 
específicamente en aquellas que involucraban materiales dúctiles. Para 
mediados de siglo XIX, Marx destacaba ya a las primeras máquinas 
capaces de automatizar de manera íntegra un proceso de producción 
de bolsas o sobres de papel (Monteforte, 2017). 

La extensión generalizada de la automatización hacia las actividades 
de transformación de los metales tomaría un tiempo más, estando 
estrechamente vinculada al desarrollo de los principios tayloristas de 
“organización científica del trabajo” a principios del siglo XX, seguida 
luego por la aparición del “Fordismo” en Estados Unidos. Por las 
propias características químicas de los metales y por la complejidad de 
los valores de uso que se derivan de ellos, la capacidad de automatizar 
estas producciones requirió previamente una larga evolución en los 
estándares de medición, precisión y control, de manera de lograr la 
intercambiabilidad de piezas (Graña, 2013). El surgimiento de las pie-
zas intercambiables puede rastrearse en las necesidades de la industria 
armamentística norteamericana a mediados del siglo XIX y se evidencia 
luego en el desarrollo de otros valores de uso insignia de la industria 
norteamericana como la máquina de coser, la bicicleta, y finalmente, el 
auto (Monteforte, 2017). 

En el marco de la existencia de numerosos procesos productivos que 
resultaban aún difíciles de automatizar, el surgimiento de los principios 
tayloristas representó un conjunto articulado de principios y métodos 
para incrementar la productividad mediante una mayor división técnica 
del trabajo (Graña, 2013). Estos principios se orientaban a subdividir al 
máximo posible una actividad productiva en sus tareas elementales, para 
luego, a través del estudio de los tiempos y movimientos desplegados 
por los obreros a cargo de cada tarea elemental, codificar en un pro-
tocolo de operación óptima lo que hasta entonces eran conocimientos 
portados por trabajadores y forjados en su experiencia en el puesto 
(Coriat, 1982; Balconi, 2002). La introducción de estas técnicas permitió 
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exacerbar la valorización del capital al librarse de la barrera que, aún en el 
marco de la gran industria, se erigía por la necesidad de utilizar obreros 
de “oficio” vinculado a la experiencia en ciertas tareas específicas. La 
valorización no sólo se incrementó por desprenderse de obreros cuyo 
valor de la fuerza de trabajo era mayor sino por la capacidad que éstos 
tenían para controlar los ritmos de producción. La simplificación del 
trabajo, la codificación de los movimientos óptimos y la estimación de 
los tiempos necesarios para llevar a cabo cada tarea permitió así, sobre 
la base de un férreo disciplinamiento, incrementar la intensificación 
del trabajo exigido a los operarios. Como contracara, en el principio 
taylorista de transmitir el “saber obrero” a la gerencia, se multiplica la 
demanda por trabajadores de subjetividad en expansión, acorde a la 
complejidad creciente de los trabajos de planificación o gerenciales, 
exacerbando la diferenciación de atributos demandados al interior del 
colectivo de trabajadores69. 

Por su parte, sobre las bases tayloristas de optimización de los mo-
vimientos y medición de los tiempos requeridos para cada operación 
parcial, el Fordismo, a través de la introducción fundamental de la cinta 
transportadora, logra reducir aún más los tiempos muertos al someter 
al colectivo de operarios al ritmo de trabajo objetivamente establecido 
a través de la cinta. De esta forma, no sólo se obtiene un notable incre-
mento en la productividad, sino que también opera una intensificación 
del desgaste realizado por los operarios en las jornadas de trabajo.

La capacidad de efectivización de los principios tayloristas-fordistas 
puede pensarse en dos claves. Desde el punto de vista técnico, los 
avances en la parcialización de los procesos de trabajo constituyeron la 
precondición para que el capital desarrolle a un grupo de obreros “ge-
renciales” dedicados el estudio científico de los tiempos y movimientos 
de los obreros de planta, pudiendo plasmar así en manuales las prácticas 

69	 Pese a que su tesis sugiere una degradación absoluta de la subjetividad 
productiva, el propio Braverman reconoce como el taylorismo al mismo tiempo in-
crementa la demanda por trabajadores más calificados, aunque parece menospreciar 
dicho hecho señalando su carácter temporal o relativamente limitado en extensión. 
“Mientras tanto, se abren oportunidades para el progreso de algunos obreros hacia los 
departamentos de planeación, diseño, estimación y reclutamiento, o para ser capata-
ces” (Braverman, 1974, p. 157).
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operativas óptimas. Pero más allá de eso, la capacidad “social” del capital 
de avanzar en remover a los obreros de oficio y reemplazarlos por fuerza 
de trabajo descalificada, encuentra su posibilidad material en el propio 
desarrollo previo de la acumulación global. El avance de la industrializa-
ción hacia las regiones del este europeo había expulsado a grandes masas 
de población, dando lugar a un enorme flujo migratorio hacia Estados 
Unidos de fuerza de trabajo de base rural sin ningún tipo de calificación 
u oficio ligado a la producción manufacturera. La presión ejercida por 
este grupo de población permitiría a la clase capitalista norteamerica-
na romper la resistencia ejercida por las asociaciones gremiales de los 
obreros calificados provenientes de la primera oleada inmigratoria de 
Europa Occidental (Coriat, 1982)70. De esta forma, la disponibilidad de 
una enorme masa de reserva de fuerza de trabajo descalificada resultó, 
entre otros, un factor central del papel que ocupó Estados Unidos como 
exponente central de la revolución productiva fordista71. 

Este nuevo régimen de organización de la producción, que encuentra 
en Estados Unidos el área propicia para desarrollarse, al lograr notables 
abaratamientos en la producción de mercancías acaba luego extendién-
dose hacia otras regiones del mundo como base técnica general para 
competir internacionalmente. No es menor notar que incluso en la URSS 
y luego en China, países con regímenes que se presentaban como una 
antítesis del capitalismo norteamericano, las técnicas de “organización 
científica del trabajo” tayloristas fueron promovidas a los fines de reducir 
el rezago tecnológico respecto a occidente72.

70	 Claro está que la razón de la emigración hacia Estados Unidos debe buscar-
se en el papel que ocupó como principal proveedor de algodón y lana hacia Europa 
tras el brutal incremento de la producción textil surgido como fruto de la revolución 
industrial.

71	 Vale destacar que Alemania también se potencia fuertemente con esta base 
técnica. Aunque excede a los propósitos aquí planteados, el descubrimiento del acero 
barato y la escala de su población (siendo de los países más poblados de la Europa 
Occidental) pueden ser dos factores claves para comprender su éxito dentro de la 
etapa de organización fordista de la producción.

72	 Aunque excede al período de análisis sobre el cual se focaliza el libro, en 
el capítulo siguiente se incluyen breves referencias sobre cómo se dio en China esta 
dinámica.
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Como fuera adelantado, las transformaciones organizacionales y 
técnicas alcanzadas con el taylorismo y el fordismo representan en sí 
mismas un avance en la diferenciación de los atributos productivos de 
la clase trabajadora. Particularmente, estos regímenes supusieron la 
expansión de la figura de los trabajadores de “cuello blanco” asociados 
a la planificación científica de los procesos productivos, a su supervi-
sión, a la gestión financiera de los capitales individuales y también a su 
representación en los vínculos establecidos con proveedores de insumos 
y clientes. La complejidad que adquiere la gestión de los capitales indi-
viduales separa definitivamente la figura del dueño o accionista, de la 
de los trabajadores a cargo del management (Chandler, 1994). En lo que 
respecta a los puestos operativos en la industria, la mayor parcialización 
y simplificación de las tareas, así como la intensificación derivada del 
sometimiento a los ritmos guiados por la cinta transportadora supuso 
una degradación en el tipo de atributos productivos que se demandan 
del obrero que ocupa dicha posición. La figura del operario pasa a per-
der el control pleno sobre los tiempos de trabajo y los movimientos a 
desplegar en cada función específica, aspectos ahora científicamente 
objetivados en la maquinaria73. 

Más allá de este avance hacia la diferenciación en los atributos deman-
dados a la clase obrera, los operarios industriales contaban aún con una 
herramienta central para lograr condiciones de reproducción similares a 
las de la porción de la clase obrera de subjetividad expandida. El capital 
dependía aun de su pericia para el calibrado y montaje de las máquinas, 
conservando así un relativo control sobre la producción y, con ello, cierto 
poder para efectivizar sus reivindicaciones (Iñigo Carrera, 2013). Por 
otra parte, el gran desarrollo de variantes de la maquinaria a lo largo esta 
etapa requirió también que estos operarios avancen en una formación 
técnica general para adaptarse las mismas. Sumado a ello, particular-
mente en el período de posguerra, la gran expansión de la escala de la 
acumulación contrajo fuertemente el ejército de reserva de fuerza de 
trabajo (Graña, 2013). En este marco, la organización sindical sobre la 

73	 Sobre la base del análisis de las transformaciones que la aplicación del taylo-
rismo supone en los atributos productivos de esta porción específica la clase traba-
jadora (ver, por ejemplo, Braverman, 1974), surgiría luego la tesis del deskilling, que 
sostiene que el sistema de la maquinaria impone como único curso a la clase obrera su 
absoluta degradación y descalificación.
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base de este poder del colectivo obrero permite conseguir incrementos 
salariales, reducciones de la jornada y otro conjunto de reivindicaciones 
(vacaciones pagas, sistemas de seguridad social, etc.) que operan con-
trapesando el avance en la intensificación de los procesos de trabajo74. 

En concreto, el relativo control que, como colectivo organizado, los 
operarios podían ejercer sobre el proceso productivo resultó en este 
período una traba para que el capital aumente la producción de plusvalía 
diferenciando sus condiciones de reproducción de las del fragmento 
de subjetividad productiva en expansión. En este marco, la figura del 
“Estado de Bienestar” que caracteriza a esta época responde a las propias 
condiciones de la base técnica ligada a la producción en masa. El Esta-
do no sólo arbitra la lucha de clases sancionando una serie de normas 
que amplían los derechos laborales mencionados previamente. Dada 
la imposibilidad del capital de avanzar en la reproducción diferenciada 
de la fuerza de trabajo, se torna más rentable para el capital social total 
que una buena parte de los bienes y servicios a los que debe acceder de 
manera general la clase obrera para su reproducción, en vez de incluirse 
en el salario pagado por cada uno de los capitales individuales, sean fi-
nanciados a través de la carga impositiva y provistos centralizadamente 
por el Estado75, 76. 

74	 “La expansión fordista… creó las condiciones objetivas para una repre-
sentación unificada, masiva, de los intereses, y para una lucha igualmente unificada y 
masiva de los trabajadores en una escala sin precedentes” (Coriat, 1984; O´Connor, 
1984; Buci-Glucksmann, 1982; citados en Hirsch, 1994, p. 29).

75	  Aún más, en sus roles como representantes de los respectivos recortes 
nacionales del capital social global en la competencia establecida entre éstos en el 
mercado mundial, en un período en que la falta de madurez de las tecnologías de 
telecomunicaciones y transporte dificultaban la desintegración y deslocalización inter-
nacional de la producción industrial, los Estados nacionales aparecen como agentes 
que ocupan un rol central en el desarrollo industrial nacional, ya sea directamente me-
diante la centralización del capital bajo propiedad estatal en sectores estratégicos, me-
diante la participación en la articulación de los capitales privados de distintos sectores 
productivos vía la “planificación industrial”, mediante el financiamiento de actividades 
que requieren altos montos de inversión “riesgosa” como la investigación en ciencia 
básica, entre otras.

76	 Desde otra vertiente teórica, Carlota Pérez reconoce como las condiciones 
materiales del taylorismo-fordismo se encuentran en la base de las formas institucio-
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Hasta entrada la década de 1960, el ritmo del desarrollo tecnológico 
y la expansión de la escala de acumulación impulsada por el fordismo 
en los países clásicos confluyó con elevados niveles de empleo y una 
tendencia general de incremento de los salarios reales que era susceptible 
de ser sostenida gracias a los notables avances de productividad logrados 
por las empresas (Graña, 2013). Sin embargo, los “años dorados” del 
capitalismo llegarían a su fin al manifestarse ciertos límites inherentes 
a la base técnica fordista. 

Por un lado, la gestión de la fuerza de trabajo sometida a los ritmos 
de la maquinaria comenzaba a presentarse a fines de la década del 1960 
como un problema creciente para las empresas, las cuales veían afectada 
su rentabilidad dada la vulnerabilidad de la cadena de producción frente 
al ausentismo y al turn-over77. (Gordon et al., 1986[1982]; Coriat, 1992). 
Por otro lado, la desaceleración del incremento de la productividad en 
las distintas ramas de la producción significó una traba para sostener 
la creciente masa de riqueza que era destinada a la reproducción de la 
fuerza de trabajo, tanto directamente en el pago de los salarios, como 
indirectamente a través de la carga fiscal y el sostenimiento de las pres-
taciones de los sistemas de seguridad social universales (Fajnzylber, 
1983; Kicillof  y Nahón, 2009; citados en Graña, 2013). 

La tendencia de caída de la tasa de ganancia derivada de estas condi-
ciones dará al capital el impulso necesario para revolucionar las formas 
técnicas y organizacionales fordistas a partir de la década del 1970. No 
obstante, antes de ello, ciertas tecnologías desarrolladas particularmente 
al calor de la segunda guerra mundial ya habían habilitado otra vía de 
recomposición de la valorización global: la relocalización de ciertas 

nales adoptadas, no solo en los países clásicos, sino en diversas partes del mundo. “La 
revolución de la producción en masa, cuyo potencial marcó la mayoría de las insti-
tuciones del siglo XX, fue el basamento del gobierno centralizado y de los patrones 
de consumo masivo de los cuatro grandes modos de crecimiento establecidos para 
obtener ventaja de esas tecnologías: las democracias keynesianas, el nazi-fascismo, el 
socialismo soviético, y el desarrollismo de Estado en el llamado 'Tercer Mundo', cada 
uno con amplias variantes específicas” (Pérez, 2005, p. 30).

77	 El término hace referencia a la tasa de rotación de los empleados. Particu-
larmente, un alto turnover suele enfrentarse como un problema por el tiempo que supo-
ne instruir a nuevos trabajadores en reemplazo de aquellos que abandonan el puesto.
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producciones hacia un conjunto de países “subdesarrollados” con 
abundante superpoblación latente. A ello se aboca el siguiente apartado.

2.2.2. El surgimiento de la Nueva División Internacional del 
Trabajo y su consolidación a partir de la computarización del 
sistema de la maquinaria

A partir de la segunda mitad del siglo XX comienza a verificarse un 
proceso de expansión de las exportaciones industriales provenientes 
de ciertos países subdesarrollados, proceso que tendrá al Este Asiático 
como principal región protagónica. En línea con ello, el trabajo pionero 
de Fröbel et al. (1980) planteó la emergencia de una Nueva División 
Internacional del Trabajo (NDIT) evidenciando como múltiples capi-
tales individuales de los países clásicos habían comenzado a relocalizar 
su producción hacia países subdesarrollados mediante el montaje de 
“fábricas de exportación” para aprovechar el enorme ejército de reserva 
de fuerza de trabajo disponible en estos últimos países78.

En el origen de estas tendencias, jugaron un rol central los desarrollos 
tecnológicos alcanzados en el transporte de mercancías y, particular-
mente, los avances alcanzados durante la segunda guerra mundial en el 
plano de las comunicaciones79. En cuanto al transporte de mercancías, 
puede destacarse la aparición de los containers como un elemento que 
abarata notablemente el comercio internacional. En el plano de las 
telecomunicaciones, el desarrollo del télex aparece inicialmente como 
herramienta que potencia la comunicación a escala global (tecnologías 
cuya potencia luego sería ampliamente superada por el fax en los 1980s 
y las décadas siguientes por la telefonía celular e internet) haciendo 
viable la coordinación de cadenas de producción con proveedores de 
insumos y servicios, fábricas de transformación, de ensamblaje y clientes 
dispersos en distintas partes del planeta.

78	 Si bien destacamos particularmente lo ocurrido con el Este Asiático, en la 
tesis original de la NDIT aquí citada se da a entender que este proceso de relocali-
zación industrial podía alcanzar a todos los países “subdesarrollados”, proceso que 
contrasta con lo ocurrido en otras regiones del mundo.

79	 Fröbel et al. (1980) marcan como otros dos avances tecnológicos relevantes 
el desarrollo de sistemas para el procesamiento de datos y nuevos métodos para orga-
nización de la producción.
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Estos avances en el plano del transporte y la comunicación, al re-
ducir los costos del comercio internacional, permitieron que desde 
mediados del siglo XX diversos países del Este Asiático emerjan como 
enclaves sumamente competitivos en la elaboración y exportación de 
mercancías industriales “mano de obra intensivas”. Particularmente, 
siguiendo el sendero encabezado por Japón durante la década del 1950, 
diversos países del Este Asiático mostrarían luego una reconfiguración 
productiva cuyo rasgo inicial más distintivo sería una expansión de la 
exportación de mercancías industriales ligadas a procesos de trabajo 
relativamente simples que utilizaban obreros y obreras con mínimos 
niveles de formación y nula experiencia previa en la industria, fuerza de 
trabajo que se encontraba disponible en gran abundancia en las áreas 
rurales de estos países80.  

Las abultadas masas de superpoblación latente que los países de esta 
región presentaban en la segunda mitad del siglo XX tenían como ca-
racterística específica no simplemente su baratura en relación a la fuerza 
de trabajo de los países clásicos (aspecto compartido con buena parte 
del “Tercer Mundo”) (Graña y Terranova, 2022), sino también ciertos 
atributos histórico-culturales particularmente útiles para su inserción 
en la gran industria como un mayor grado de disciplina y habituación 
al trabajo cooperativo y de alta intensidad. Estos atributos encuentran 
su origen histórico en el desarrollo de la población campesina de la 
región bajo la forma de pequeños productores libres sujetos a férreos 
sistemas tributarios y acostumbrados al trabajo cooperativo, de gran 
intensidad, y jerárquicamente organizado en las unidades de control 
del agua necesarias para desempeñar los procesos de cultivo húmedo 
(Bray, 1994; Grinberg, 2014) y aparecen como determinantes de que sea 
esta la región del mundo que particularmente se consolidó como nuevo 

80	 “La fragmentación de las tareas, especialmente en la industria de la trans-
formación, ha llegado actualmente tan lejos que la realización de cada elemento de 
un proceso técnico de alta complejidad solo precisa de un período de aprendizaje de 
pocas semanas” (Fröbel et al., 1980, p. 40).
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polo global de producción de mercancías industriales para el mercado 
mundial (Iñigo Carrera, 2013)81, 82.

Como fuera mencionado, el proceso de relocalización de la producción 
industrial destinada al mercado mundial inicialmente se concentró en 
actividades “trabajo-intensivas” como la confección de indumentaria, 
calzado, juguetes, entre otras83. Ello explica en parte que, al momento 
de escritura de la tesis de la NDIT, esta dinámica parecía otorgar escasas 
posibilidades de desarrollo a los países del Este Asiático84. No obstante, 
la expresión más desarrollada de la NDIT se alcanzaría a partir de la 
década de 1970 tras la revolución microelectrónica y las transformacio-
nes que la computarización del control de la maquinaria y el avance de 
la robotización de las cadenas de montaje generarían en los atributos 
productivos demandados a la fuerza de trabajo85. 

81	 Estos atributos de la población asiática aparecen como un factor distintivo 
central respecto a las también enormes masas de población latente de África Sub-Sa-
hariana, que seguirían condenadas a la condición de población sobrante.

82	  En concreto, la consolidación de países como Corea del Sur o Taiwán 
como polos exportadores se realizó mediante el apoyo que recibieron de Estados 
Unidos, que les otorgó financiamiento y facilitó el acceso a su mercado doméstico, así 
como también de Japón, país del cual se originó la primera ola de subcontratación a ni-
vel regional (Chibber, 1999; Graña y Terranova, 2022). Ello ha dado lugar a enfoques 
que plantean que el desarrollo del Este Asiático ha sido un “desarrollo por invitación” 
en tanto señalan como factor clave a la ayuda otorgada por Estados Unidos en el 
marco de la disputa geopolítica establecida entre los bloques capitalistas y socialistas 
(Lopes da Cunha y Appel, 2014).

83	 Entre estos procesos se destaca también la tarea manual de producción de 
transistores y, luego de ensamble de microcomponentes para el armado de plaquetas 
electrónicas, actividad que tendría particular auge en Japón y sería luego central para la 
revolución microelectrónica.

84	 “En estas circunstancias no se produce una cualificación profesional de la 
fuerza de trabajo… la tecnología empleada en estas fábricas para el mercado mundial, 
en muchos casos relativamente simple, depende enteramente de la pericia de los espe-
cialistas extranjeros… la industrialización para la exportación no ofrece ninguna pers-
pectiva cercana de mejora de las condiciones de vida de la gran masa de población” 
(Fröbel et al., 1980, pp. 10-11).

85	 Si bien es posible rastrear grandes avances en la computación durante el 
desarrollo de la segunda guerra mundial, así como también un salto en los desarrollos 
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Esta revolución productiva supuso, por un lado, un nuevo paso 
adelante en el desarrollo de la subjetividad productiva de una fracción 
de la clase obrera. El desarrollo de las herramientas de control numé-
rico computarizado (y su aplicación a la robótica) requirieron ampliar 
el conocimiento científico para el diseño de las complejas estructuras 
lógicas necesarias para la programación de las nuevas variantes de la 
maquinaria. Con ello, también se expande la necesidad de investigación 
básica sobre nuevos materiales y fuentes de energía que permitan am-
pliar la capacidad de cálculo de las computadoras, así como también 
se amplía la necesidad de desarrolladores de software para las mismas. 
Por su parte, en la medida que el ciclo de valorización de los capitales 
individuales comienza a extenderse a escala global (en cuanto a la cre-
ciente dispersión de proveedores y clientes) se requiere también ampliar 
los conocimientos de los trabajadores a cargo de la administración, las 
finanzas, y la gestión en general. Estos procesos de trabajo son los que 
van a concentrarse inicialmente en los países clásicos que se encontra-
ban por entonces en la vanguardia del desarrollo técnico y en algunos 
países nórdicos de Europa.

Por otro lado, la automatización computarizada significó para la 
fracción de la clase obrera ligada directamente a la producción industrial 
un cambio radical en los atributos productivos a ponerse en marcha. 
Como fuera mencionado, antes de la irrupción de la microelectrónica, 
la pericia manual del obrero industrial era todavía necesaria para el 
montaje y el calibrado de las máquinas. A su vez, en múltiples procesos 
de transformación, los conocimientos tácitos portados por los obreros 
a partir de la experiencia en el puesto resultaban centrales para detectar 
ciertas propiedades de los materiales a partir de parámetros sensoriales 
(como, por ejemplo, la temperatura del metal a partir de la observación 
de su color), siendo este un paso necesario para su correcta operación 
(Balconi, 2002). La maquinaria operada con control numérico permite 
setear los parámetros de operación considerados óptimos86 y, a través 

de la robótica a partir la posguerra, su aplicación masiva a los procesos productivos 
tomaría un papel preponderante a partir de las décadas del 1970 y 1980.

86	 Balconi (2002) realiza una descripción detallada de este proceso de codifi-
cación del conocimiento tácito en distintos sectores productivos. Se destaca allí como, 
partiendo de la observación y cuantificación de las distintas formas en que el calibrado 

GUIDO EZEQUIEL WEKSLER

64



de la incorporación de sensores, codificar las mencionadas propiedades 
físicas y químicas de los objetos y comunicarlos mediante una interfaz. 
Los conocimientos prácticos antes adquiridos durante años mediante 
la propia experiencia en los puestos de trabajo comienzan a volverse 
obsoletos ante su objetivación en la maquinaria. 

Ahora bien, mientras los sistemas de maquinaria automatizados 
digitalmente avanzan en desplazar la intervención manual y sensorial 
del operario antes necesaria para la manipulación de materiales y al cali-
brado de la maquinaria, continúan requiriendo trabajadores que realicen 
controles de calidad y, por sobre todo, que monitoreen y supervisen 
el normal funcionamiento de la maquinaria, lidiando con eventuales 
anomalías y tomando decisiones a partir de la interpretación de distintos 
signos, señales y valores de parámetros que la propia máquina arroja. 
Así, mientras estas nuevas tecnologías operan haciendo obsoletos los 
atributos particularistas o específicos portados por la fuerza de trabajo, 
generaron una necesidad por el desarrollo de nuevos atributos universales 
como la familiarización a las computadoras y los instrumentos digita-
les. A su vez, demandan una mayor flexibilidad de los operarios en la 
resolución de problemas inesperados y la toma de decisiones, atributos 
denominados frecuentemente como “competencias blandas o genéricas”, 
que se alcanzan normalmente con una extensión del proceso educativo 
formal (Hirsch, 2022)87. Por otra parte, esta formación de carácter uni-
versal hace a la figura del operario “supervisor” o “controlador” mucho 
más versátil para pasar de un sector a otro de la producción (Balconi, 
2002). Así, si bien el avance en la automatización que se logra con la 
computarización reduce el número de operarios necesarios por línea 
de producción, requiere elevar el nivel de formación de quien tiene a 
su cargo la supervisión del sistema de información que arroja la maqui-

y ajuste de la maquinaria era llevado a cabo por los obreros a su cargo, los manuales 
para el seteo óptimo de los parámetros de la maquinaria computarizada surgen de mo-
delos en los cuales se promedian dichas observaciones dando una mayor ponderación 
a las formas de operación que habían evidenciado los obreros más experimentados.

87	 Ello no quiere decir que la experiencia en el puesto pase a ser completamen-
te irrelevante, sino que el tiempo de formación en el puesto se reduce sustancialmente 
y, a su vez, que cierto grado de educación formal (típicamente educación media técni-
ca) constituye un prerrequisito exigido a la fuerza de trabajo.
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naria (Alcorta, 1999), lo cual ha implicado en cierta forma un proceso 
de “recalificación” de la figura del operario industrial (Starosta, 2016).88 

Resulta necesario destacar que estas tecnologías no se han generalizado 
aún hacia todas las ramas de la producción (o hacia todas las actividades 
que integran un mismo proceso productivo), lo cual implica que no se 
ha borrado totalmente la operación manual de máquinas-herramientas 
para la transformación de los valores de uso, o la intervención manual 
directa para el ensamblado final de distintos componentes. Por un lado, 
ha sido destacado que en numerosas industrias que requieren una etapa 
del ensamblaje final de subcomponentes, la automatización digital, aunque 
técnicamente factible, resulta más costosa o ineficiente que el trabajo 
manual (Alcorta, 1998). Particularmente ello ha ocurrido en tareas en 
las que intervienen pequeños objetos, como en el ensamblaje, testeo 
y embalaje de los componentes de ciertos productos electrónicos. Por 
otro, en producciones que requieren sutileza en el tratamiento de ciertos 
materiales, las tecnologías disponibles tampoco han alcanzado suficiente 
baratura como para reemplazar la utilización de mano de obra de escasa 
formación. Un ejemplo palpable de ello es la confección de vestimenta, 
dónde las tareas de cosido siguen realizándose mayoritariamente mediante 
máquinas-herramientas operadas manualmente por fuerza de trabajo 
relativamente descalificada (Altenburg et al., 2020). Cabe señalar también 
que, incluso en producciones donde la transformación material de los 
objetos es realizada por maquinas computarizadas con cierto grado de 
automatización, el trabajo manual descalificado también ha persistido 
en procesos de “soporte a la producción” como la carga, movimiento 
y descarga de piezas y/o productos finales (Balconi, 2002).

Como síntesis de lo que respecta a la fuerza de trabajo ligada direc-
tamente el proceso de producción industrial encontramos que el salto 
delante de la automatización digital forjó el requerimiento por un nuevo 

88	 Es importante mencionar aquí que, más allá de generarse así la necesidad 
por un obrero industrial con una mayor extensión de educación formal, el desarrollo 
general de la subjetividad productiva de la clase trabajadora no pasa por una compleji-
zación del obrero que opera en la producción manufacturera. Al contrario, este nuevo 
“tipo” de obrero aparece como un paso intermedio a la producción automatizada libe-
rada de la intervención humana en su supervisión, proceso que tiene a las tecnologías 
de la inteligencia artificial y el machine learning en boga.
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tipo de obrero, de paso más prolongado por la educación formal, en 
el cual la experiencia en el puesto juega un rol menos determinante 
y que se presenta como un sujeto más flexible en cuanto al radio de 
acción en el que puede operar. Al mismo tiempo, ello convive con la 
persistencia de tareas de trabajo descalificado en ciertas tareas de los 
procesos productivos o sectores específicos, lo cual hace que al interior 
del entramado industrial exista una diferenciación en el tipo de atributos 
productivos que se demandan de la fuerza de trabajo. 

Bajo este marco general, es posible plantear que el surgimiento de la 
NDIT ha configurado a la región del Este Asiático como la principal 
proveedora global de la masa de fuerza de trabajo correspondiente con 
este degradé de subjetividades productivas requeridos en la producción 
industrial89. Como marcaba la tesis original de la NDIT, la transfor-
mación del rol de esta región en el proceso global de acumulación 
de capital comenzó a partir de la segunda mitad del siglo XX por la 
absorción de parte de su superpoblación latente para desempeñar las 
tareas esencialmente manuales y descalificadas. No obstante, a medida 
que la automatización computarizada fue extendiéndose –con distintos 
ritmos– hacia distintas ramas de la producción, se habilitó la posibilidad 
de poner en marcha establecimientos fabriles sin contar con una dota-
ción de obreros con años de experiencia previa forjada en el puesto de 
trabajo. La relocalización de la producción hacia el continente asiático 
comenzó así a extenderse hacia un amplio rango de sectores, incluyen-
do las denominadas “industrias pesadas” (Balconi et al., 2007). Ahora 
bien, acorde con lo desarrollado, para que el proceso de relocalización 
industrial hacia estos países pudiera extenderse hacia nuevos sectores y/o 
actividades más complejas resultó necesario que una porción creciente 
de la clase trabajadora de los mismos se desarrolle con una formación 
extendida, típicamente mediante la educación media (Balconi, 2002). 

Lejos de acotarse únicamente a las tareas directamente ligadas a la 
producción, este proceso de relocalización internacional también abarcó 

89	 Como desarrollaremos en el apartado siguiente este degradé o diferenciación 
de los atributos requeridos tomará cuerpo en las diferenciaciones nacionales que se 
darán al interior de la región, a medida que la suba del salario en unos países fue fo-
mentando la relocalización internacional de las producciones demandantes de mano 
de obra menos calificada.
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a una parte del denominado trabajo “intelectual”, que ha enfrenado un 
proceso de relativa simplificación con los avances en la tecnología digi-
tal, dando lugar también a una subdivisión internacional del trabajo de 
“cuello blanco” (Huws, 2014). Un ejemplo paradigmático de ello es la 
transformación que han evidenciado las tareas de diseño de productos, 
partes y componentes a partir del desarrollo de los softwares de diseño 
asistido por computadora (típicamente conocidos como CAD por sus 
siglas en inglés, computer aided design). En línea con ello, la reconfigura-
ción de la acumulación global permitió en algunos países de la región 
asiática una gran expansión en la formación de ingenieros y técnicos 
ligados a este tipo de tareas. Incluso más, el capital ha llegado a poner 
en manos de la población de los países de desarrollo más temprano de 
la región tareas de investigación y desarrollo vinculadas centralmente a 
la aplicación tecnológica (Iñigo Carrera, 2013).

El upgrading en las calificaciones de la fuerza de trabajo de los países 
del Este Asiático, necesario para abaratar globalmente los costos de 
estas actividades relativamente simplificadas, se realizaría principalmente 
mediante dos procesos. El primero consistió en una participación directa 
de los Estados Nacionales de la región en la formación de la fuerza de 
trabajo a partir de la extensión de la educación media y superior a un 
mayor conjunto de la población (aunque también a partir de programas 
de asistencia a las empresas para la capacitación de su personal). El 
segundo proceso es el incremento del nivel de los salarios, proceso que 
permitiría sostener la reproducción de futuras generaciones de fuerza 
de trabajo con períodos más prolongados de formación previa a su 
ingreso al mercado laboral. El agotamiento paulatino de la superpo-
blación latente de estos países jugó un rol central para ello al proveer a 
la clase trabajadora una mayor capacidad de negociación para imponer 
la suba del salario y otras reivindicaciones vinculadas a sus condiciones 
de explotación. 

Por último, cabe mencionar que, a diferencia de lo esbozado en la 
tesis original de la NDIT, no todo el resto del “mundo subdesarrolla-
do” siguió el mismo destino que la región del Este Asiático90. Aun en 

90	 Resulta pertinente mencionar que ciertas regiones han mostrado un cambio 
de rol en la unidad mundial similar al del Este Asiático en el marco de la NDIT. Tal es 
el caso de rol México y América Central desde la década de 1980, y de gran parte de 
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el marco de esta reconfiguración productiva global, otro curso seguido 
por un fragmento de la población obrera mundial ha sido el de conti-
nuar viéndose determinada como población sobrante consolidada. La 
región del mundo que expresa esta tendencia de manera más palpable 
es la del África Subsahariana. Por su parte, los procesos de acumulación 
de capital en los países de Sudamérica, donde en términos generales 
la disponibilidad de flujos de renta de la tierra resulta superior a la de 
los países asiáticos, profundizaron su inserción comercial basada en 
la exportación de productos primarios (y manufacturas derivadas de 
estos) y continuaron teniendo un desarrollo industrial acotado a sus 
mercados internos, como forma de recirculación de dicha renta hacia la 
acumulación de capital (Grimberg y Starosta, 2009; Charnock y Starosta, 
2016). Aun así, la insuficiencia de la magnitud de la renta de la tierra 
en relación a las necesidades de valorización del capital y la creciente 
presión establecida por la baratura de los productos industriales de 
origen asiático han limitado la escala de la acumulación de estos países 
convirtiendo también a una creciente porción de su clase trabajadora 
en población sobrante consolidada (Kennedy, 2018).

&

En síntesis, la NDIT es la expresión de un momento histórico particular 
del despliegue de una determinación general del proceso de acumula-
ción de capital global: la diferenciación en los modos de existencia de la 
clase trabajadora que surge del avance del sistema de la maquinaria. La 
misma resulta así una forma particular en que se abarata la producción 
de mercancías sobre la base de diferenciaciones internacionales de las 
condiciones de explotación de la clase obrera global, forma que consiste 
en ubicar cada proceso parcial de producción en los espacios nacionales 
donde se encuentre la combinación óptima de costos relativos y atributos 
productivos de la fuerza de trabajo (Starosta, 2016)91. 

los países del ex bloque soviético tras su disolución. Más allá de la particular relevancia 
de la región del Este y Sudeste Asiático por su escala, cabe señalar que los alcances de 
estos procesos en términos de la complejización de las actividades que se desarrollan 
para abastecer al mercado mundial y de las condiciones de reproducción de la fuerza 
de trabajo aparece mucho más limitado.

91	 Lógicamente, además de los factores asociados a la fuerza de trabajo, en las 
decisiones de localización productiva entran también en juego los costos de transpor-
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Ahora bien, aquella determinación general toma una “segunda for-
ma” al interior de los espacios nacionales mediante otros mecanismos 
de diferenciación de la fuerza de trabajo, en la medida en que existe 
un conjunto de actividades que por su naturaleza, o bien, por ciertos 
límites momentáneos de la tecnología no pueden ser deslocalizadas 
internacionalmente. Por ejemplo, ciertos servicios que no demandan 
una formación especial de la fuerza de trabajo (como la limpieza, la 
preparación de alimentos, el transporte terrestre de pasajeros, entre 
otros), requieren estar situados geográficamente en los sitios donde son 
demandados para su consumo. Incluso más, una misma etapa de un 
proceso productivo suele demandar de la participación de un conjunto 
heterogéneo de trabajadores. Por más degradada que se encuentre la 
subjetividad productiva de miles de obreros agrupados en una fábrica 
con la tarea de testear el funcionamiento de un producto electrónico, 
normalmente se requerirá de su vinculación con un conjunto de super-
visores, técnicos u operarios con mayores calificaciones. Así, más allá del 
rol general que los países ocupan en la NDIT, el capital necesita disponer 
al interior de cada país, en mayor o menor medida, de fragmentos de la 
clase obrera con distintas subjetividades productivas. 

En oposición a la figura del Estado de Bienestar típicamente aso-
ciada al período fordista, el advenimiento de los Estados Neoliberales 
en occidente puede comprenderse como la forma en la cual el capital 
realiza la diferenciación de la clase obrera al interior de un mismo espacio 
nacional, proceso que se alcanza mediante el desmantelamiento de los 
sistemas universales de seguridad social, el avance contra la organización 
sindical y la negociación colectiva, entre otros92. La provisión de servi-
cios públicos universales (educación, salud, etc.) por parte del Estado 

te, entre los que juegan un papel central las distancias a los lugares donde se producen 
los insumos requeridos para cada producción y a los centros de consumo donde se 
concentra la demanda de las mercancías en cuestión.

92	 La propia crisis en los procesos de acumulación de los países occidentales 
generada por las tendencias mencionadas al final del apartado previo, así como tam-
bién por el efecto de la relocalización de la producción hacia el Este Asiático derivaron 
en una relativa pérdida de poder de las clases obreras de los primeros países en su 
capacidad de imponer reivindicaciones unificadas, proceso que explica la capacidad de 
imposición del neoliberalismo como forma de avance del capital sobre la organización 
sindical.
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comienza a mermar en cantidad y/o calidad y la reproducción de los 
distintos fragmentos de la clase obrera pasa a estar portada en mayor 
medida en el salario individual, siendo el aumento de la diferenciación 
salarial –y, por ende, del acceso a los servicios crecientemente privati-
zados– una de las expresiones más palpables de la diferenciación en las 
condiciones de reproducción de la fuerza de trabajo. A su vez, en este 
nuevo marco, la inmigración aparece como la forma más potente de 
la diferenciación, en tanto la ciudadanía se erige como el justificativo 
para la desigualdad, proceso acicateado por otros mecanismos como la 
discriminación basada en atributos personales como la etnia, la religión, 
entre otros (Iñigo Carrera, 2013).

Por su parte, el rol específico que comenzó a ocupar el Este Asiá-
tico en la NDIT requirió para su realización de otro tipo de políticas 
estatales, que incluso han dado lugar en la literatura especializada a la 
delimitación de una forma de Estado prototípica de este período y esta 
región: el “Estado Desarrollista Asiático” (Kasahara, 2013). Más allá 
de las distintas variantes nacionales, suelen marcarse como aspectos 
comunes de los Estados de la región la implementación de políticas 
de promoción selectiva hacia ciertos sectores estratégicos, el alto gra-
do de vinculación de las instituciones estatales con el sector privado 
(suficientemente cercano como para comprender sus necesidades pero 
conservando autonomía para no orientar sus decisiones por intereses 
particulares), un alto nivel de inversión pública en educación primaria 
y secundaria, así como también en actividades de I+D ligadas a la 
aplicación tecnológica, entre otras (Banco Mundial, 1993; Wade, 1990; 
Evans, 1995; Amsden, 2001). 

Ahora bien, en base a los desarrollos plasmados anteriormente, el 
conjunto de políticas estatales de apoyo a ciertos capitales nacionales, la 
apertura a la llegada de inversiones externas orientadas a la exportación e 
incluso la participación directa mediante capital de propiedad estatal en la 
expansión de ramas industriales que requieren altas escalas de operación, 
no se concibe aquí como la causa de las trayectorias de los países de la 
región93. Por el contrario, es a partir de las transformaciones productivas 

93	 La puesta en marcha de un correcto mix de políticas económicas y su capa-
cidad de implementarlas eficazmente dadas ciertas características políticas e institucio-
nales vigentes ha sido señalada por diversos autores de corte “estatista” (Wade, 1990; 
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globales descriptas previamente que estas políticas estatales han actuado 
como mediaciones efectivas para la incorporación de enormes reservas 
de fuerza de trabajo barata a la producción orientada al mercado mundial 
y, con ello, para el incremento de la producción de plusvalía relativa a 
nivel global a partir del abaratamiento de las mercancías derivadas de 
dichos procesos productivos. En este sentido, los Estados nacionales de 
la región se han caracterizado también por mantener un alto grado de 
represión sobre la organización sindical como forma de reproducción 
de la baratura y disciplina de la fuerza de trabajo (particularmente aguda 
en la fase inicial de los procesos de industrialización exportadora), pero 
también por su mencionada contribución a la expansión de la formación 
de un fragmento de la fuerza de trabajo nacional y, ergo, a su inserción 
en actividades productivas más complejas, proceso particularmente vi-
sible ante el agotamiento relativo de la superpoblación y el incremento 
de los salarios (Grinberg, 2011).  

&

Hasta aquí se ha puesto especial énfasis en destacar cómo el surgi-
miento de la NDIT ha tenido como uno de sus aspectos centrales la 
transformación del papel ocupado por la región del Este Asiático en el 
proceso global de acumulación de capital. En el próximo apartado se 
procura ilustrar como esta transformación evidenciada por la región 
en su unidad ha encerrado procesos nacionales temporalmente dife-
ridos (aunque estrechamente vinculados) y con industrializaciones de 

Evans, 1995; Amsden, 2001, entre otros) como la causa central del camino exitoso se-
guido por los países del Este Asiático. Una crítica a estos enfoques puede encontrarse 
en Grinberg (2011). Allí se destacan ciertas omisiones a la hora de explicar porque sólo 
desde mediados del 1960 estas configuraciones institucionales operaron eficazmente 
en la región o porque las mismas no se han replicado en otras áreas del planeta. Más 
allá de eso, en esencia la crítica se centra en que estos autores tienden a concebir al Es-
tado como una entidad externa que opera interactuando con el mercado, interacción 
en la cual los grados circunstanciales de poder de cada entidad determinan el resulta-
do. Por el contrario, siguiendo el enfoque de Iñigo Carrera (2013), Grinberg plantea 
que en el marco de la división internacional del trabajo, las políticas desplegadas por 
los Estados nacionales, lejos de perseguir objetivos contrapuestos a la valorización del 
capital tales como “maximizar el bienestar social”, son formas concretas de dicha va-
lorización al operar como mediaciones de los roles que los espacios nacionales ocupan 
en la acumulación mundial en tanto fragmentos recortados del capital total mundial.
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distinto alcance en cuanto al escalamiento tecnológico y al proceso de 
calificación de la fuerza de trabajo, tendiendo a forjar una diferenciación 
internacional de la subjetividad productiva al interior de la región.

2.2.3. Un breve repaso de la trayectoria del Este Asiático en la 
NDIT

Como fuera mencionado, el desarrollo de la producción industrial 
para la exportación en el Este Asiático comienza a tomar lugar años 
antes de la revolución microelectrónica, con la expansión del proceso 
de acumulación de Japón en la década de 1950. Efectivamente, aún 
bajo las formas técnicas previas a la revolución microelectrónica, las 
tecnologías de transporte y comunicación hicieron viable la relocali-
zación internacional de producciones de alta carga de trabajo manual 
para aprovechar la baratura y disciplina de la fuerza de trabajo de este 
país, que a su vez se encontraba diezmada por los efectos de la guerra. 
Sobre esta base, para fines de la década de 1950 Japón ya se manifestaba 
como un polo de producción de manufacturas simples como la indu-
mentaria y el calzado para el mercado mundial (Chibber, 1999; Burkett 
y Hart-Landsberg, 2000). 

Estas manifestaciones tempranas de la nueva configuración mundial 
se combinaron allí con otra actividad en la que Japón mostraría un 
enorme auge a lo largo de las décadas de 1950 y 1960: la producción 
de transistores. Al ser el armado de los transistores un trabajo manual 
descalificado sumamente intensivo –dada la fineza requerida en el 
tratamiento de pequeños objetos–, la abundancia de fuerza de trabajo 
rural descalificada le daría una particular ventaja competitiva en el rubro 
(Grinberg, 2011)94. Ello le permitiría a Japón irrumpir en el mercado 
mundial como exportador de productos que utilizaban esta nueva 
tecnología, siendo la radio un caso paradigmático. Este proceso sería 
la precondición para que luego, a partir del desarrollo de los circuitos 
integrados, la fuerza de trabajo japonesa tome a su cargo una tarea que 
sería central para la revolución microelectrónica: el armado de plaquetas 
y el ensamblado de sus distintos microcomponentes.

94	 Esto ocurrió aun cuando Japón presentaba en la década del 1950 un marca-
do rezago técnico respecto a Estados Unidos, que había logrado enormes avances en 
el campo al calor de la segunda guerra mundial.
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En otros términos, aun en su carácter novedoso, la simplicidad de 
esta tarea permitió su localización en dicho país gracias a la baratura y 
disciplina de la fuerza de trabajo disponible. De esta forma, la recon-
figuración de la acumulación que comienza a gestarse en la posguerra 
no sólo implicó la emergencia del Este Asiático (con Japón como país 
pionero) como región exportadora de productos industriales de ramas 
“maduras”, sino también de una industria que se mostraría como clave 
para el desarrollo de la nueva base tecnológica: la microelectrónica.  

Cuando la fuerza de trabajo japonesa se encarece a partir del relativo 
agotamiento de la superpoblación, hacia la década del 1960, comienzan 
a desarrollarse en este país tareas relativamente más complejas princi-
palmente ligadas a la propia industria electrónica. Aun así, la fuerza de 
trabajo japonesa, de subjetividad productiva en expansión, conservó 
su baratura relativa respecto a la fracción de la clase trabajadora de los 
países clásicos, representando una posibilidad para abaratar también el 
trabajo complejo a nivel global (Iñigo Carrera, 2013).

Al mismo tiempo, en los procesos productivos que demandaban 
fuerza de trabajo menos calificada, la suba del salario fomentó la relo-
calización del capital hacia otros países de la región para explotar con 
salarios más bajos y en condiciones más extremas a otras masas de 
superpoblación latente95. En ese contexto, Corea del Sur aparece como 
la nueva fuente masiva de población obrera en condiciones de realizar 
las actividades simples que comenzaban a encarecerse en Japón. En las 
décadas de 1950 y 1960, los niveles de explotación de la fuerza de trabajo 
en Corea del Sur se encontraban por encima de aquellos observados en 
los países del “tercer mundo”, en el marco de un Estado militarizado 
y represivo (Burkett y Hart-Landsberg, 2000).  No obstante, desde la 
década de 1980, en Corea del Sur también comienza a observarse un 
rápido crecimiento de los salarios reales y un avance de la organización 
política de los trabajadores, que se condice también con un escalamiento 
hacia actividades productivas más complejas (Grinberg, 2011 y 2014).

95	 El análisis de este proceso regional de relocalización de ciertas produccio-
nes hacia países vecinos con menores salarios ha popularizado enormemente la teoría 
de los “gansos voladores” (Akamatsu, 1962; Kojima, 2000). A los fines del fluir de la 
exposición, se presenta un Anexo en donde se exponen sus principales lineamientos y 
algunas objeciones a realizar desde el enfoque aquí desarrollado.
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Con sus particularidades, el proceso de relocalización también se 
da en un lapso temporal similar hacia Taiwán, Hong Kong y Singapur, 
que encabezan junto a Corea del Sur la segunda “oleada” de desarrollo 
en la región (razón por la cual la literatura agrupa a estos países con la 
denominación de “Tigres Asiáticos”). Mientras en unos países la pro-
ducción se expande por la vía del crédito internacional y el desarrollo 
de grandes conglomerados de empresas nacionales (como fue el caso 
de los denominados chaebol en Corea del Sur), en otros, este proceso se 
da en mayor medida bajo la forma de la Inversión Extranjera Directa 
(IED) por parte de capitales japoneses o capitales de los países clásicos, 
o vía la conformación de joint ventures entre ambos. 

A medida que estos últimos países también enfrentaron un proceso 
de suba del salario y viraje hacia actividades industriales más complejas96, 
a lo largo de la década de 1980, las actividades demandantes de fuerza 
de trabajo menos calificada comenzaron a relocalizarse hacia Tailandia, 
Indonesia, Malasia, Filipinas (los denominados “ASEAN-4”97) y hacia 
China. No obstante, el desarrollo que se alcanzaría en los países del 
ASEAN-4 sería mucho más limitado que aquel de los Tigres en tér-
minos del escalamiento industrial y de la mejora de las condiciones de 
reproducción de su fuerza de trabajo. A diferencia de los Tigres, que 
lograron desarrollar industrias de proceso y de ingeniería y participar 
en actividades de investigación y desarrollo tecnológico, los países del 
ASEAN-4 han quedado inmersos en mayor medida en la comercialización 
de mercancías industriales de ramas livianas, de productos primarios o 
manufacturas derivadas de estos últimos98. 

96	 El caso de Hong-Kong más que por un escalamiento hacia actividades in-
dustriales más complejas destaca por su reconversión en sede para el desarrollo de 
actividades de intermediación financiera o de gestión de las cadenas regionales de 
suministros.

97	 La Asociación de las Naciones de Asia Sudoriental (ASEAN por sus siglas 
en inglés), está conformada desde sus inicios en 1967 por Tailandia, Indonesia, Mala-
sia, Filipinas y Singapur. Luego se incorporaron sucesivamente Brunéi, Vietnam, Laos, 
Myanmar y Camboya.

98	 Evidencias al respecto se presentan en el Capítulo 4, donde se contrasta la 
inserción comercial de China con sus pares regionales.
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En este sentido, se ha señalado que la división del trabajo en la región 
ha tendido a la conformación de una estructura jerárquica, donde un 
grupo de pocos países concentra las producciones más complejas y 
un conjunto mayor de países se ha estancado en la competencia por la 
exportación de mercancías de menor complejidad, sostenida sobre la 
base de condiciones más agudas de explotación de la fuerza de trabajo 
(Bernard y Ravenhill, 1995). Starosta y Caligaris (2017) plantean que 
dicha estructura jerárquica se asocia a los requerimientos de diferentes 
tipos de fuerza de trabajo a escala global. En otros términos, la impo-
sibilidad de que todos estos países hayan encabezado un proceso de 
escalamiento industrial de alcance similar puede vincularse a la existencia 
de una limitación impuesta por la magnitud de demanda global existente 
por las mercancías cuyos procesos de producción requieren poner en 
marcha fuerza de trabajo más calificada. De esta forma, el timing en el 
cual se incorporaron unos y otros países a este esquema aparece como 
un aspecto clave de los alcances diferenciados de sus industrializaciones99.

Ahora bien, como se procurará fundamentar en los capítulos siguientes, 
la incorporación de China a las dinámicas de la NDIT, cuyo origen puede 
situarse entre las décadas del 1980 y 1990100, alteró la dinámica que venía 
evidenciándose en la región. No sólo la escala y velocidad que adquirió 
el proceso de industrialización en el país supera con creces a aquella 
de los países de incorporación contemporánea y de las oleadas previas, 
sino que también el alcance del escalamiento industrial en China ha sido 
superior a los países contemporáneos, desafiando incluso la posición 

99	 Starosta (2016) señala, a su vez, que las diferencias en el timing en la incorpo-
ración de Japón y los Tigres Asiáticos respecto a los ASEAN-4 y China al esquema de 
la NDIT encuentra su determinación en la mayor predominancia de renta de la tierra 
entre el segundo grupo de países. La recirculación de esta renta permitió allí perdurar 
por más tiempo la valorización del capital en el marco de mercados internos protegi-
dos, modalidad que se volvió inviable a partir de la caída de los precios de las materias 
primas de la década de 1980, cuando efectivamente estos países se vieron obligados a 
cambiar su modo de integración a la DIT.

100	 Como se precisará en el capítulo siguiente, la década del 1980 representa 
un punto de partida para la reconversión de la modalidad de acumulación de capital 
en China a partir de la apertura de las primeras Zonas Económicas Especiales. Sin 
embargo, dicha reconversión se expresa más plenamente a partir de la década del 1990 
y adquiere su máxima potencia a partir del ingreso a la OMC en el año 2001.
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de Japón y Corea del Sur en segmentos altamente tecnológicos. Aún 
más, como rasgo distintivo de China, se destacará que su proceso de 
escalamiento industrial parece haber convivido durante un período de 
tiempo prolongado con su capacidad para mantenerse competitivo en 
la producción y exportación de mercancías industriales simples. 

Esto último aparece también como un hecho relevante para analizar 
la trayectoria evidenciada por otro conjunto de países de la región, 
denominado aquí como “Seguidores”, que a partir de la década del 
2000 también ha mostrado una incipiente industrialización orientada 
a la exportación, pero cuyas capacidades de escalamiento han sido 
sumamente limitadas. 

A modo de síntesis sobre la temporalidad de los procesos de desarrollo 
de la región, el Gráfico 2.1 presenta, con una escala propia para cada 
país, la evolución de la participación en las exportaciones mundiales de 
productos industriales. 
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101101

101	 En la versión más reciente de la base Atlas-Harvard, los años 1976 y 1977 
presentan irregularidades, por tanto, estarán omitidos en la mayoría de los análisis de 
largo plazo. Por otra parte, en este gráfico, los datos para Bangladesh parten del año 
1972, año posterior a su independencia. 
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Por otra parte, a partir del gráfico previo, el Cuadro 2.1 presenta 
una agrupación de países que sigue la temporalidad en la que éstos se 
incorporaron al esquema de la NDIT, destacando las décadas aproxi-
madas en las que cada grupo comenzó su sendero de “industrialización 
orientada a la exportación”. Esta agrupación suele ser frecuente entre 
la literatura que ha estudiado el desarrollo económico regional y será 
retomada en instancias posteriores del libro. 

Cuadro 2.1. Oleadas de industrialización exportadora 
en la región según década aproximada de despegue

Década Grupo Países

1950 Japón Japón

1960/70 Tigres Corea del Sur, Hong Kong, Singapur y Taiwán

1980/90 ASEAN-4 y China Filipinas, Indonesia, Malasia y Tailandia - China

2000/10 Seguidores Bangladesh, Camboya, Laos, Myanmar y 
Vietnam

Fuente: Elaboración propia. 

Cabe realizar una aclaración en torno al conjunto de países aquí 
listados. Si bien se referirá en varios pasajes del libro a la ubicación de 
China en el marco del desarrollo regional, esta selección de países se 
realizó en función de la literatura especializada y de la disponibilidad de 
información. Así, este conjunto lejos está de coincidir con la delimitación 
formal de lo que constituye el Este asiático. Por un lado, además de 
China, Taiwán, Japón y Corea del Sur, la región engloba a Mongolia y 
Corea del norte, países que no formarán parte del análisis. Por otro, en 
términos formales, los países del ASEAN-4 y todos los Seguidores (a 
excepción de Bangladesh) pertenecen al Sudeste Asiático, región que a su 
vez está integrada por Brunéi y Timor Oriental, países que quedan fuera 
del análisis. En el caso de Bangladesh, este país pertenece formalmente 
al Sur de Asia, pero su inclusión obedece al haberse integrado en el es-
quema de la NDIT como un polo de gran escala para la relocalización 
de un conjunto de actividades industriales, particularmente en la rama 
textil-indumentaria.  
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Finalmente, a lo largo del libro, en las estadísticas desagregadas por 
país se presenta el caso de Hong Kong como una unidad separada de 
China, aun cuando desde 1997 representa una Región Administrativa 
Especial de dicho país. Ello obedece al hecho de que su integración 
a las dinámicas de la NDIT es previa a la de China y, a su vez, a que 
Hong Kong presenta un registro estadístico independiente (no sólo en 
el comercio internacional al tener aduana propia, sino también en otras 
áreas temáticas).
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Anexo al Capítulo 2: Sobre la teoría de 
los gansos voladores y sus límites

La teoría de los gansos voladores (FG, por sus siglas en inglés) en-
cuentra su origen en los escritos de Akamatsu del año 1935. A partir 
de evidencias del proceso atravesado por la industria textil en Japón 
entre 1860 y 1930, este autor elaboraría una teoría general del desarrollo 
industrial en los países subdesarrollados. Sintéticamente, el núcleo de la 
misma se basa en destacar que “para todos los bienes industriales existe 
un orden secuencial, desde la importación, a la producción doméstica 
hasta la exportación” (Akamatsu, 1962, p. 11)102. Este orden daría lugar, 
para cada una de estas variables, a tres curvas de “V” invertida, aseme-
jándose a la forma en que vuelan los gansos en bandada. 

Gráfico A2.1. Esquema teórico de los gansos voladores

 
 

Fuente: Akamatsu (1962).

102	 Si bien el primer escrito es del 1935, la traducción al inglés de esta teoría 
sólo se encuentra disponible para el citado texto de 1962.
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A su vez, Akamatsu señala que este esquema ocurre en distintos 
momentos del tiempo para distintos tipos de bienes industriales, ini-
ciándose primero en los bienes de consumo y/o de industrias livianas, 
para luego verificarse también en la industria pesada y en la producción 
de bienes de capital. 

Ahora bien, desde los escritos originales, la teoría FG ha sido re-
versionada en más de una ocasión, proceso que ha dado lugar a cierta 
confusión en la literatura al referirse a ella. La acepción más difundida 
actualmente plantea que los países subdesarrollados siguen este patrón 
de “V” invertida, pero lo hacen en distintos momentos del tiempo y 
liderados regionalmente por un país que va desprendiéndose de ciertas 
actividades productivas, actividades que son tomadas por sus seguidores 
(Kumagai, 2008).  Así, la figura de los gansos voladores tiende a asociarse 
al proceso de migración internacional del capital que opera en una cierta 
actividad productiva desde unos países a otros. 

Para ilustrar esta dinámica se propone el Esquema A2.1 que consiste en 
una absoluta simplificación de los procesos productivos que intervienen 
en la confección de indumentaria. Supóngase que para la confección de 
una remera existen las siguiente cuatro producciones centrales y que, a 
su vez, hay un estricto orden creciente en los requerimientos tecnoló-
gicos y de calificaciones de la fuerza de trabajo para cada una de ellas: 
cosido final, elaboración de la tela, elaboración del hilo y fabricación 
de la maquinaria utilizada en las otras tres etapas.

Esquema A2.1. Ilustración de la teoría de los gansos voladores

  t0 t1 t2 t3

Ganso Líder Costura Tejidos Hilados Maquinaria

Ganso 2   Costura Tejidos Hilados

Ganso 3     Costura Tejidos

Ganso 4       Costura

Fuente: Elaboración Propia

La noción actualmente más difundida de la teoría FG no se concen-
tra en la dinámica de un país en particular (que en el Esquema sería 
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asimilable a una mirada a nivel de fila), sino que más bien se concentra 
en analizar como una determinada producción “migra” de país en país 
(mirada diagonal) o como en un determinado momento del tiempo se 
configura una división regional del trabajo (mirada a nivel columna).

Si bien el proceso de relocalización internacional en cierta forma 
había sido sugerido por Akamatsu (quien en ciertos fragmentos de su 
obra señala que la caída de la producción y las exportaciones en los 
países más avanzados encuentra como una de sus causas la relocaliza-
ción hacia países subdesarrollados con menores salarios), sus escritos 
serían sumamente difundidos y revisitados posteriormente por lo bien 
que se ajustaron a la dinámica que mostró el Este Asiático a partir de 
la segunda mitad del siglo XX. En particular, sería Kojima (2000) quien 
retome estas ideas y las adapte a la teoría de Hescher-Olin de dotación 
relativa de factores propia de la economía neoclásica (Kasahara, 2013). 

Sintéticamente, el planteo de Kojima es que la abundancia inicial de 
mano de obra en los países del Este Asiático implica un menor precio 
relativo del factor trabajo respecto al capital, dando una ventaja para 
las producciones trabajo-intensivas. No obstante, en tanto la expansión 
económica derivada del crecimiento de estas actividades incrementa la 
demanda laboral, tiende a evidenciarse una suba del salario y, a la par, la 
importación de maquinaria incrementa la abundancia relativa de capital. 
Así, llega un punto en que se vuelve “más racional” para estas econo-
mías alocar sus recursos a las producciones menos intensivas en trabajo 
(Kojima, 2000). Llegado este momento, se realiza la relocalización de 
las producciones más intensivas en mano de obra, proceso para el cual 
ocupa un rol central la IED por parte del ganso “líder”, orientado al 
desarrollo de actividades para la exportación en países Seguidores con 
mayor abundancia de mano de obra. Así, se plantea que esta dinámica 
aumenta las ventajas competitivas de ambos países, al forjar una inte-
gración regional basada en especializaciones de cada uno de los países 
acordes a su nivel de desarrollo económico.

Algunos límites de la teoría FG

Si bien esta teoría otorga elementos útiles a la hora de ilustrar el proceso 
de industrialización del Este Asiático, resulta pertinente señalar ciertas 
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limitaciones presentes en sus formulaciones. En primer lugar, la teoría 
FG se presenta como una de carácter general que, por tanto, debiera 
ser útil para el análisis de los procesos de industrialización en diversas 
regiones del mundo. Ahora bien, el proceso secuencial de relocalización 
internacional de la producción industrial guiado por un “líder” regional 
ha sido evidenciado casi exclusivamente en el Este Asiático, sin otorgar 
la teoría FG algún indicio del carácter específico de esta región ni una 
explicación del momento en el cual los procesos de industrialización 
de sus países se orientan al mercado mundial.

Por otro lado, la explicación brindada por FG sólo da cuenta de una 
de las caras de la dinámica de la industrialización del Este Asiático: la 
relocalización de las producciones más simples hacia los países con 
mayor abundancia de fuerza de trabajo a medida que suben los salarios 
en los países de desarrollo más temprano. La cara que se encuentra 
ausente es la explicación de las capacidades que mostraron los líderes 
regionales (Japón, luego los Tigres y finalmente China) para volverse 
competitivos a nivel global en la producción y exportación de mercan-
cías de industrias más tecnológicas. En este sentido, los mencionados 
impactos de la robotización y computarización sobre el tipo de atri-
butos demandados a la fuerza de trabajo en dichas industrias aparecen 
como un factor decisivo que la teoría omite a la hora de comprender 
la capacidad de escalamiento de los países de desarrollo temprano de 
la región (ver apartado 2.2.2).

Como si ello fuera poco, FG plantea una secuencia lineal de desarrollo 
de los países que, a su vez, daría lugar a un ordenamiento jerárquico 
inalterable de los mismos. En este sentido, la teoría muestra límites para 
explicar como un país como China, propio de la 3era oleada, parece 
posicionarse como un ganso a la altura del líder (Japón) y sus primeros 
seguidores (Tigres). Por último, la teoría FG no problematiza que puede 
no existir a nivel mundial una magnitud de demanda suficiente como 
para que todos los países de la región logren avanzar hacia actividades 
más complejas. En este sentido, FG tampoco brinda elementos para 
problematizar la medida en que la incorporación a las redes industriales 
internacionales de un país de gran tamaño como China implicó un lími-
te en las posibilidades de escalamiento de los países de incorporación 
contemporánea o posterior.
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Tal como se muestra en el Capítulo 4, la incorporación de China a 
las redes internacionales de producción puede interpretarse en varios 
términos como una ruptura del esquema espacio temporal planteado 
por la teoría FG. En primer lugar, por la velocidad en la cual el país 
ha avanzado hacia procesos más complejos. En segundo lugar, por la 
capacidad de “retener” en gran medida las producciones más simples 
a medida que fueron desarrollándose actividades más complejas. De-
rivadas de estas dos dinámicas, como tercera y cuarta características 
pueden señalarse respectivamente, la capacidad de desplazar a Japón del 
rol de líder y articulador de la producción en la región y la posibilidad 
de que el ascenso de China haya marcado un límite en la capacidad de 
escalamiento de los países Seguidores.

A partir de lo anterior, más allá de las limitaciones teóricas de FG, la 
película que se desprende de sus argumentos tampoco sería ya un fiel 
reflejo de la dinámica regional una vez consumado el ascenso de China.  
Retomando el ejemplo planteado anteriormente, se considera que el 
Esquema A2.2 se asemeja más a la dinámica en curso. 

Esquema A2.2. La teoría de los gansos voladores en el 
Este Asiático y la ruptura tras el ascenso de China

  t0 t1 t2 t3

Japón Costura Tejidos Hilados Maquinaria

Tigres   Costura Tejidos Hilados

ASEAN-4     Costura Tejidos

China     Costura
Costura
Tejidos

Costura
Tejidos 
Hilado

Costura
Tejidos 
Hilado

Maquinaria

Seguidores         Costura

Fuente: Elaboración Propia

Este esquema no sólo busca reflejar la velocidad del proceso de 
escalamiento de China hacia los eslabones más complejos de la cadena 
textil-indumentaria, sino también la persistencia del país como un actor 
competitivo en cada uno de ellos. En línea con las evidencias presentadas 
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en el Capítulo 4, para el año 2019 China se destaca como el líder global 
en la exportación de un 75% de las secciones contenidas al interior del 
rubro “Textil, indumentaria y calzado” del clasificador de CTE (ver 
Cuadro 4.4 y Gráfico 4.10). Incluso más, en el Anexo al Capítulo 4 se 
observa en mayor desagregación la dinámica comercial en los eslabones 
de la cadena textil-indumentaria, destacándose no sólo que China es a 
nivel regional el mayor exportador, sino que también presenta un saldo 
comercial superavitario en todos ellos (a contrapartida de lo ocurrido 
con los restantes países de la región). 

En síntesis, lejos permanecer en una posición acorde a un ganso de 
tercera o cuarta generación y concentrarse en un conjunto específico 
de producciones de menor carga tecnológica que la de sus predecesores 
(como se desprendería de la teoría FG), China se ha configurado como 
un líder regional en diversos segmentos industriales, dejando, a su vez, 
un estrecho margen de producciones para la inserción de los gansos de 
generaciones posteriores.
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3. Transformaciones históricas en el proceso 
de acumulación de capital chino

A lo largo de este capítulo se analizan las principales transformacio-
nes que el proceso de acumulación de capital chino mostró a partir de 
1978, año en el cual se inicia el denominado “período de reformas” 
a partir de la consolidación de Deng Xiaoping al mando del Partido 
Comunista Chino (PCCh). Si bien el objetivo central es describir la 
dinámica y las particularidades que adquirió el proceso de acumulación 
en China en dicho período, se considera que ello sólo se puede lograr 
retrocediendo sobre ciertas características de la etapa previa abierta con 
la revolución de 1949. 

De esta forma, se procede en primera instancia a marcar algunas 
características económicas y sociales del período 1949-1978, destacan-
do ciertos resultados históricos que constituyen el punto de partida 
sobre el cual operara el conjunto de reformas que dieron curso al rol 
que pasó a ocupar China en la NDIT. Luego, se caracterizan distintas 
subetapas dentro del período de análisis, tomando en consideración 
tanto las principales reformas llevadas a cabo como distintos indicadores 
que reflejan las transformaciones económicas y sociales generales que 
evidenció el país.

Antes de avanzar, resulta pertinente introducir una consideración 
sobre la caracterización hecha aquí respecto al período 1949-1978, en 
tanto difiere ampliamente de las nociones más difundidas. La expropia-
ción de tierras y empresas a terratenientes y capitalistas y su posterior 
transformación en propiedad colectiva gestionada por el Estado es 
concebida típicamente como la instauración del socialismo como modo 
alternativo de organización social, forma ideológica con la cual los 
propios revolucionarios concebían y presentaban este proceso. Ahora 
bien, más allá de la centralidad que adquiere el Estado en la planificación 
de la producción y en la provisión directa de bienes y servicios para 
la reproducción de la fuerza de trabajo, resulta innegable que ello no 
implicó una desaparición de relaciones sociales propias del modo de 
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producción capitalista –como el precio, el salario y la ganancia–. Aún 
más, si bien en este período las decisiones de producción e innovación 
técnica en las empresas estatales estuvieron fuertemente orientadas por 
las metas estipuladas en los planes quinquenales, también la persecución 
de ganancias aparecía como uno de los criterios centrales que guiaba 
la organización de éstas. 

Por otra parte, tanto en los hechos como en los propios objetivos 
planteados por la cúpula del PCCh, la competencia tecnológica con 
otros ámbitos nacionales aparece como un factor decisivo que orienta 
la organización de la producción y el consumo social. En este sentido, 
lejos de ser un período donde dicha organización estuvo directamente 
regida por la reproducción de las necesidades humanas, se concibe aquí 
que la misma siguió guiada por las determinaciones capitalistas, asocia-
das a la competencia por la valorización establecida entre el fragmento 
privado del capital social global que representa el espacio nacional 
chino y aquel de los restantes países del mundo. Si bien este debate en 
sus múltiples aristas podría ser en sí mismo objeto de una tesis, resulta 
necesaria la aclaración dado que en lo que sigue se refiere a lo acontecido 
en este período como una forma específica que adquiere el proceso de 
acumulación de capital nacional, lo cual, a quienes no comparten esta 
caracterización podría aparecer como una categoría no adecuada para 
el análisis en una economía concebida como socialista. 

Es en este sentido que se refiere al período 1949-1978 como una 
etapa de acumulación de capital centralizada en manos del Estado. Al-
ternativamente, la literatura suele referirse a esta etapa con el término 
“maoísmo”, aunque fijando al 1976 como año final en relación con la 
muerte de Mao Tse-Tung (de aquí en más, Mao). Por simplicidad, en 
ciertos casos, se utiliza aquí este último término, aun cuando se considera 
un tanto inadecuado dado que no refiere a las características adoptadas 
por el proceso de acumulación sino a la presencia de una persona en 
el poder quien, a su vez, no detentó la misma influencia a lo largo de 
todo el período.
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3.1. La acumulación de capital centralizada en 
manos del Estado y sus resultados históricos: la 

República Popular de China durante el Maoísmo

Al momento en el cual se establece la República Popular de China 
(RPC) tras la victoria del Ejército Popular de Liberación en la guerra 
civil en 1949, la caracterización de la estructura económica del país 
cuadraría indudablemente dentro del amplio y ambiguo concepto del 
“subdesarrollo”. Casi un 90% de la población estaba concentrada aún 
en el ámbito rural, cuyas actividades constituían un 60% del producto 
bruto nacional, según cifras oficiales. La participación del sector industrial 
en el producto seguía rondando niveles similares a los de fines del siglo 
XIX (entre 8 y 9%), concentrando las ramas textiles y de productos de 
tabaco la mayor parte del valor agregado. Por su parte, la participación 
de China en el comercio mundial se acotaba a la exportación de algunas 
mercancías agrarias (seda y algodón), mineras (carbón, estaño), o bien 
de procesamiento industrial simple como los aceites de madera o nuez 
(Maddison, 2007).

A partir de ello, resulta claro que en dicho momento China no re-
presentaba un ámbito que participara activamente del desarrollo de las 
fuerzas productivas globales, sino que más bien su papel en la unidad 
mundial de acumulación se acotaba a la exportación de productos 
primarios para el abaratamiento de las clases obreras de los países 
clásicos. En este marco, el proceso de unificación territorial nacional 
que se encabezaría tras la revolución tenía, como punto de partida, una 
pequeña base industrial que se encontraba devastada por la invasión 
extranjera y la guerra civil, en un contexto de pobreza generalizada entre 
la población (Meisner, 2008). 

La toma del poder por parte del PCCh daría lugar, de manera progresiva, 
a un proceso de expropiación de las clases terratenientes y capitalistas 
y la consiguiente centralización del capital total nacional a manos del 
Estado103. Acorde a los objetivos planteados por Mao, la revolución debía 

103	 La forma ideológica con que pasaría a concebirse el proceso de acumula-
ción de capital nacional (esto es, como la propia superación de las relaciones capitalis-
tas) implicaría que los objetivos planteados por el PCCh de ampliar la base industrial 
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orientarse a reubicar a China en la primera plana mundial reduciendo su 
rezago productivo respecto a los países de occidente. Para ello, al menos 
desde el plano discursivo, se proponía inicialmente que dos sectores 
de la economía motorizarían el desarrollo nacional: la agricultura y la 
industria pesada (Meisner, 2008). Esta nueva forma de articulación del 
proceso de acumulación de capital nacional implicaría un conjunto de 
transformaciones económicas y sociales tanto en las áreas rurales como 
en las áreas urbanas, las cuales se procuran sintetizar a continuación.

En cuanto a las áreas rurales, la reforma agraria llevada a cabo en-
tre 1949 y 1952 supuso inicialmente una redistribución de las tierras 
expropiadas a los terratenientes, repartiendo pequeñas parcelas entre 
las familias campesinas. Dados los límites que la fragmentación de la 
tierra suponía para tecnificar la producción y, por ende, para aumentar 
la producción de alimentos al ritmo del crecimiento poblacional, esta 
organización sería luego reemplazada por un sistema de colectivización 
de la producción agraria mediante la conformación de cooperativas en 
comunas rurales, en las cuales el Estado retenía su papel como dueño 
de las tierras (Meisner, 2008; Bil, 2020). 

Dicha colectivización no sólo apuntaba a incrementar la productividad 
laboral impulsando una mayor cooperación y coordinación de los procesos 
de trabajo en épocas de siembra y cosecha, sino que liberaba fuerza de 
trabajo rural que sería canalizada principalmente hacia la realización de 
obras de infraestructura de riego, electrificación y construcción de vías 
de transporte dentro de las propias áreas rurales. Al delegar la gestión 
de estas tareas a los cuadros locales, quienes se encargaban de reunir los 
recursos para las obras y reclutar a la fuerza de trabajo campesina (Nee y 

del país y reducir el rezago productivo respecto a las potencias occidentales debían 
llevarse a cabo prácticamente sin recurrir al financiamiento externo. A su vez, dadas las 
tensiones políticas y el aislamiento diplomático con las potencias occidentales, la ca-
pacidad de acceder a crédito internacional o a la importación de tecnología extranjera 
para reducir las enormes brechas productivas se encontraría sumamente limitada a las 
relaciones establecidas con la URSS y otros países del bloque soviético, las cuales en-
traron en declive a inicios de la década del 1960 (Maddison, 2007). En síntesis, durante 
gran parte del período maoísta China no tuvo más opción que contar con sus propios 
recursos para impulsar la industrialización, siendo el principio de autoabastecimiento 
nacional proclamado como un fin en sí mismo por los líderes del PCCh una forma de 
“hacer virtud una necesidad” (Meisner, 2008).
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Sijin, 1990), el Estado nacional apuntaba sus recursos en mayor medida 
en las áreas urbanas hacia la inversión en medios de producción para 
la industria pesada, la generación eléctrica de gran escala o la industria 
armamentística (Cheng y Selden, 1994; Maito, 2019). 

Por su parte, bajo esta forma de organización de la producción 
agraria, el Estado establecía cuotas de producción y precios de compra 
obligatorios que, sumados a los impuestos específicos cobrados a las 
cooperativas, dejaban un remanente de ingresos cuya suficiencia era 
cercana al límite de la mera reproducción de la fuerza de trabajo (Bil, 
2020). Dados esos niveles de vida, y en pos de evitar desbordes migra-
torios hacia las ciudades, en 1958 se estableció el sistema de registro 
“hukou” segregando a la población rural y urbana al limitar legalmente la 
migración interna y asignar a cada individuo la condición de ciudadano 
en su localidad de nacimiento (Meng, 2012, Correa y Nuñez, 2013)104.

La adquisición por parte del Estado de las mercancías agrarias a partir 
de precios que apenas permitían la reproducción de los campesinos 
implicaba una recirculación de riqueza hacia la acumulación de capital 
en los procesos industriales105, principalmente por dos cursos: a través 

104	 En concreto, el sistema hukou consistió en una doble clasificación de la po-
blación. Una asociada a la residencia, siendo la distinción más relevante la de centros 
urbanos (ciudades, pueblos o zonas industriales y mineras) frente a asentamientos 
rurales (aldeas o granjas estatales). La otra se basaba en la categoría de status, directa-
mente relacionado a la ocupación ("agrícola" o "no agrícola"). Hasta 1998, el criterio 
de residencia y el status del hukou se heredaban de la madre, por lo que se trataba de 
un sistema “suscrito por nacimiento”. Durante el “período maoísta”, el hukou no sólo 
designaba las zonas en las que las personas podían trabajar y acceder a los servicios 
sociales, sino también el acceso a raciones de comida, ropa o viviendas. Esto impuso 
una barrera material a la emigración de las zonas rurales más pobres a las ciudades 
más pujantes (Chen y Selden, 1994; Candelaria et al., 2015). Por supuesto, la migración 
no se detuvo por completo, sino que fue controlada por diferentes órganos estatales 
mediante la disposición de una compleja estructura de procedimientos y criterios bu-
rocráticos que eran necesarios para obtener un cambio de hukou (Chan y Zhang, 1999).

105	  El hecho de haber eliminado a la figura social del terrateniente no implica 
en absoluto la desaparición del flujo de riqueza que representa la renta de la tierra. Este 
proceso simplemente elimina cualquier posibilidad de apropiación individual, dejando 
ésta completamente a manos del Estado. En línea con lo señalado por Grinberg y 
Starosta (2009) en su análisis comparativo de los procesos de industrialización por 
sustitución de importaciones en Latinoamérica y el Este Asiático, se entiende aquí que 
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de la venta abaratada de las mismas a la clase obrera urbana nacional, o 
bien a partir de la gestión directa de su comercialización hacia el exterior 
(proceso que servía, a su vez, para financiar la importación de medios 
de producción en los vínculos comerciales establecidos, principalmente, 
con la URSS). 

Aun cuando el campesinado se veía afectado negativamente por los 
bajos precios de compra de la producción agraria, esquemas como la 
organización colectiva de sistemas de salud y la ampliación de la edu-
cación en las zonas agrarias, particularmente en la década del 1950, 
contribuyeron a un avance relativamente universal en las condiciones 
de reproducción de la fuerza de trabajo rural. Evidencias de ello son 
los notables descensos de la tasa de mortalidad infantil, los incrementos 
en la esperanza de vida y el aumento en las tasas de alfabetización y 
de acceso a la educación (indicadores que se retoman al final de este 
apartado). Vale mencionar que esta tendencia de carácter general se vio 
parcialmente interrumpida por el desastre humanitario que significó el 
fracaso del segundo plan quinquenal iniciado en el año 1958 y popu-
larmente conocido como “Gran Salto Adelante” (GSA)106. 

No obstante, pese los avances en el plano de la educación y la salud, 
un aspecto que requiere ser destacado es que las desigualdades existentes 

ante las menores masas de renta agraria en ésta última región, el financiamiento de la 
industrialización requirió de reformas agrarias que permitieran transferir el total de 
renta agraria. A ello se añade la riqueza extraordinaria surgida de la compra de las mer-
cancías agrarias por debajo del precio de producción, alcanzando niveles que apenas 
permitían la reproducción de la fuerza de trabajo campesina.

106	 “Gran Salto Adelante” fue el término con el cual se dio a conocer el se-
gundo plan quinquenal. Como parte de este plan, cuyo objetivo central era fomentar 
la industrialización de un conjunto de áreas rezagadas del país, se dio pie a una gran 
descentralización de funciones hacia los gobiernos provinciales y autoridades locales, 
otorgando a estos la administración de empresas industriales bajo la fijación de am-
biciosas metas de producción. Aún pese a las restricciones migratorias, la población 
campesina fue demandada masivamente en campañas para alcanzar récords en la pro-
ducción de acero (producido en baja escala y de forma doméstica), aportando su fuer-
za de trabajo y sus utensilios domésticos de metal para la fundición. La insuficiencia de 
fuerza de trabajo en tareas agrícolas, sumada a un período de sequías dio lugar a una 
escasez de alimentos que devino en una hambruna generalizada que causó millones de 
decesos en la población (Cheng y Selden, 1994).
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en el plano social, económico, cultural y educativo entre los pobladores 
rurales y los urbanos no lograron reducirse. Incluso es reconocido que 
las mismas fueron exacerbadas en la década del 1960 cuando se aban-
donó la pretensión de años previos de industrializar las áreas rurales 
(Meisner, 2008)107. 

Por su parte, en cuanto a las áreas urbanas, la característica distintiva 
tras la conformación de la RPC fue que la producción industrial pasó a 
estar constituida centralmente por grandes empresas de propiedad es-
tatal108. De manera similar a lo acontecido en la URSS, pese a presentarse 
la revolución como una antítesis del capitalismo norteamericano, China 
también adoptó técnicas tayloristas de “organización científica del tra-
bajo” a los fines de reducir su rezago tecnológico respecto a occidente. 
El establecimiento de un cuerpo gerencial en las fábricas, fuertemente 
vinculado a los cuadros del Partido, ejercía un férreo control sobre los 
operarios a los fines de cumplir las metas de producción, normas de 
calidad y otras pautas establecidas en los planes quinquenales, objeti-
vos que a su vez tenían asociadas una serie de bonificaciones en caso 
de cumplimiento (Meisner, 2008; Bil, 2020)109. El directorio de estas 

107	 Cheng y Selden (1994) refieren a la existencia de una “sociedad dual” en 
tanto en los ámbitos rurales la provisión de servicios como la salud y la educación de-
bía financiarse con recursos propios de las comunidades o las subunidades colectivas, 
mientras que, como se desarrolla a continuación, en los ámbitos urbanos era el Estado 
quien garantizaba a la población urbana el acceso a estos servicios y otro conjunto 
más amplio de prestaciones que iba desde el acceso la vivienda hasta la provisión de 
racionamiento alimentario y vestimenta, entre otros.

108	 Cabe mencionar que el proceso de confiscación y nacionalización de las 
empresas de propiedad privada en los ámbitos urbanos no fue inmediato tras la revo-
lución, sino fue un proceso gradual. Como señala Meisner (2008), una de las posibles 
razones para esta gradualidad estuvo en la consideración por parte del PCCh de que 
para enfrentar la frágil situación económica de posguerra era útil mantener temporal-
mente las estructuras de funcionamiento de los capitales privados, aunque ejerciendo 
un mayor control estatal. Una vez estabilizada la situación, desde el año 1951 fueron 
lanzadas distintas campañas de investigación a las empresas privadas, siendo éstas 
acusadas de evasión, sobornos, fraude, entre otras. Para el año 1956 el sector privado 
de la economía urbana había prácticamente dejado de existir (Cheng y Selden, 1994; 
Meisner, 2008).

109	 La historia política del período 1949-1978 tiene como uno de sus nodos 
centrales las disputas establecidas entre dos ramas principales al interior del PCCh, 
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empresas no operaba con total autonomía, sino que era monitoreado 
por dirigentes del PCCh en cuanto a las decisiones vinculadas a sus 
actividades productivas, y debía transferir la ganancia de éstas íntegra-
mente al Estado. A su vez, los trabajadores de estas empresas gozaban 
del denominado régimen del “cuenco de arroz de hierro”110, que ga-
rantizaba su permanencia de por vida en el empleo y un conjunto de 
prestaciones sociales que las propias empresas otorgaban como planes 
de jubilación, servicios de salud, pagos adicionales por vacaciones, entre 
otras (Salvador Chamorro, 2008)111. 

Bajo este marco general, la producción industrial estuvo regida por 
sucesivos planes quinquenales orientados por metas fijadas centralmente 
por el Estado nacional. El primero de ellos abarcó el período 1952-1957 y 
obtuvo un relativo éxito en términos de los objetivos planteados, logrando 

la facción Liuísta o “reformista” y la facción Maoísta u “ortodoxa”. Este conflicto 
comienza a expresarse con claridad cuando Mao comenzó a criticar al “modelo” de 
gestión productiva adoptado de la URSS, acusando a las políticas de incentivos mone-
tarios y de establecimiento de jerarquías al interior de la fábrica como una importación 
de tendencias burguesas que iban en contra de la moral socialista y abogando por una 
gestión colectiva en pos de estimular la conciencia proletaria. En oposición, la rama 
“reformista” consideraba que los incentivos materiales para los trabajadores y una 
mayor diferenciación de la clase trabajadora eran formas necesarias para fomentar el 
incremento de la productividad.  Si bien no es el objeto central de este libro analizar las 
tensiones políticas que existieron durante este período, es posible plantear que ambas 
facciones expresaban las dos caras de las formas técnicas-organizacionales propias del 
taylorismo: La creciente diferenciación de subjetividades productivas que surge entre 
la gerencia y los trabajadores operativos (tendencia expresada por la facción Liuísta), 
y la tendencia a una reproducción relativamente indiferenciada dado el control que 
estos últimos aun retienen sobre aspectos claves del proceso productivo (tendencia 
expresada por la facción Maoísta).

110	 En algunos casos se refiere a los 3 hierros. Además del cuenco de hierro, 
existía el denominado “salario de hierro” que establecía que los salarios nunca podían 
sufrir modificaciones a la baja, y la “silla de hierro” que establecía que los cuadros no 
podían ser removidos de sus posiciones, salvo para ascenderlos (Bil, 2020).

111	 Cabe mencionar, no obstante, que en los ámbitos urbanos las empresas 
estatales convivían también con la existencia de algunas asociaciones cooperativas en 
sectores comerciales minoristas y talleres manufactureros de baja escala, donde los 
ingresos de los trabajadores eran aún inferiores y las mencionadas prestaciones, inexis-
tentes (Meng, 2012).
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un leve crecimiento de la productividad relativa, aunque aún a niveles 
notablemente alejados de las potencias occidentales (Wu, 2001). Esta 
dinámica se vería interrumpida tanto por el fracaso del GSA (segundo 
plan quinquenal) como por la ruptura de la alianza establecida con la 
URSS (principal proveedor internacional de medios de producción) a 
inicios de la década de 1960. 

Las consecuencias sociales y económicas del fracaso del GSA permi-
tirían al ala reformista del PCCh tomar el poder en los años siguientes. 
Las políticas desplegadas por esta ala del partido otorgarían una menor 
prioridad a las industrias pesadas, destinando mayores recursos para el 
desarrollo de la agricultura a los fines de recuperar los niveles de pro-
ducción de alimentos, cuya enorme caída había generado las hambrunas 
durante los años previos. Estas políticas implicaron, entre otras cosas, 
el envío hacia las áreas rurales de un gran número de soldados, estu-
diantes y trabajadores originarios de las zonas urbanas para participar 
directamente en la agricultura o bien en obras de infraestructura vincu-
ladas (Meisner, 2008). A su vez, también fueron impulsadas en mayor 
medida las industrias livianas, las cuales por sus propias características 
no requerían de la importación de medios de producción complejos 
(Wu, 2001). Este cambio de rumbo parcial coincidió con una estabiliza-
ción de la producción agraria entre 1961 y 1962. A su vez, durante los 
años siguientes se registró también un crecimiento de la productividad 
industrial112. Una vez más, la tendencia positiva sería interrumpida, en 
este caso, en el marco de la “Revolución Cultural”113. Esta campaña 

112	 En línea con lo comentado previamente, las reformas de este período desa-
taron numerosas tensiones sociales en torno al crecimiento de la desigualdad entre los 
ámbitos urbanos y rurales, y al interior de cada uno de ellos. Tras su arribo al poder, 
el ala Liuísta otorgó una mayor autonomía a los cuerpos gerenciales de las empresas 
estatales urbanas, fomentando la diferenciación salarial en base a criterios de producti-
vidad, y la orientación de las decisiones de producción de las empresas por criterios de 
rentabilidad. Por su parte, en las áreas rurales habilita la producción y comercialización 
privada a baja escala, generándose un enriquecimiento de unos pocos campesinos y su 
diferenciación respecto de los integrantes de las comunas agrarias (Meisner, 2008). 

113	 Sintéticamente, esta campaña impulsada por la rama maoísta más ortodoxa 
apuntó a corregir las crecientes “tendencias burguesas” que se percibían en gran parte 
la población, especialmente desatando una persecución sobre los estratos más califi-
cados de la clase trabajadora. Durante estos años, gran parte de la educación terciaria 
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comenzada en 1966 daría pie a una recesión que duró hasta el final de 
esa década. No obstante, a lo largo de la década del 1970, la producción 
industrial volvió a mostrar un sendero de crecimiento, aunque basado en 
la masiva incorporación de fuerza de trabajo sin un salto en los niveles 
de productividad.

En síntesis, aunque plagado de oscilaciones económicas, tensiones 
sociales y variaciones en la rama del PCCh que detentó el poder114, el 
período de 1949-1978 muestra en China un considerable aumento del 
volumen de producción industrial, pasando el valor agregado industrial 
de representar un 8,3% del producto interno bruto (PIB) en 1952 a 
un 33,5% en 1978 (según datos de Maddison, 2007). No obstante, ello 
se dio en el marco de un persistente rezago productivo respecto de 
las potencias occidentales. Según Wu (2001), en el mismo período, la 
productividad industrial relativa a Estados Unidos sólo pasó del 3% a 
un 4,5%115. Así, lejos de estar en condiciones de competir tecnológica-
mente con los espacios nacionales clásicos y, aun en un marco de relativo 
aislamiento comercial, la participación de China en el mercado mundial 
siguió acotada principalmente a la exportación de bienes primarios y, en 
menor medida, a algunos productos de industrias livianas, específica-
mente los vinculados a la industria textil. No resulta menor destacar la 
existencia de una base industrial relativamente competitiva en esta última 
rama, que luego sería central en su proceso de integración a las redes de 

se vio suspendida y muchos estudiantes y profesionales fueron enviados a campos de 
reeducación en áreas rurales (Maddison, 2007, Meisner, 2008).

114	 Para un análisis detallado sobre esta etapa histórica, se recomienda Meisner 
(2008).

115	 En el análisis desagregado para todo el período Maoísta, Wu (2001), destaca 
que entre el 1952 y 1978 las ramas que más expandieron su producción fueron las 
vinculadas a los metales, maquinaria y equipos eléctricos. No obstante, la producti-
vidad de estas ramas se incrementaría muy moderadamente, siendo que para el año 
1978 sólo se redujo escasamente la brecha productiva respecto a Estados Unidos. Por 
el contrario, las ramas livianas se configuraron en todo el período como las de menor 
brecha internacional relativa (textiles, indumentaria, y productos de madera, y en me-
nor medida el calzado). La producción en estas ramas creció a ritmos más moderados, 
mientras que la productividad, que en la década del 1950 se ubicaba a niveles cercanos 
a la de Estados Unidos, se incrementó en términos absolutos, pero mostró un crecien-
te rezago respecto a la norteamericana.
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producción regionales. Para el año 1978, la rama textil aún conservaba 
una productividad relativa cercana al 50% respecto a la estadounidense 
(Wu, 2001) y ya representaba un 20% de las exportaciones nacionales.

&

Más allá de esta descripción de carácter general sobre el período de 
centralización estatal del capital nacional, como resultado histórico del 
mismo es posible marcar ciertas transformaciones en las condiciones de 
reproducción de la población que serían la base sobre la cual se erigiría la 
acumulación de capital a partir de las reformas que comenzarán en 1978. 

Aun cuando históricamente China representa uno de los países más 
poblados a nivel global, a lo largo del período maoísta se verifica un gran 
crecimiento poblacional, concentrado particularmente en la década del 
1960 y, en menor medida, en la del 1970. Este crecimiento respondió 
principalmente a dos fenómenos. Por un lado, al baby boom de la década 
del 1960 que siguió al período de hambrunas desatado tras el fracaso 
del GSA. Como muestra el Gráfico 3.1, la gran expansión poblacional 
se dio particularmente en los ámbitos rurales, donde en promedio de 
la década de 1960 el crecimiento anual fue del 3%.
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Gráfico 3.1. Población total, urbana y rural (millones 
de personas, eje izquierdo), tasa de ruralidad 

(eje derecho). China. Años 1949-2019

 
 

Elaboración propia en base a NBSC

Por otro lado, la expansión poblacional también se vincula a los 
grandes avances alcanzados en el acceso a la salud a lo largo de todo el 
período. Tan sólo para el año 1970 se había logrado reducir la tasa de 
mortalidad a un 7,34‰, desde un valor de 20‰ en 1949, niveles que 
se encontraban entre los más bajos de toda la región. A su vez, ello 
convivió con un incremento en la esperanza de vida, que en 1949 era 
sólo de 38 años (según datos de Kantha, 1990) y que para el año 1970 
ya había alcanzado un valor de 57 (según datos del Banco Mundial). 
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Gráfico 3.2. Tasas de natalidad, mortalidad 
(nacimientos y defunciones cada 1000 personas) y 

crecimiento vegetativo. China. Años 1949-2019

 
 
 

Elaboración propia en base a NBSC.

Hacia inicios de la década del 1970, si bien la tasa de natalidad había 
bajado respecto a aquella posterior al período de hambrunas, todavía 
se encontraba en niveles cercanos a los de fines de la década de 1950 
(Gráfico 3.2). Como se puede ver en el Gráfico 3.3, para el año 1970 
otros indicadores demográficos como la esperanza de vida y la tasa de 
mortalidad presentaban en China niveles similares a los países de mayor 
desarrollo de la región. A diferencia, la tasa de natalidad destacaba por 
encontrarse marcadamente por encima de Japón y los Tigres asiáticos 
(a excepción de Corea del Sur).
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Gráfico 3.3. Esperanza de vida, tasas de mortali-
dad, natalidad (‰) y ruralidad (%) y.  Años 1970 y 
1978. China, países de la región y Estados Unidos 

 

Elaboración propia en base a Banco Mundial.

En este marco es que, en el año 1971, comienza a desplegarse una 
política de control de natalidad ante los temores sobre la insuficiencia 
de la capacidad de producción local de alimentos116. Aunque técni-
camente se trataba de recomendaciones sujetas a la voluntad de las 
personas, se ha señalado la presencia de acciones coercitivas por parte 
de los cuadros burocráticos del partido para prevenir y también para 
forzar interrupciones de embarazos (Zhang, 2017a). Así, tal como se 
observa en el Gráfico 3.2, fue a lo largo de la década del 1970 cuando 
se registró la mayor disminución en las tasas de natalidad, aun cuando 
el control de natalidad se volvió obligatorio recién en 1979 mediante la 
implementación de la “política del hijo único”117. 

116	 La cuestión del control poblacional había sido discutida desde la confor-
mación de la República Popular China. Mao planteó tempranamente a inicios de la 
década del 1950 la necesidad de una comisión abocada al planeamiento familiar, aun-
que esta iniciativa fue interrumpida en las campañas del Gran Salto Adelante y la 
Revolución Cultural (Zhang, 2017a).

117	 Sobre los efectos que trajo a futuro esta política se discutirá en mayor me-
dida en la sección 5.2.1.
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Hacia finales del período maoísta la tasa de natalidad ya se había re-
ducido a niveles cercanos a los de los países clásicos, Japón o los Tigres 
(Gráfico 3.3). No obstante, la población total del país había alcanzado 
en 1977 los 950 millones de personas, lo cual significó un incremento 
poblacional del 75%, si se lo compara con los 541 millones que había en 
el año 1949.  El Cuadro 3.1 muestra la diferencia de volumen de la masa 
de población China respecto a otros países de la región. El desagregado 
por tipo de localidades deja ver que para el año 1977 las áreas rurales 
agrupaban todavía a un 81% de la población total.  A su vez, tan sólo 
la población rural china (783 millones) superaba al total de población 
de India (634 millones), y a la suma de población de los siguientes siete 
países más poblados del continente: Japón, Indonesia, Bangladesh, 
Pakistán, Vietnam, Filipinas, Tailandia y Corea del Sur (587 millones).

Cuadro 3.1. Población total en los países más poblados de 
Asia. Miles de personas. Años seleccionados entre 1949 y 1977

País 1949 1952 1962 1967 1972 1977
China 541.670 574.820 672.960 672.960 763.680 949.740
China 

Urbano 57.650 71.630 116.590 116.590 135.480 166.690

China 
Rural 484.200 503.190 556.360 556.360 628.200 783.050

India 372.000 454.000 506.000 567.000 634.000
Japón 86.459 95.832 100.825 107.188 113.872

Indonesia 82.052 99.028 109.343 121.282 136.725

Bangladesh 46.887 56.839 62.822 70.759 80.428

Pakistán 41.347 53.101 60.642 69.326 78.153
Vietnam 26.247 33.796 39.464 44.655 50.534
Filipinas 22.439 30.325 35.357 40.850 46.851
Tailandia 21.289 29.263 34.024 39.276 44.148
Corea del 

Sur 20.948 26.420 30.131 33.505 36.436

Fuente: Elaboración propia en base a National Bureau of  Statistics 
of  China y Gapminder (datos del resto de la región).
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Por otra parte, esta “transición demográfica” ocurrió en paralelo a 
una serie de reformas en el sistema educativo que se dieron en el marco 
de una gran extensión de la escolarización en las áreas rurales118. Este 
proceso dio lugar a una veloz expansión en la formación de atributos 
productivos universales en la población nacional. Según Bil (2020), 
entre el año 1949 y 1976 la tasa de alfabetización de la población pasó 
del 15% al 90% y, como puede observarse en el Cuadro 3.2, también 
se verificó un incremento sustancial en las tasas de matriculación a la 
educación primaria y secundaria de la población. 

Cuadro 3.2. Tasas de matriculación según 
niveles educativos. China. 1945 a 1980

Primaria Secundaria Terciaria

1950 32,90 1,53 0,16
1960 68,19 20,58 0,67
1970 68,19 23,52 0,93
1980 80,44 46,06 1,30

Fuente: Elaboración propia en base a Lee & Lee (2016).

Como puede observarse en el Cuadro 3.3, si bien estos niveles de 
matriculación en la educación primaria y secundaria se encontraban 
para 1980 alejados de aquellos evidenciados por los países clásicos (se 
toma como ejemplo EE. UU. y Alemania) y los de desarrollo temprano 
de la región asiática (Japón y Corea del Sur), sí presentaban en China 
valores marcadamente superiores a los países más poblados del conti-
nente como India, Indonesia (solo en términos de la matriculación a la 
secundaria) y Bangladesh119. 

118	 Una de las reformas más paradigmáticas que contribuyó a facilitar la alfa-
betización de la población fue la simplificación del sistema de caracteres vigente. Para 
un mayor detalle sobre el conjunto de reformas en cuestión, se sugiere ver Beech y 
Brailovsky (2015).

119	 La matriculación en la educación terciaria destaca en China por su bajo nivel 
en comparación con el resto de los países. Una posible explicación para este bajo nivel 
puede encontrase en el gran ataque a la comunidad científica y universitaria desatado 
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Cuadro 3.3. Tasa de matriculación para el total de la 
población según niveles educativos. Años 1950 y 1980. 

China, países clásicos y países más poblados de la región 

Primaria Secundaria Terciaria

China
1950 32,9 1,5 0,2
1980 80,4 46,1 1,3

India
1950  32,7  7,3  0,8 
1980  63,3  23,9  8,8 

Indonesia
1950 42,7 1,63 0,05
1980 88,0 24,6 3,9

Bangladesh
1950  33,6  9,9  0,2 
1980  53,8  18,0  3,0 

Malasia
1950  67,0  2,7  0,5 
1980  95,0  47,6  4,3 

Corea del 
Sur

1950 86,9 12,9 1,6
1980 100,0 69,0 15,8

Japón
1950 100,0 58,4 3,7
1980 100,0 93,0 30,5

EE. UU.
1950 100,0 28,8 10,5
1980 94,0 81,0 56,0

Alemania
1950 98,2 50,0 1,8
1980 82,0 70,0 26,2

Fuente: Elaboración propia en base a Lee & Lee (2016)

De esta forma, la enorme masa de superpoblación latente en China 
no sólo presentaba una gran diferencia de volumen con aquella de 
otros países de la región, sino que también había avanzado ya casi en 
su totalidad en la adquisición de los atributos productivos básicos de la 
educación primaria y, en menor medida, de la secundaria. Según datos 
de Lee y Lee (2016), para el año 1980 sólo un 5,4% de la población total 

en el marco de la “Revolución Cultural” (Madison, 2007, Meisner, 2008).

CAPÍTULO 3

103



del rango etario de 15 a 24 años no había pasado por ninguna instancia 
de la educación formal. Este guarismo alcanzaba el 28% en el año 1950.

Por otra parte, dado el mencionado atraso técnico existente en la 
industria –y en tanto la reproducción de la fuerza de trabajo urbana 
se sostenía en gran medida por prestaciones sociales universales– en 
los ámbitos urbanos el nivel de salarios era considerablemente bajo en 
términos comparados a lo que se evidenciaba en otros países del Este 
Asiático. Li et al. (2012) estiman que el salario manufacturero promedio 
en China representaba para el año 1978 un 50% del vigente en India, y 
un tercio del de Filipinas120. A su vez, en lo que ha sido un rasgo común 
a varios regímenes de la región, las agudas condiciones de explotación 
eran sostenidas sobre la base de un aparato de gobierno de marcado corte 
autoritario. En China, ello tomó la forma extrema de la prohibición de 
la organización de los trabajadores por fuera de la unión de sindicatos 
controlada por el PCCh (Meisner, 2008) 

En síntesis, cuando China se abrió a la llegada del capital extranjero 
(proceso que se analizará en 3.2), éste encontró allí la posibilidad de 
explotar en condiciones más extremas y con salarios aún más bajos que 
en el resto de la región a una masa “inagotable” de fuerza de trabajo 
disciplinada que portaba los atributos productivos necesarios para 
atender las demandas de la gran industria moderna121.

120	 Hasta fines de la década del 1980 el salario permanecería por debajo del 
de estos países y también del Tailandia e Indonesia (del cual se presenta información 
desde el año 1982).

121	 Iñigo Carrera (2013) plantea que el alto grado de disciplina característico de 
la cultura de la población del Este Asiático se vio reforzado aún más en China por las 
formas particulares de control político desarrolladas a los fines de sostener un proceso 
que se presentaba ideológicamente como superador de las relaciones capitalistas. Aun-
que excede los propósitos de este libro, es posible que, tras las reformas que insertaron 
a China en la NDIT, dicha herencia histórica haya sido un factor determinante de la 
capacidad de reproducir en el tiempo condiciones de explotación aún más agudas 
que en el resto de la región, lo cual podría destacarse como un factor adicional de la 
diferenciación que mostró el proceso de acumulación de capital chino respecto al de 
sus países vecinos.
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3.2. La metamorfosis del proceso de acumulación de China y 
su inserción en la Nueva División Internacional del Trabajo

3.2.1. Las reformas iniciadas en 1978 y la configuración económica 
de la década del 1980

Como se ha descrito en 2.2.3, para fines de la década de 1970, la 
escala de los procesos acumulación de capital de los Tigres asiáticos ya 
se había expandido dando lugar a un alza generalizada de los salarios. 
En este marco, la enorme masa de fuerza de trabajo con la que contaba 
China en los ámbitos rurales dotaba al país de una enorme potencialidad 
para encabezar un proceso similar al que habían evidenciado sus pares 
de la región. No obstante, la propia forma ideológica bajo la cual se 
realizaba el proceso de acumulación nacional limitaba la conexión con el 
capital extranjero. En el marco de un creciente descontento en amplios 
sectores de la sociedad con las políticas impulsadas en la denominada 
“Revolución Cultural” (Meisner, 2008), tras las muertes de Zhou Enlai 
(primer ministro por entonces) y de Mao en el año 1976 y luego de un 
breve interregno de conducción por parte del designado sucesor de Mao, 
Hua Guofeng, la facción reformista del PCCh se haría definitivamente 
con el poder hacia fines de 1978, destacando Deng Xiaoping como 
líder principal122. Ello daría lugar al comienzo del denominado “perío-
do de las reformas”, entre las cuales se destacarían inicialmente dos: la 
descolectivización de la agricultura y la apertura al capital internacional. 

El primer programa implicó el abandono del antiguo régimen de coo-
perativas comunales de producción agraria. Ello dio lugar a una nueva 
organización en la cual las tierras seguían siendo de propiedad colectiva 

122	 Lejos de ser la muerte de Mao lo que impulsa dicha transformación, este 
suceso facilita la toma del poder por la rama liuísta del PCCh, cuyo carácter reformista 
expresaba más plenamente la potencialidad de la “apertura” y venía desatando tensio-
nes al interior del partido tiempo antes del deceso de Mao. No obstante, ciertos suce-
sos ocurridos aún bajo el mando de la rama “ortodoxa” del PCCh muestran signos de 
que el país ya se orientaba hacia una apertura comercial, financiera y de normalización 
de las relaciones diplomáticas con occidente. Entre estos sucesos pueden destacarse 
la visita de Nixon al país en 1972, la multiplicación del comercio con países no comu-
nistas entre 1971 y 1974 y las menciones a la necesidad de importar tecnología de las 
potencias capitalistas y de acceder al crédito internacional en la política de “las cuatro 
modernizaciones” impulsada en 1975 por Zhou Enlai (Meisner, 2008).
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o del Estado, pero eran arrendadas a las familias campesinas para que 
despeñen unidades de producción propias. Si bien las familias campesinas 
adquirieron así mayor autonomía en las decisiones de producción y la 
posibilidad de comercializar en el mercado parte de ella, debían venderle 
una cuota de su producción al Estado con precios preestablecidos (Nee 
y Sijin, 1990; Salvador Chamorro, 2008). La descolectivización de la 
producción agraria, en conjunto con una serie de avances alcanzados 
en su mecanización, liberó una gran masa de fuerza de trabajo que se 
insertó principalmente en las denominadas TVE (siglas en inglés de 
Town and Village Enterprises, industrias gestionadas colectivamente por 
los gobiernos locales de los municipios y pueblos) que proliferaron a 
lo largo de la década, así como también en otros pequeños capitales 
rurales de gestión privada (Maito, 2019)123. Así, es reconocido que el 
desarrollo de la industria en áreas rurales, cuyo mercado estaba consti-
tuido principalmente por la demanda interna de los propios trabajadores 
chinos, jugó un papel central en el crecimiento económico de la década 
de 1980 (Guzmán y Toledo, 2005; Girado 2017).

El segundo programa supuso la apertura en el año 1980 de cuatro 
zonas económicas especiales (ZEE) en las áreas costeras del sur124, para 
las cuales los gobiernos locales otorgaron una serie de incentivos (como 
exenciones fiscales, acceso especial al crédito y facilidades burocráticas) 
para atraer a la inversión extranjera. La extrema baratura y los señalados 
atributos de la fuerza de trabajo proveniente de las áreas rurales, sumada 
a las exenciones otorgadas, hicieron de las ZEE una plataforma ideal 
para la instalación de grandes fábricas de ensamblaje, talleres de hilado 
y confección (y otras actividades altamente demandantes de mano de 
obra) para producir para el mercado mundial. Estos flujos de inversión 
provinieron principalmente de redes empresariales de Hong Kong y 
Taiwán desarrolladas en muchos casos por familias chinas que habían 

123	 Según Maito (2019), la mecanización de la producción agraria y las prohibi-
ciones migratorias ya habían impulsado desde la década de 1960 la absorción de una 
pequeña parte de la fuerza de trabajo en pequeñas industrias rurales de producción de 
fertilizantes y otros químicos, de procesamiento de granos, producción de herramien-
tas, textiles, entre otras. No obstante, es en la década de 1980 cuando este proceso se 
masifica.

124	 Tres de estas ZEE se dispusieron en las ciudades de Shenzhen, Zhuhai y 
Shantou de la provincia de Guangdong y una en Xiamen, provincia de Fujian.
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emigrado hacia allí tras la revolución (Guzmán y Toledo, 2005; Panitch 
y Gindin, 2013). 

A partir del relativo éxito alcanzado por las primeras ZEE, el PCCh 
impulsó una creciente descentralización y autonomía regional para el 
diseño de la política económica que daría lugar a una “carrera hacia 
abajo”, en la cual distintas localidades del país comenzaron a competir 
por atraer a la IED a través del ofrecimiento de recursos locales (por 
ejemplo, acceso barato a la tierra) y regulaciones más laxas en torno 
a las condiciones de explotación de la fuerza de trabajo y de cuidado 
del medioambiente (Girado, 2017)125. Tan sólo para 1984 ya se habían 
decretado como ZEE 14 ciudades costeras adicionales, y estas continu-
arían creciendo en número las décadas siguientes. 

Ahora bien, como puede verse en el Gráfico 3.4, la escala en la que 
ingresó el capital extranjero bajo la forma de IED durante este período 
fue relativamente limitada en comparación con lo que se verificaría 
posteriormente126. 

125	 El alto grado de descentralización regional de los recursos estatales, aspecto 
heredado en parte de la etapa maoísta, jugaría un rol central en esta dinámica. El di-
seño e implementación de las reformas fue delegado en gran medida a los gobiernos 
municipales o regionales para luego ser sometidas a evaluación por parte del gobierno 
general que, en caso exitoso, promovía su extensión hacia otras regiones del país (Xu, 
2011). 

126	 Esta tendencia no debe, sin embargo, atribuirse directamente a la situación 
económica y política de China, ya que el despegue de los flujos de IED a nivel global 
ocurre recién en la década de 1990.
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Gráfico 3.4. Tipo de cambio real (1987 = 100, eje 
derecho), balance comercial, pasivos por ingresos 

de IED y activos por egreso de IED en Millones de 
dólares de 2005 (eje izquierdo). Años 1982 a 2024

 

 
 

Fuente: Elaboración propia en base a FMI y NBSC.

A su vez, la década de 1980 fue la que presentó los niveles más 
bajos del tipo de cambio real de todo el “período de las reformas”, 
aspecto que ha llevado a distintos autores sostener la existencia de una 
sobrevaluación cambiaria a lo largo de esta década (Lu y Gao, 2011; Li 
et al., 2012; Ferroni, 2019)127. Dicho nivel del tipo de cambio permitió 
una abaratada importación a gran escala de maquinaria, tecnología de 
avanzada y otros insumos y bienes intermedios que China no estaba 
entonces en condiciones de producir. Así, durante esta década el país 
enfrentó múltiples años de déficit comercial (aun cuando el alza del 
precio internacional del petróleo a principios de la década permitió 

127	 Aunque excede a los alcances de este trabajo el debate sobre el tipo de 
cambio de paridad, existe acuerdo en la literatura respecto a la sobrevaluación de la 
moneda china hasta mediados de la década del 1990. Sobre el período posterior no 
hay tal acuerdo respecto a su ubicación en torno a la paridad o bien en torno a una 
constante subvaluación.
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que su exportación constituyera una fuente central de ingreso de di-
visas extranjeras, llegando a constituir para 1985 un 25% del total de 
exportaciones nacionales).

Durante esta década se destacó, a su vez, la vigencia tipos de cambio 
paralelos. El tipo de cambio “oficial” restringido a operaciones no vin-
culadas al comercio se mantuvo aproximadamente hasta 1985 en una 
relación de 1,5 yuanes por dólar (si bien era fijado respecto a una canasta 
de monedas). El tipo de cambio paralelo para “transacciones internas128” 
regía para el cambio de divisas con el Bank of  China por parte de las 
empresas que operaban en el comercio exterior, e implicaba el pago de 
una tasa adicional de casi un 100% sobre el primero (quedando en 2,8 
yuanes por dólar) (PBC, 2008). A pesar de que el último tipo de cambio 
fue eliminado en 1985, se habilitó que las empresas de cuatro ZEE 
(Shantou, Shenzen, Xiamen y Zhuhai) realicen operaciones de divisas 
en los denominados “Foreign Exchange Adjustment Centers”, en los 
cuales la tasa de cambio se fijaba libremente entre los operadores. De 
esta forma, continuó funcionando un mercado dual en el que el tipo de 
cambio oficial permanecía a un valor inferior relativamente fijo (3,72 
dólares entre mitad de 1986 hasta diciembre de 1989) versus un tipo 
de cambio superior y fluctuante en los “centros de swap” (Quintyn et 
al., 1996). 

Por otra parte, aun teniendo en cuenta que a lo largo de la década del 
1980 se multiplicaron las ZEE, este período fue propio de una alta regula-
ción del comercio internacional129. A lo largo del mismo, en combinación 
con el tipo de cambio bajo (en funcionamiento mediante un mercado 
cambiario dual) coexistían altos impuestos a la importación de ciertos 
productos, barreras no arancelarias y licencias de importación.  Hacia 
inicios de la década del 1990 el arancel promedio para la importación se 

128	 “Internal settlement rate”.

129	 Cabe destacar que la “State Administration for Exchange Control” regulaba 
los usos de las divisas adquiridas en los centros de swap. Por ejemplo, su utilización 
para la importación de bienes de consumo final fue prohibida en momentos de crisis 
como el 1989, mientras que se privilegiaba la importación de insumos para la agricul-
tura y determinadas industrias como la textil (Quintin et al., 1996).
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ubicaba en China entre los más altos del mundo (Rodrik, 2006)130. Por 
otra parte, hasta 1992 los capitales extranjeros tuvieron en gran medida 
vedada la posibilidad de vender en el mercado interno chino (Girado, 
2017). Estos mecanismos, que brindaban una cierta protección general 
a la industria local frente al ingreso de productos extranjeros, se com-
binaron al mismo tiempo con distintos instrumentos para promover la 
exportación en las ZEE tales como los créditos a tasas preferenciales 
o bien las exenciones o devoluciones de impuestos vinculados a las 
importaciones de insumos. Estos incentivos, otorgados específicamente 
a las empresas extranjeras, fueron los que permitieron la consolidación 
de enormes plantas de ensamblaje y procesamiento final de insumos 
importados desde otros países de la región, para su exportación hacia 
el resto del mundo. En términos generales, las plantas montadas en las 
ZEE no realizaban procesos de producción completos sino centralmente 
las etapas finales. A su vez, se concentraban típicamente en actividades 
“mano de obra intensivas” como la confección de vestimenta, el calzado, 
juguetes, entre otras (Lemoine y Ünal-Kesenci, 2004).

En este sentido, es posible plantear que en la década del 1980 convi-
ven dos grandes formas de valorización del capital al interior del país. 
En la gran mayoría del territorio, los altos niveles arancelarios y las res-
tricciones al mercado interno chino impuestas a los capitales de origen 
externo permitieron la supervivencia de pequeños capitales locales de 
baja productividad131. Por otra parte, las ZEE comenzaron a funcionar 
como “islotes”, donde China empezaba a experimentar lo que luego 
se generalizaría como su rol inicial en la NDIT: la provisión de fuerza 
de trabajo barata para ser explotada en la producción de mercancías 
industriales con destino en el mercado mundial. Si bien las producciones 
que comenzaron a desarrollarse en las ZEE se nutrían centralmente de 
fuerza de trabajo de las zonas rurales, durante este período continuaron 

130	 Rodrik (2006) presenta una estimación de la evolución de los aranceles pro-
medio y para distintos rubros desde la década del 1980 hasta el 2000.

131	 Si bien mediante una enmienda constitucional en 1978 se habilitan los “ne-
gocios familiares” en áreas no agrarias, ello ocurre con la restricción de la imposibi-
lidad de contratar a más de 7 empleados no familiares. Recién en 1988 se legaliza la 
figura de las corporaciones, pero con la imposición de ser unipersonales. La falta de 
responsabilidad limitada tendió a limitar el tamaño de estas empresas (Lardy, 2016).
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vigentes los controles estatales respecto a las restricciones migratorias 
que se habían impuesto con el mencionado sistema hukou, dando lugar 
a un flujo relativamente limitado de migrantes. 

Como se verá en más detalle en el Capítulo 5, a lo largo de esta década 
no se verificaron grandes transformaciones en el mercado laboral a nivel 
nacional. El peso del empleo rural en el total se mantuvo prácticamente 
constante. En los ámbitos urbanos, la ocupación siguió concentrándose 
en las empresas estatales (aproximadamente un 70% de los ocupados), 
donde las reformas aplicadas fueron de carácter limitado y estuvieron 
centralmente orientadas a otorgar mayor autonomía a los directivos 
para tomar decisiones de producción e inversión y aplicar esquemas de 
premios salariales por productividad (Li, 1994). La amplia mayoría de 
la clase trabajadora continuó cubierta por los diversos beneficios de la 
seguridad social condensados en el mencionado régimen del “cuenco 
de arroz de hierro”132, mientras que el control de los flujos migratorios 
internos limitó la formación de un ejército de reserva de fuerza de tra-
bajo de gran escala en los ámbitos urbanos, aspecto que se reflejó en 
tasas de desocupación mínimas en todo el período133. 

Bajo este marco general, la década del 1980 se caracterizó por una 
expansión económica sostenida (a tasas promedio del 10% anual, según 
datos del NBSC), que tuvo a su vez un incremento de la productividad 
dado que el empleo también creció, pero a tasas inferiores tanto en los 
ámbitos rurales como en los urbanos. 

132	 Cabe destacar que una porción minoritaria de la fuerza laboral urbana sí 
comenzó a verse privada de los beneficios de la seguridad social y estabilidad laboral 
vigentes en las empresas estatales al insertarse en las empresas “colectivas” y privadas 
de incipiente expansión en la década de 1980, empresas que a su vez pagaban salarios 
sensiblemente inferiores a las primeras (Meisner, 2008).

133	 La medición oficial de la tasa de desempleo realizada por el NBSC no se 
condice con los estándares internacionales en tanto considera como desocupadas solo 
a aquellas personas que se registran en las oficinas de asistencia social. No obstante, 
estimaciones alternativas basadas en encuestas a hogares muestran para finales de esta 
década los niveles más bajos de los que se verificarían en las décadas del 1990 y 2000 
(Feng et al., 2017).
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Gráfico 3.5. Tasas de crecimiento del producto, 
del empleo urbano y del empleo rural

 

Fuente: Elaboración propia en base a NBSC

El crecimiento general del empleo y del producto no implicó, empero, 
una trayectoria estable en términos económicos y políticos. En particu-
lar, en búsqueda del objetivo de aumentar la eficiencia de las empresas 
estatales, el ala reformista del partido impulsó distintas políticas de 
liberalización de los precios previamente fijados por las autoridades 
nacionales o municipales. Por un lado, muchas de las empresas estatales 
trasladaron el incremento del precio de sus insumos hacia los bienes 
finales, desatando un proceso inflacionario. Ello realzó las tensiones 
con la rama ortodoxa del partido que se oponía a estas medidas en 
pos de mantener el poder adquisitivo de la población (Bil, 2020). Por 
otro lado, en lo que algunos autores atribuyen como causa a la propia 
liberalización de precios, un conjunto de empresas estatales comenzó 
a evidenciar desde mediados de la década de 1980 serios problemas de 
solvencia (Panitch y Gindin, 2013). 

La persistencia de déficits en la balanza comercial durante múltiples 
años (debidos en gran medida a la caída de los precios del petróleo 
desde el 1985) y de déficits primarios derivados de la caída de la recau-
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dación estatal se combinarían a finales de la década con altos niveles 
de inflación que superaron los incrementos salariales. El despliegue de 
una política de ajuste fiscal dio pie en el año 1989 a la menor tasa de 
crecimiento económico de todo el período post-apertura (4% según 
datos del NBSC).

En este marco de relativo estancamiento económico, cuando también 
se verificó una caída del salario real, gran parte de la clase trabajadora se 
uniría a las movilizaciones extraoficiales convocadas en Beijing por parte 
de colectivos de estudiantes que, desde inicios del período de reformas 
encabezaban un movimiento por la apertura democrática. Mientras el 
PCCh se debatía en disputas internas en torno a la respuesta a dicho 
movimiento, hacia mediados de 1989 las convocatorias en la plaza de 
Tiananmén no hacían más que crecer en número, representando las ma-
yores movilizaciones de masas desde la revolución del 1949. Finalmente, 
Deng Xiaoping logró inclinar la balanza al interior del PCCh y reunió 
a más de 200.000 soldados del Ejército de Liberación del Pueblo para 
desalojar la plaza, desatando una verdadera masacre con entre 2.000 y 
7.000 muertos según distintas estimaciones (Meisner, 2008).

Lejos de evidenciar un límite para la expansión del proceso de acumu-
lación nacional, esta crisis daría curso a una nueva oleada de reformas 
en la década del 1990 que terminaría por sentar las bases para expandir 
la llegada del capital internacional. Tal como expresara Xiaoping en su 
discurso de agradecimiento a los soldados por frenar el movimiento 
“contrarrevolucionario”, lejos de dar un paso atrás con las “reformas 
de mercado” era tiempo de profundizarlas a velocidades aceleradas 
(Meisner, 2008).

3.2.2. Las reformas de la década de 1990 y el primer ingreso 
masivo del capital extranjero 

La crisis de fines de la década de 1980 mostraría los límites que en-
frentaba el proceso de acumulación de capital nacional para continuar 
expandiéndose sobre las bases provistas por un conjunto de reformas 
que, a la luz de lo acontecido luego, se mostrarían como sumamente 
moderadas. Por un lado, el sostenimiento de un tipo de cambio bajo, si 
bien resultó un mecanismo que abarató la importación de maquinaria 
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y tecnología no disponible en el país, operaba al mismo tiempo en 
perjuicio de los sectores exportadores. A su vez, el quiebre de las TVE 
y de muchas empresas estatales urbanas puso de manifiesto el rezago 
tecnológico que presentaba una gran parte de ellas. El reconocimiento por 
parte del PCCh de esta situación dio lugar a una política más ambiciosa 
de liberalización al acceso de la IED y de fomento a la iniciativa privada 
local ligada principalmente a sectores tecnológicos, siendo dos hitos 
emblemáticos la gira por el sur del país realizada por Xiaoping en 1992 
y el reconocimiento legal de un cambio de rumbo mediante el término 
de “economía socialista de mercado”, plasmado en la Constitución de 
1993 (Guzmán y Toledo, 2005; Girado, 2017).

En relación al tipo de cambio, como se viera en el Gráfico 3.4, durante 
los primeros años de la década de 1990 el yuan muestra un proceso de 
depreciación respecto al dólar norteamericano, proceso que contribuye 
a la recomposición del saldo de la balanza comercial. Un salto aún más 
abrupto del tipo de cambio se evidenciaría en el año 1994, cuando la 
moneda nacional es devaluada en un 50%. Esta devaluación ha sido 
señalada como un punto de inflexión en el despegue exportador de 
China (Lu y Gao, 2011)134. A partir de aquí, el balance comercial se 
vuelve estructuralmente superavitario. En este despegue exportador 
jugó un rol central el ingreso de capitales de origen extranjero a partir 
de la habilitación de más regiones para recibir IED y de un relajamien-
to de los requerimientos para la misma en la mayoría de las industrias 
(PBC, 2008)135. Los volúmenes absolutos de IED registrados a partir 
de este año resultaron sustancialmente mayores a los registrados en 
países como Corea del Sur o Japón. A diferencia con la oleada previa 
de inversiones externas, cuyo origen principal habían sido otros países 

134	 Tal como señalan estos autores, en conjunto con la devaluación se dio pie al 
final de un régimen de tipo de cambio dual que había regido desde inicios del período 
de apertura, en el cual el tipo de cambio oficial estaba fuertemente sobrevaluado. A 
partir de entonces se establece un tipo de cambio unificado con un régimen de flota-
ción (PBC, 2008).

135	 A excepción de la IED donde los controles fueron sensiblemente relajados, 
cualquier otra transacción que involucrase la cuenta capital continuó requiriendo de 
aprobación por parte People´s Bank of  China, tenía que ser depositada en una cuenta 
destinada específicamente a cubrir ciertas erogaciones y su conversión hacia yuanes 
generalmente no era permitida (PBC, 2008).
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del Este Asiático, el salto de la IED tuvo un mayor protagonismo de 
grandes multinacionales de origen en los países clásicos (Panitch y 
Gindin, 2013). En paralelo, a lo largo de la década se registró también 
una sustancial disminución de las tarifas a las importaciones y de otras 
barreras pararancelarias (Ianchovichina y Martin, 2004; Rodrik, 2006). 

Como se mencionó previamente, las reformas en el plano de la 
administración de las cuentas externas convivieron con una profundi-
zación de los horizontes de acción de la actividad privada. No sólo se 
potenció la expansión de capitales privados de origen local a partir de 
su reconocimiento jurídico136, sino que las empresas estatales urbanas 
fueron sometidas a grandes reestructuraciones. En primer lugar, unas 
cuantas de ellas fueron privatizadas (ya sea completa o parcialmente vía 
a la habilitación a la compra de acciones e inyección de capital por parte 
de empresas extranjeras), mientras que otras tantas entraron en procesos 
de quiebra. Un punto importante para destacar es que las privatizaciones 
y las quiebras ocurrieron mayoritariamente en las industrias de bajos 
requerimientos de capital, mientras el Estado retuvo aquellas empresas 
de gran tamaño en sectores de actividad de altos niveles de inversión 
inicial (Hsieh y Song, 2015)137. Más precisamente, el Estado retuvo la 
propiedad total o mayoritaria en sectores fundamentales para articular 
la expansión del proceso de acumulación de capital tales como el petró-
leo, gas, acero, el sector financiero, entre otros (Lu et al., 2002; Girado, 
2017; Bil, 2020). Asimismo, en aquellas empresas que permanecieron 
bajo propiedad estatal, las reformas comenzaron otorgando aún mayor 
libertad a la gerencia para establecer las actividades productivas y ges-
tionar las condiciones de contratación de la fuerza de trabajo. Luego, 
se permitió que los nuevos trabajadores fueran contratados por plazos 
determinados y se anularon las garantías de permanencia de por vida en 
los empleos. Finalmente, hacia fines de la década se habilitó el despido 
masivo de personal (Cai et al., 2008).

136	 En esencia, el capital privado de origen local ya existía de “facto” en la dé-
cada del 1980, aunque en baja escala (Maito, 2019). 

137	 “Retener lo grande, dejar ir lo pequeño”, el nombre que se utiliza para im-
pulsar estas reformas resulta más que ilustrativo de ello.
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Otra transformación central de este período fue la flexibilización de 
los controles de las migraciones internas. Según Chan y Hu (2003) el 
total de migraciones rural-urbanas durante la década de 1990 fue de 
125,5 millones de personas, ubicándose apenas por debajo del agregado 
de las cuatro décadas precedentes (134,4 millones). Detrás del fenó-
meno migratorio también se encontró el hecho de que las TVE, de gran 
dinamismo durante la década previa, se vieron por entonces sometidas 
a una mayor competencia con los nacientes capitales privados, dando 
lugar a cierres, fusiones y privatizaciones que expulsaron grandes masas 
de fuerza de trabajo (Maito, 2019).

Finalmente, y aunque se profundizará en 5.2.3, cabe adelantar que 
este conjunto de reformas dio pie a un incremento de la masa de 
fuerza de trabajo disponible en los ámbitos urbanos. El creciente sector 
privado, constituido tanto por los capitales extranjeros como por los 
capitales locales que proliferaron tras la reforma constitucional, haría 
uso de esta fuerza de trabajo en condiciones de extrema precariedad. 
En muchos casos, la fuerza de trabajo sería incorporada sin siquiera la 
firma de contratos laborales. Más allá del bajo nivel salarial en términos 
internacionales, ello implicó que los capitales privados enfrentaban un 
costo laboral sumamente bajo al omitir el pago de cargas sociales. Del 
otro lado, esta dinámica supuso un gran deterioro en el acceso de los 
trabajadores a los diversos mecanismos de seguridad social (Lu y Gao, 
2011; Bonals y Monteforte, 2015).

3.2.3. Del ingreso a la OMC en 2001 a la crisis global de 2008

A partir de un largo proceso de esfuerzos diplomáticos (que se 
remonta a la década del 1970 con el restablecimiento de las relaciones 
con Estados Unidos, Japón y otras potencias) y tras haber profundiza-
do a lo largo de los 1990 las reformas comenzadas en 1978, China es 
admitida en la OMC en el año 2001 (Prasad, 2004; Guzmán y Toledo, 
2005; Maddison, 2007). Este hecho marcaría otro hito relevante en la 
trayectoria económica del país al suponer un incentivo adicional para 
las relaciones comerciales con el resto del mundo (Salvador Chamorro, 
2008). El ingreso a la OMC significó para China no sólo tener que redu-
cir aún más sus aranceles a productos externos, sino también tener que 
abandonar una gran cantidad de restricciones vinculadas a la entrada del 
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capital extranjero y a límites establecidos sobre la propiedad extranjera 
de empresas radicadas en el país (PBC, 2008). No obstante, este ingreso 
implicó también que el resto de los países miembros debía reducir o 
eliminar según el caso los aranceles vigentes sobre los productos chi-
nos. Así, un nuevo salto en el volumen de inversión extranjera directa 
a mediados de la década del 2000 alimentó la expansión económica, 
dando lugar a una nueva aceleración tanto del crecimiento del producto 
como del saldo comercial (alcanzando este último su punto máximo en 
el año 2008, ver Gráfico 3.4)138.

De forma similar a la década del 1990, el salto de la IED recibida tras 
el ingreso del país a la OMC estuvo impulsado por grandes multina-
cionales, destacándose Estados Unidos como el principal país emisor. 
A su vez, estas inversiones involucraron sectores industriales de mayor 
contenido tecnológico como el farmacéutico, automotriz e informático, 
e impulsaron también el desarrollo de diversos sectores de servicios 
como el retail, las telecomunicaciones, la logística, el transporte y otros 
servicios empresariales (Panitch y Gindin, 2013). 

Por otra parte, como se verá en mayor detalle en el Capítulo 5, du-
rante toda la década del 2000 las tasas de crecimiento anual del salario 
real se mantuvieron por encima del 10%, siendo este el período de 
mayor crecimiento de los salarios reales desde inicios del “período de 
las reformas”. Como se profundizará allí, a la par que comenzaron a 
reportarse faltantes de fuerza de trabajo y se incrementaron los salarios 
principalmente en las zonas costeras (Li et al., 2012; Meng, 2012, Chan 
y Hui, 2016), comenzó a evidenciarse un proceso de relocalización de 
ciertas producciones industriales hacia las provincias del interior, donde 
los salarios se ubicaban en niveles inferiores a aquellos de las ciudades 
costeras. El proceso de relocalización de la producción hacia el interior 
del país fue parte de una campaña impulsada desde el 2003 por el propio 

138	 Según explica Zhang (2017b) gran parte de las ganancias generadas por los 
proyectos de IED se reinvierten en el país y contribuyen, en primer lugar, a mantener 
un saldo positivo en la cuenta corriente y, en segundo lugar, a reforzar las capacidades 
exportadoras del país. En línea similar, en PBC (2008) se señala que en este período 
aproximadamente un 50% de la IED está vinculada a la industria de transformación 
ligada al sector externo, con lo cual estos ingresos de capital refuerzan los superávits 
de la cuenta corriente. 
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presidente Hu Jintao y contó con el apoyo de los gobiernos locales de 
las regiones del oeste y norte. En este sentido, las administraciones pro-
vinciales y de los pueblos del interior, además de encargarse de reclutar 
a la fuerza de trabajo y otorgar exenciones impositivas para atraer a las 
empresas, impulsaron a los migrantes temporales originarios de sus 
respectivas provincias a radicarse en sus pueblos de origen para buscar 
empleo allí (Chan y Hui, 2016; Lüthje y Butollo, 2016; Yang y He, 2017).

3.2.4. De la crisis global de 2008 y el “giro mercado-internista” 
hasta la proyección como nueva potencia hacia fines de la década 
de 2010

La crisis global desatada en 2008 supuso otro gran punto de inflexión 
en el proceso nacional de acumulación de capital. La caída de la demanda 
global implicó una retracción del saldo comercial y una desaceleración 
del crecimiento del producto (Gráficos 3.4 y 3.5). Durante los años 2008 
y 2009 múltiples fábricas de las áreas costeras fueron cerradas, dando 
lugar a un incremento de los despidos y de los conflictos en torno del 
cumplimiento de las leyes laborales en el sector privado y, posterior-
mente, a una oleada más grande de retorno de los migrantes a sus áreas 
rurales de origen (Chan y Hui, 2016), proceso también acicateado por la 
continuación de la mencionada relocalización de ciertas producciones 
hacia las provincias del interior. Por otra parte, otro rasgo destacado 
del período que se abre tras la crisis global ha sido la aceleración de la 
incorporación de robots industriales y maquinaria al interior del ámbito 
nacional chino (Bieler y Lee, 2017b; Monteforte, 2017). Este proceso 
se tradujo en menores ritmos de crecimiento del empleo, así como 
también en una desaceleración del crecimiento salarial, proceso que 
podría tener por fuente la agudización de la competencia establecida 
por una multiplicación del ejército de reserva industrial.

La respuesta del Estado ante la crisis internacional consistió en el 
despliegue de una de las políticas fiscales expansivas más ambiciosas de la 
historia mundial moderna. Ante el impacto que la recesión global generó 
en una economía sostenida centralmente al calor de sus exportaciones a 
los países clásicos, el plan de estímulo fiscal (estimado en torno a 586.000 
millones de dólares entre 2008 y 2009) apuntó a fomentar la inversión en 
construcciones e infraestructura local y también a motorizar el consumo 
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interno vía un mayor gasto social y fomentando incrementos salariales 
a partir de aumentos en los salarios mínimos (Bieler y Lee, 2017a). En 
función de lo anterior, este plan se presentó no sólo como paliativo de 
la crisis, sino también como iniciación de un cambio de rumbo en la 
economía nacional, de un “giro mercado internista”139. 

Efectivamente, tras la crisis del año 2008 se observa un cambio de 
tendencia en la participación del consumo privado en el PIB. Mien-
tras la participación del consumo privado había mostrado una fuerte 
tendencia a la baja desde 1978 –y con más énfasis desde la década del 
2000– alcanzando en el año 2008 su punto mínimo del 35%, en los años 
posteriores a la crisis se observa un crecimiento que lo llevó a ubicarse en 
torno al 38%. Sin embargo, parte de la expansión del consumo interno 
fue realizado mediante un endeudamiento creciente de las familias y 
de los gobiernos locales (Cuestas y Regis, 2018; Hardy, 2017; Jefferies, 
2017)140.  Como expresión de ello puede tomarse el hecho de que el 
consumo privado creció en términos reales un 133,2% entre los años 
2008 y 2017, mientras que la masa salarial sólo lo hizo en un 112,8%. 
Detrás de esta dinámica se encuentra una desaceleración del crecimiento 
salarial y del empleo tras la crisis del 2008. 

139	 Bieler y Lee (2017a) señalan que detrás de la respuesta del Estado a la crisis 
se encuentra una contradicción fundamental que enfrenta el proceso de acumulación 
nacional chino. Mientras, por un lado, la capacidad de expansión de su mercado inter-
no se presenta como una opción para suplantar la caída de la demanda global, por otro 
lado, se continúa necesitando un nivel de salario bajo para mantener competitivas sus 
exportaciones.

140	 Aunque excede a los fines del libro, el boom del crédito en China tras la 
crisis de 2008 ha sido una preocupación manifestada en diversos organismos inter-
nacionales y por el propio PCCh. Algunos de los fenómenos destacados han sido 
el crecimiento del shadow banking, el alto endeudamiento de gobiernos locales y el 
surgimiento de burbujas inmobiliarias con grandes inversiones en la construcción de 
ciudades con numerosidad de propiedades no vendidas ni alquiladas. También muchas 
corporaciones privadas se han apalancado con altos niveles de crédito que fueron des-
tinados a ramas con alta “sobrecapacidad” (OCDE, 2017), parte de lo cual dio lugar a 
un crecimiento de los prestamos no solventes. Un mayor detalle sobre estas temáticas 
puede encontrarse en CSIS (s/f), Dobbs et al. (2015), Maliszewski et al. (2016), Jefferies 
(2017) y Ehlers et al. (2018).
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Por otro lado, el año 2008 también marcó un punto de quiebre en 
términos de la expansión de las inversiones chinas en el exterior, aspecto 
reflejado en el incremento de los activos por IED (Gráfico 3.4). Si bien 
el origen de este proceso puede remontarse a los primeros años del siglo 
XXI, cuando comenzó a delinearse oficialmente la implementación de 
la estrategia “Go Out”141, dicha estrategia tomó particular relevancia en 
el período de presidencia de Hu Jintao (2003-2013) y fue reforzada 
tras la asunción de Xi Jinping en 2013. En términos simplificados, el 
rasgo central de las políticas implementadas fue la provisión de créditos 
subsidiados para fomentar la inversión en el extranjero por parte de 
empresas nacionales (públicas y privadas) orientada hacia áreas denomi-
nadas “prioritarias”.

De esta forma, las inversiones chinas en el exterior se han centrado 
principalmente en sectores vinculados a recursos naturales escasos en el 
país y a proyectos de infraestructura que permitiesen la exportación de 
tecnologías nacionales (este ha sido el patrón predominante en África, 
América Latina y otros países de Asia), pero también a los procesos de 
adquisición de empresas extranjeras de “base tecnológica” como vía 
de acceso al conocimiento y redes globales de proveedores y clientes, 
principalmente en países de la Unión Europea y Estados Unidos (Stru-
geon y Kawakami, 2011; Girado, 2015; Colombo y de Angelis, 2021)142.

En última instancia, tras la crisis global es posible identificar profundas 
transformaciones en las políticas vinculadas a las finanzas internacionales. 

141	 La estrategia de “salida al exterior” fue iniciada oficialmente por el Premier 
Zhu Rongji en su informe del año 2000 al Congreso Nacional del Partido Comunista 
de China, incluida como una de las claves en el 10º Plan Quinquenal correspondiente 
al período 2001-2005 y reforzada posteriormente en el 11° Plan Quinquenal. (Girado, 
2015).

142	 Uno de los hitos en este último tipo de inversiones ha sido la compra por 
parte de Lenovo de la división de computadoras personales de IBM en 2004 (Stru-
geon y Kawakami, 2011; Colombo y de Angelis, 2021). Sin embargo, como destacan 
Williamson y Raman (2011), estos procesos de compra no han estado exentos de 
fracasos en la capacidad de adaptación al entorno local de las empresas adquiridas, lo 
cual ha dado lugar desde 2007 a un cambio de estrategia que prioriza la adquisición 
de activos tangibles específicos (como reservas de minerales o de petróleo) o bien a la 
adquisición de firmas tecnológicas, pero para la incorporación de sus innovaciones en 
casa matrices radicadas en China.
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Por un lado, se destacan las medidas orientadas a fomentar un cambio 
en la composición de las reservas del PBOC, cayendo en gran medida 
la adquisición de títulos del Tesoro norteamericano e incrementándose 
la compra de oro. Por otro, el despliegue de políticas orientadas a la 
internacionalización del yuan como moneda de reserva alternativa al 
dólar –entre las que destacan los swaps con bancos centrales de diversos 
países y la creación de instituciones para el financiamiento internacional 
como el Nuevo Banco de Desarrollo de los BRICs en 2014 o el Banco 
Asiático de Inversión en Infraestructura en 2015 (Merino, 2020). Estas 
transformaciones pueden entenderse como manifestaciones de un in-
terés por fomentar mecanismos de vinculación financiera alternativos 
a la hegemonía del dólar que brinden mayor autonomía a los países o, 
incluso, como una forma de disputar la hegemonía de Estados Unidos 
como país núcleo de la acumulación a nivel global143.

3.2.5. Desde fines de la década del 2010 hasta la actualidad. 
Reconfiguración productiva, confrontamiento directo con Estados 
Unidos, crisis inmobiliaria y deflación

A pesar de que resulta difícil identificar un punto de quiebre tan 
abrupto como la crisis global de 2008, una serie de sucesos ameritan la 
delimitación de una nueva subetapa en el proceso de acumulación de 
capital chino hacia fines de la década de 2010. 

Por un lado, si bien ha sido un proceso gradual a lo largo del siglo 
XXI, hacia fines de la década comienza a consolidarse un viraje sectorial 
del proceso acumulación de capital, ganando mayor preponderancia los 
sectores industriales de mayor dinamismo tecnológico y el desarrollo 
de distintas actividades de servicios. Sin perder su condición de líder 
manufacturero a nivel global, ya para mediados de la década de 2010, 
el peso de los servicios en el valor agregado nacional había superado el 
50%, tendencia que continuó agudizándose hasta alcanzar un valor de 
56,7% en 2024, según datos del Banco Mundial. 

143	 Si bien este proceso comienza a tomar más fuerza en la última década, 
algunas políticas en esta dirección como la creación de la Organización para la Coope-
ración de Shanghái junto a Rusia, India y otros países de Asia o la creciente influencia 
en los países de Latinoamérica pueden rastrarse desde inicios de siglo XXI (Merino, 
2020).
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En relación con lo anterior, como se verá en el Capítulo 4, una 
tendencia que ha comenzado a agudizarse hacia fines de la década 
del 2010 es un proceso –parcial– de relocalización de un conjunto de 
producciones industriales de bajos requerimientos tecnológicos hacia 
otros países menos desarrollados de la región como Vietnam, Camboya 
o Bangladesh. Hasta el momento, dicho proceso ha estado restringido 
a actividades “trabajo-intensivas” tales como el ensamblado final de 
productos electrónicos o la confección de indumentaria. 

Mientras que las industrias “tradicionales” han comenzado a despla-
zarse de las ciudades de las zonas costeras por el incremento de costos 
laborales (tanto hacia otros países como hacia las provincias del interior 
de China), esas mismas ciudades se han reconvertido en polos tecnoló-
gicos globales, siendo pilares de catch-up logrado por China respecto a las 
grandes potencias mundiales144. Dicho proceso de catch-up, a su vez, ha 
pasado de una fase inicial de adopción o réplica de tecnología foránea, 
para crecientemente centrarse en la creación y difusión internacional de 
tecnologías y estándares propios en rubros como las tecnologías de la 
información y la comunicación (TICs), la electromovilidad, el internet 
de 5ta generación y, más recientemente, la inteligencia artificial. De 
esta manera, mediado por las políticas de inversión orientadas a estos 
“sectores estratégicos”, China se ha posicionado en la carrera global 
por configurarse como el país que imponga los próximos estándares 
tecnológicos145 (Colombo y de Angelis, 2021; Girado 2022).

144	 Para mayor detalle sobre las discusiones sobre las capacidades tecnológicas 
de China vis a vis otras potencias globales, se sugiere ver Atkinson (2024).

145	 La difusión internacional de los estándares tecnológicos desarrollados por 
capitales chinos también encuentra su correlato en el esfuerzo que viene desplegando 
el Estado Nacional por acceder a más posiciones en los directorios de organismos 
internacionales (OMC, ISO, IEC, entre otros) y en el desarrollo de organismos regio-
nales para financiar proyectos de infraestructura en países vecinos, como es caso del 
Banco Asiático de Desarrollo (BAD). En este marco, el proyecto de la Nueva Ruta de 
la Seda iniciado en 2013 aparece como la propuesta más ambiciosa para “encolumnar” 
a gran parte del planeta detrás de los estándares desarrollados por China en el mar-
co de la carrera tecnológica disputada principalmente con Estados Unidos (Girado, 
2021). Al mismo tiempo, es posible que el proyecto permita desarrollar aún más las 
provincias del interior de China dada la geografía de las rutas terrestres, ferroviarias y 
gasíferas que se proponen en el marco de dicho proyecto.
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En este marco, puede entenderse otro rasgo distintivo de la corrien-
te etapa que atraviesa el proceso de acumulación de capital chino: el 
creciente confrontamiento con Estados Unidos. Más allá de que la 
justificación otorgada por EE. UU. a la disputa que se inició en 2018 
giró en torno a la existencia de prácticas comerciales desleales por par-
te de China146, distintas evidencias permiten este direccionamiento de 
Estados Unidos a su percepción de China como un competidor en el 
plano tecnológico. Lejos de agotarse en medidas arancelarias, amparado 
en razones de “seguridad nacional”, en los años siguientes se agudizó 
la confrontación directa con China mediante sanciones comerciales a 
sus empresas (siendo Huawei uno de los casos más paradigmáticos) y 
medidas destinadas a frenar el abastecimiento chino de insumos críticos 
(como los semiconductores) por parte de capitales estadounidenses o 
de otros países aliados (Wang y Zun, 2021). 

En línea con estas medidas, la participación de China como origen 
de las importaciones totales de Estados Unidos, que se encontraba en 
máximos históricos en torno al 22% en 2018, ha comenzado a caer al 
punto tal de alcanzar en 2023 un nivel similar al que tenía en el año 2005 
(14%). La conjunción de estas medidas y evidencias han dado lugar al 
diagnóstico de una tendencia de “desacople” entre las principales poten-
cias globales (García Herrero y Tan, 2020). Lejos de poder catalogarse 
como una cuestión ideológica asociada a las posturas de Trump, la 
continuidad de la confrontación durante el mandato de Biden muestra 
el carácter estructural del conflicto. El retorno de Trump no ha hecho 
más que escalar las tensiones, siendo el denominado “liberation day” el 
último gran hito de la disputa147. 

146	 En concreto, tras la publicación de una serie de informes por la Oficina 
de Representación del Comercio de Estados Unidos (USTR) que alegaban prácticas 
desleales por parte de China (tales como la transferencia forzosa de tecnología o las 
violaciones a los derechos de propiedad intelectual), en julio de 2018 comenzaron a 
implementarse sucesivas rondas de incrementos en los aranceles para la importación 
de productos provenientes de China, Para mayor detalle, puede acudirse al informe de 
Tax Foundation. https://taxfoundation.org/research/all/federal/trump-tariffs-tra-
de-war/. Último acceso: 26/08/2025

147	 La cuestión de una tendencia hacia el “desacople” merece un debate que 
excede a los alcances de este libro. Por un lado, cabe mencionar que la imposición de 
elevados aranceles cruzados entre estos países se encuentra en constante negociación 
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Finalmente, aun cuando merecen ser trabajadas con mayor profundidad, 
vale la pena mencionar dos dinámicas particulares que ha atravesado 
el proceso de acumulación de capital en China en los últimos años. La 
primera, se vincula a la crisis en el sector inmobiliario, la cual se ha hecho 
particularmente aguda con posterioridad a la pandemia del COVID-19. 
Si bien la formación de una burbuja inmobiliaria había sido identificada 
en torno a 2015 y atacada con un conjunto de políticas tendientes a 
controlar los canales de financiamiento de los gobiernos locales (FMI 
2016a, 2016b), una nueva burbuja surgió tras la pandemia. Un punto 
clave es que los gobiernos locales comenzaron a incrementar los precios 
cobrados a desarrolladores por el uso de la tierra, quienes comenzaron 
a apalancarse en mayor medida, en un contexto generalizado de baja 
demanda por la caída en la actividad. Tras el famoso episodio del default 
de Evergrande, el gobierno comenzó a tomar medidas para regular los 
niveles de endeudamiento de los desarrolladores y, al mismo tiempo, 
para fomentar la demanda de propiedades (por ejemplo, reduciendo 
los requisitos para la adquisición de viviendas), intentando reactivar al 
sector inmobiliario. Sin embargo, desde 2021 los niveles de inversión y 
de actividad económica en el sector se han mostrado en caída constante.

La segunda dinámica, que no debe disociarse de la anterior, se asocia 
al sostenido proceso de deflación que enfrenta la economía, al menos 
en lo que refleja el Índice de Precios al Productor. Dicho índice no 
ha hecho más que registrar variaciones negativas desde fines de 2022 
hasta fines de 2025. Paradójicamente, esta dinámica contrasta con lo 
ocurrido en buena parte del mundo que, tras la pandemia, comenzó a 
verificar presiones inflacionarias sostenidas. Si bien la explicación brin-
dada por los principales portales económicos occidentales respecto a 

y plagada de anuncios grandilocuentes, utilizados para la propia negociación. De esta 
forma, su persistencia y sus efectos de largo plazo son un tanto inciertos. Por otro 
lado, aun cuando el comercio y las inversiones bilaterales tiendan efectivamente a 
reducirse, ello no implica necesariamente una desconexión entre ambas economías. 
Por ejemplo, las crecientes inversiones de capitales chinos en México para el abasteci-
miento del mercado estadounidense también serían una forma de conexión indirecta 
entre ambas economías. Finalmente, la política arancelaria puede encontrar límites 
para evitar procesos de triangulación comercial que logren ingresar productos chinos 
al mercado estadounidense. En este sentido, los primeros meses posteriores al libe-
ration day, se han reportado prácticas de triangulación y “lavado del Made in China” 
involucrando a otros países del Este y Sudeste asiático. 
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la sostenida deflación difiere en cierta medida de cómo el gobierno de 
China ha argumentado sobre el problema, en ambos casos los enfoques 
abordan el mismo como uno cuyo origen es centralmente nacional 
y, particularmente, vinculado a características institucionales o de las 
políticas económicas implementadas en el país, que habrían empujado 
a una “sobreinversión” o “sobrecapacidad”148. Es decir, el origen del 
problema aparece relativamente disociado de las dinámicas globales de 

148	  Las explicaciones que se dan a este fenómeno, desde los principales por-
tales económicos occidentales, asocian la deflación de China a lo que denominan un 
problema de “sobreinversión” o “sobrecapacidad” frente a un débil nivel de demanda 
interna. Sintéticamente, el argumento central se asocia a factores institucionales chinos 
que moldean la política económica implementada, tendiendo a privilegiar la inversión 
y la producción por sobre estímulos a la demanda. El hecho de que los dirigentes loca-
les sean evaluados por el desempeño económico de sus jurisdicciones y que, la recau-
dación de los gobiernos locales provenga principalmente de impuestos asociados al 
valor agregado localmente, se señala como un motor que lleva a los gobiernos locales a 
impulsar proyectos de infraestructura y subsidiar proyectos de inversión industrial que 
no serían solventes. Así, la tendencia deflacionaria se explicaría por precios cataloga-
dos como “artificialmente” bajos, ya que provendrían de un exceso en la oferta y no de 
saltos en las capacidades productivas. Del otro lado, la falta de demanda local se asocia 
a comportamientos precautorios por parte de los hogares en el marco de una caída 
sostenida de los precios de las viviendas (principal activo de los hogares) y de un nivel 
de ingresos que no despega lo suficiente entre la “nuevas clase media” de 400 millones 
de personas debido a los límites en la generación de empleo de calidad. Desde la vi-
sión occidental, la preocupación por este problema es que se plantea que las empresas 
chinas están inundando los mercados externos con precios artificialmente bajos, afec-
tando así las ganancias y la sostenibilidad de las empresas locales, constituyendo una 
forma de dumping. En el propio discurso oficial de China, aparece un reconocimiento 
del problema, asociado a los términos de “involución” o “competencia desordenada 
de precios”. Estos términos vendrían a dar cuenta de una dinámica de competencia 
entre las empresas que en vez de focalizarse en las mejoras productivas y acoplarse al 
lema oficial de bregar por un “desarrollo de las fuerzas productivas de calidad” estaría 
dando lugar a un descenso excesivo en los precios, afectando los propios márgenes de 
ganancia de las empresas. 

Algunas referencias sobre estas discusiones recientes pueden en-
contrarse en: https://www.gisreportsonline.com/r/china-deflation/ 
https://www.jpmorgan.com/insights/global-research/international/china-deflation
https://www.reuters.com/markets/asia/chinas-consumer-prices-extend-decli-
ne-fourth-month-may-2025-06-09/
https://www.gbnews.com/lifestyle/cars/byd-hits-back-chinese-cars-dumping-elec-
tric-vehicles

CAPÍTULO 3

125



la acumulación de capital, más allá de que se plantee que la deflación 
en China repercute poniendo en jaque a las empresas competidoras 
de los países a los que exporta productos crecientemente abaratados. 

Lejos de eso, tanto la crisis en el sector inmobiliario como las presio-
nes deflacionarias típicamente asociadas al denominado problema de 
“sobrecapacidad”, pueden enmarcarse como manifestaciones de una 
tendencia general hacia la sobreproducción que enfrenta el capitalismo 
a nivel global que, en todo caso, toma una creciente preponderancia 
en China. En todo caso, estos fenómenos pueden pensarse como una 
agudización de lo que se manifestarse con claridad en la crisis 2008. No 
se trata de China teniendo un nivel de demanda insuficiente, sino de un 
fenómeno global de disociación entre la producción de mercancías y la 
demanda social solvente para su adquisición. Excede a los alcances del 
libro analizar cómo podrían desenvolverse a futuro estas tendencias.

3.2.6. Síntesis

En este capítulo se ha realizado un recorrido por los principales hi-
tos en la historia económica y social de la República Popular de China 
desde la revolución del año 1949 hasta la actualidad. Al momento de 
consumarse dicha revolución, el papel del país en la División Clásica 
del Trabajo estaba signado por su participación en el mercado mun-
dial como exportador de materias primas y alimentos (algodón, seda, 
arroz, té). Lejos de ocupar un papel determinante en el desarrollo de las 
fuerzas productivas sociales, su rol en el proceso global de acumulación 
de capital estaba acotado a la exportación de mercancías primarias, 
centralmente como forma de abaratamiento de las clases obreras de 
los países clásicos y de Japón.

La victoria de las tropas revolucionarias dio curso a una etapa de 
avance en la industrialización durante el período maoísta que, no obs-
tante, no redujo el rezago técnico respecto a las potencias occidentales 
y fue sumamente limitada en la absorción de la población rural (que 
continuaba siendo un 81% a fines de la década del 1970).  Más allá de la 
forma ideológica con la cual se presentó este proceso (como la supera-
ción de las relaciones sociales capitalistas), este período presentó ciertos 
puntos en común con los procesos de industrialización evidenciados 
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en otras partes del mundo. En este sentido, se adoptaron las formas 
técnicas-organizacionales que regían en occidente, generándose una 
creciente diferenciación del tipo de tareas desplegadas al interior de las 
empresas estatales entre un cuerpo gerencial y los operarios. No obs-
tante, esta etapa es también propia de una reproducción relativamente 
indiferenciada de la fuerza de trabajo urbana a partir de la instauración 
de numerosos mecanismos de seguridad social y de la ampliación de los 
derechos laborales sintetizados en el régimen del “cuenco de hierro”. 
En las áreas rurales, en el marco del régimen de colectivización de la 
tierra, la fijación por parte del Estado de volúmenes y precios de compra 
de la producción agraria permitió un redireccionamiento de riqueza 
hacia la acumulación de capital industrial. Pese a los magros ingresos 
percibidos por los campesinos, el desarrollo de sistemas comunales de 
salud y educación (así como también la provisión directa de otros bienes) 
generó condiciones universales de reproducción de la fuerza laboral, lo 
que contribuyó a una multiplicación de la población rural en el marco 
de un proceso de extensión educativa, que se mostraría luego como 
indispensable para la inserción de las nuevas generaciones de fuerza de 
trabajo como obreros asalariados en los ámbitos urbanos. 

Hacia fines de la década del 1970, con la NDIT en curso y, ante la 
suba del salario en los Tigres Asiáticos, China presentaba una enorme 
potencialidad para convertirse en un nuevo polo exportador de mer-
cancías industriales para el mercado mundial. No obstante, ello no sería 
posible sin una serie de reformas institucionales que serían llevadas a 
cabo en distintas instancias desde la toma de poder de Deng Xiaoping 
como exponente principal de la rama “Liuísta” del PCCh en el año 1978.  

Durante la década del 1980, la inserción de China al esquema de la 
NDIT como productor de mercancías industriales para el mercado 
mundial sería parcial. Durante este período se mantuvo un tipo de 
cambio bajo (en lo que diversos autores afirman como un período de 
sobrevaluación cambiaria) que abarató la importación de maquinaria y 
tecnología. Estas importaciones fueron sostenidas hasta mediados de la 
década en gran parte con las divisas generadas por la suba en los precios 
del petróleo (que llegó a configurarse como el principal producto de 
exportación). Por otra parte, rigieron durante esta década altos niveles 
de aranceles a la importación de productos industriales simples, permi-
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tiendo el sostenimiento de pequeños capitales rurales que absorbían a 
parte de la fuerza de trabajo sobrante para la producción agraria tras la 
descolectivización de la tierra. Al mismo tiempo, en una escala todavía 
limitada durante este período, una parte de esta superpoblación comenzó 
a fluir hacia las ciudades. Las ZEE que se expandieron a lo largo de los 
1980s, funcionan como “islotes” en los cuales se otorgaban exenciones 
impositivas, acceso al crédito barato y a un tipo de cambio diferenciado 
(entre otros mecanismos que permiten compensar la sobrevaluación 
cambiaria). La caída del precio del petróleo empujó al país a enfrentar 
una crisis de balanza de pagos en la segunda mitad de la década de 1980, 
al tiempo que numerosas empresas estatales se mostraron insolventes 
ante las políticas de liberalización de precios. La crisis a fines de la dé-
cada del 80 sentó las bases para el cambio general de la modalidad de 
valorización del capital en China.

Esta transformación tuvo como una de sus formas de realización la 
devaluación del yuan. La década de 1990 comenzó con una devaluación 
de la moneda, que se intensificó en el año 1994 con la unificación del 
mercado cambiario. Este proceso encontró una contrapartida en un 
salto en el volumen anual de los flujos de IED. A lo largo del período, 
se redujeron también los aranceles a los productos importados y otros 
mecanismos no arancelarios. Los pequeños capitales de las zonas rurales 
entraron en crisis y las políticas de control migratorio fueron relajadas, 
aun manteniendo vigente el sistema hukou. Por otra parte, se tomaron 
reformas más agresivas en las empresas estatales urbanas habilitando 
el despido de millones de trabajadores. Como resultado de todo ello, 
hacia fines de la década cambió estructuralmente la dinámica de fun-
cionamiento del mercado laboral urbano. 

Por un lado, el afluente de trabajadores migrantes y la multiplicación 
de aquellos expulsados de las empresas estatales amplió el ejército de 
reserva de fuerza de trabajo del que dispusieron tanto los nacientes 
capitales privados locales como los capitales internacionales que in-
gresaron al país. Por otra parte, comenzó a desarticularse el carácter 
relativamente universal de las condiciones de reproducción de la fuerza 
de trabajo urbana. Los niveles salariales y los mecanismos de seguridad 
social que conservaron los trabajadores que permanecieron en las SOEs 
se contrapusieron crecientemente a las condiciones enfrentadas por los 
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trabajadores insertos en la “economía privada”, siendo particularmente 
extrema la situación de los migrantes.

El ingreso a la OMC en 2001 resultó la coronación de la transforma-
ción de la modalidad de valorización del capital en China. Este ingreso 
implicó tanto un compromiso de reducción de aranceles y controles 
al ingreso de capital externo por parte de China, como una reducción 
de los aranceles establecidos sobre los productos chinos en el resto de 
los países miembros. Un nuevo salto en los flujos anuales de la IED 
alimentó este proceso, alcanzándose en este período récords en las tasas 
de crecimiento económico y en los saldos de la balanza comercial. En 
paralelo, ya desde fines de la década del 1990 comenzó a acelerarse el 
ritmo de crecimiento del salario, desatando a mitad de la década del 
2000 un proceso de relocalización interna de la producción hacia las 
provincias del norte y oeste del país, o incluso de relocalización hacia 
otros países del continente. 

La crisis global del año 2008 supuso otro punto de ruptura en el 
proceso de acumulación de capital chino. En primer lugar, la caída de 
la demanda global dio pie en los años siguientes a menores saldos co-
merciales, desaceleración del crecimiento del producto, del empleo y los 
salarios. Por primera vez desde inicios de la década del 1980, comenzó 
a crecer la participación del consumo privado en el PIB aunque este 
proceso ha coincidido también con un endeudamiento creciente de las 
familias y de los gobiernos locales. Por otra parte, desde el año 2008 se 
ha evidenciado una aceleración de los flujos de inversión de capitales de 
origen chino en el exterior. Según lo descripto, este proceso tiene múltiples 
facetas. Por un lado, en muchos casos apunta a controlar empresas que 
operan en sectores que abastecen a China mediante la exportación de 
alimentos o insumos claves para la industria (minerales, petróleo, entre 
otros). Por otro, en los sectores de mayor dinamismo tecnológico, las 
adquisiciones de empresas que se ubican entre las líderes del mercado 
operan como una forma de acceso a tecnologías específicas y permitir 
su difusión hacia otros capitales de origen nacional. 

Finalmente, como rasgos de los años más recientes destaca la expansión 
de políticas orientadas a la internacionalización del yuan como moneda 
de reserva y la creación de instituciones para contribuir al financiamiento 
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de proyectos de infraestructura en diversas partes del mundo, políticas 
englobadas en el marco del proyecto la Nueva Ruta de la Seda. Estas 
iniciativas no sólo apuntan a abaratar el comercio con países cercanos 
mediante el desarrollo de nuevas vías terrestres y marítimas, sino que, 
en el marco de un proceso de creciente tensión con Estados Unidos, 
aparecen como vías para fortalecer los vínculos comerciales, financieros 
y políticos con una mayor cantidad de países. De esta manera, no sólo 
se abre el interrogante sobre la posibilidad de que el yuan dispute la 
hegemonía del dólar, sino también respecto a la potencialidad de estas 
políticas para lograr la difusión de los estándares chinos en el marco de 
la carrera tecnológica global. Un último rasgo de los años recientes que 
ha sido destacado es la persistencia de la crisis en el sector inmobiliario 
y de una dinámica de deflación en la economía. De manera preliminar, 
se planteó aquí que estos dos fenómenos pueden enmarcarse como 
manifestaciones de la tendencia global hacia la sobreproducción.
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4. La inserción de China en el mercado mundial 
y su posicionamiento a nivel global y regional

Como ha sido reseñado en el subapartado 2.2.3, el desarrollo del Este 
y Sudeste Asiático ha estado caracterizado por la conformación de una 
estructura jerárquica, a partir de la sucesiva “migración” de los procesos 
industriales simples desde los países de industrialización más temprana 
(Japón, luego los Tigres) hacia otros países de la región (ASEAN-4), 
a medida que los primeros fueron escalando hacia producciones más 
complejas. En este capítulo se utilizarán diversos indicadores comercia-
les para evidenciar como la integración de China a esta dinámica alteró 
dicha jerarquía, al transformarse en el nuevo centro de la producción 
regional para la exportación de mercancías industriales de todo tipo. 
China no sólo significó un quiebre al haber desplazado a Japón como 
nodo central del comercio regional, sino también al evidenciar una 
capacidad de escalamiento industrial (superando a Japón y a los Tigres 
en las exportaciones de diversos bienes de alta complejidad tecnológica) 
que convivió con su persistencia como líder global en la exportación de 
mercancías simples. No obstante, se destacará también que esta última 
condición está siendo desafiada en tanto existen evidencias recientes 
sobre una incipiente relocalización de un conjunto de producciones 
simples hacia los países “Seguidores”. 

El capítulo se enfoca particularmente en las tendencias evidenciadas 
una vez iniciado el denominado “período de reformas” en el marco 
de la NDIT, aunque incluye referencias al tipo de inserción comercial 
que tenía China durante la División Internacional Clásica del Trabajo 
(DICT). Dado que las principales reformas en el plano del comercio 
internacional se abordaron en el capítulo previo, este capítulo prioriza 
centralmente el análisis empírico. El mismo se divide en tres apartados. 

El primero presenta indicadores agregados sobre el posicionamiento 
de China en el mercado mundial de bienes, analizando tanto la evolu-
ción de su participación en las exportaciones mundiales como su saldo 
comercial (según el carácter primario o industrial de los productos). El 
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segundo apartado presenta una discusión sobre la transformación en el 
tipo de especialización de China. A partir del clasificador de complejidad 
de los productos de Lall (2000), se analiza el cambio en la composición 
de la canasta exportadora china, indicadores de Ventajas Comparativas 
Reveladas (VCR), la participación de China en las exportaciones mun-
diales y su posición en el ranking de mayores exportadores en distintos 
rubros del clasificador. Ello permite dar cuenta de la medida en que el 
país, pese a mostrar sus mayores VCR en producciones relativamente 
simples, se ha vuelto un actor relevante en una gran diversidad produc-
ciones industriales. 

En el tercer apartado, se pone en contraste la trayectoria de China 
con lo evidenciado por los restantes países de la región a partir de una 
selección de los indicadores recién mencionados. Por último, a los 
fines de precisar en qué medida el rol ocupado por China –y sus pares 
regionales– en el mercado mundial se ha basado en el ensamblado 
final y reexportación de componentes importados, se recurre también 
a evaluar comparativamente el nivel y la evolución del indicador sobre 
el contenido de valor agregado local de las exportaciones.

4.1.1. La emergencia de China como nuevo polo de producción 
industrial para el mercado mundial 

Tal como se ha descripto en el capítulo precedente, una vez co-
menzado el “período de las reformas”, la participación de China en 
el mercado mundial de productos manufacturados comenzó a incre-
mentarse sostenidamente. Como puede observarse en el Gráfico 4.1, 
si bien la participación de las exportaciones chinas en el total global de 
exportaciones industriales se mostró en alza durante la década de 1980, 
impulsada en parte por las primeras aperturas de Zonas Económicas 
Especiales, el despegue fue de escala relativamente moderada. Entre 
1980 y 1990 la participación en las exportaciones industriales mundiales 
pasó sólo del 0,7% al 2,5%.
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Gráfico 4.1. Participación en las exportaciones mundiales 
de mercancías primarias e industriales. Años 1962 a 2023

 
 

Fuente: Elaboración propia en base a The Growth Lab at Harvard University (2019).

No sólo eso, sino que, hasta finales de la década de 1980 China aún 
presentaba una mayor participación en las exportaciones mundiales 
de bienes primarios, respecto a la que tenía en los industriales. Como 
muestra el Gráfico 4.2, durante dicha década, el sector primario presentó 
un superávit comercial sostenido, mientras la industria sólo evidenció 
unos pocos años de superávit y una mayor cantidad de años de déficit 
comercial. Este déficit, ocurrido en un marco de expansión de las 
exportaciones industriales chinas, se explica en gran parte por la gran 
dependencia inicial de insumos industriales y tecnología importada de 
otros países de la región con quienes el país sostenía grandes déficits 
bilaterales (Lemoine y Unal-Kesenci, 2004; Girado, 2017). Según datos 
del NBSC, el cociente entre el saldo comercial total y el PIB registró, 
en promedio para la década de 1980, un valor de -0,59%.
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Gráfico 4.2. Saldo comercial por sector en millones 
de dólares de 2020. Años 1962 a 2023

 
 
Fuente: Elaboración Propia en base a The Growt Lab at Harvard University (2019).

A lo largo de la década de 1990, en un contexto de estancamiento de 
las exportaciones primarias, las exportaciones industriales continuaron 
creciendo a un ritmo similar al de la década previa, pero en el marco 
de un proceso de paulatina reducción de la utilización de insumos y 
maquinaria importada (Girado, 2017). Para el año 2000, China ya tenía 
una cuota del 5,7% de las exportaciones industriales mundiales y contaba 
con un superávit comercial industrial cercano a los 250.000 millones 
de dólares (a precios de 2020). En contraste con la década previa, en 
promedio para la década de 1990 el resultado del balance comercial 
representó un 2,12% del PIB nacional.

Tras el ingreso a la OMC en 2001, la aceleración del crecimiento 
de las exportaciones industriales no sólo incrementó aún más el saldo 
comercial del país (que llegó a representar un 8,66% del PIB en 2007), 
sino que dio lugar a un gran incremento de la participación en las ex-
portaciones mundiales industriales, alcanzando un pico del 17,3% en 
2015. Tras un leve estancamiento de cinco años en torno a dicho valor, 
desde inicios de la década de 2020 se evidencia un leve incremento, 
alcanzándose para el año 2022 el valor record de participación con un 
19,3% de las exportaciones mundiales. 
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En dirección contraria, la participación en la exportación mundial de 
mercancías primarias mostró desde mediados de la década de 1980 una 
tendencia a la baja, sólo revertida parcialmente en los últimos años de 
la década de 2010. Más allá de presentar un bajo nivel de participación 
en las exportaciones primarias (Gráfico 4.1), lo que destaca es cómo el 
sector primario se tornó estructuralmente deficitario desde la década 
del 2000 (Gráfico 4.2). El ritmo y escala adquiridos por el proceso de 
urbanización e industrialización desde la década del 2000 masificó la 
demanda de alimentos e insumos primarios para la industria (entre los 
que destacan el petróleo crudo y el mineral de hierro) a un punto tal que 
éstos comenzaron a ser crecientemente importados dada la incapacidad 
de satisfacer dichas necesidades con producción local.

A los fines de situar lo que significó en términos globales la expansión 
comercial en el sector manufacturero, el Gráfico 4.3 destaca la evolu-
ción del país en el ranking global de exportadores de bienes industriales 
desde 1978. Mientras que en dicho año ocupaba la posición 27 a nivel 
mundial, tan sólo el crecimiento evidenciado en la década del 1980 le 
permitió consolidarse a fines de la misma entre los primeros 10 países. 
En la década de 1990, el ritmo de crecimiento de sus exportaciones 
industriales le permitió superar a países como Bélgica, Países Bajos, 
Italia y, finalmente, el boom tras el ingreso a la OMC le permitió superar 
primero a Japón y a Gran Bretaña a inicios del siglo XX, para consoli-
darse definitivamente como el líder global desde 2007 dejando atrás a 
Alemania y a Estados Unidos.
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149 

149	 Cabe aclarar que para hacer consistente el ejercicio del ranking, se omitieron 
países como Yugoslavia y Checoslovaquia que son identificados en la base de datos 
hasta el año de su disolución y hubieran quedado en el ranking de primeros 30 países 
durante la década del 1980. El recorte temporal obedece a la dificultad adicional de 
lectura que implicaría tomar como punto de partida el año 1962.
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En términos del destino de las exportaciones de manufacturas chinas, 
lo que se observó con el correr del tiempo es una creciente diversifica-
ción. Mientras hacia fines de la década de 1970 en torno al 60% de las 
exportaciones tenían como destino países del Este y Sudeste de Asia, 
este porcentaje fue reduciéndose hasta alcanzar un 37,5% en 2019150. 
En dirección contraria, Estados Unidos representa el país que más 
incremento su participación como destino de las exportaciones chinas. 
Mientras hacia fines de la década de 1970, del total de exportaciones 
industriales sólo un 7% tenían como destino a Estados Unidos, para 
fines de la década del 2010 dicho valor se encontraba en torno al 20%. 
Más allá de Estados Unidos, los países “clásicos” de Europa también 
incrementaron significativamente su participación como destino de las 
exportaciones industriales y, en menor medida, también los países de 
Latinoamérica.

4.1.2. La especialización de China y su posicionamiento global 
considerando el contenido tecnológico de las exportaciones

Tal como se desarrolló a lo largo de la sección 3.1, a pesar de que 
durante la etapa maoísta el sector industrial mostró una gran expansión, 
tanto del volumen de producción física como de su peso relativo en 
el PIB, el papel de China en el mercado mundial (aun considerando 
que se trata de un período de relativo aislamiento comercial) continuó 
centrándose en la exportación de productos primarios (Gráfico 4.4). 
Tomando un promedio de los años de dicho período disponibles en la 
base de datos utilizada (1962-1977), la participación de los productos 
primarios en el total de exportaciones era del 45,5%, guarismo que 
asciende a un 63% si se le añaden las manufacturas de origen agrario y 
de otros orígenes primarios. Entre los principales productos primarios 
que China exportaba se destacaban el arroz, el té, la seda cruda y los 
granos de soja y, hacia fines del período, el petróleo crudo.

150	 Cabe mencionar que una parte no despreciable de estas exportaciones se 
constituye por envíos registrados hacia la aduana de Hong Kong, pudiendo tratarse de 
procesos de triangulación comercial. 
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Cabe destacar que, pese a la gran preminencia de exportaciones de 
productos primarios, China ya presentaba una cuota para nada despre-
ciable de exportaciones industriales de baja tecnología, particularmente 
en productos textiles, indumentaria y calzado (representando éstas un 
21,2% de las exportaciones nacionales, para el promedio del período 
referido)151. A diferencia de las exportaciones primarias que tenían como 
destino diversos países de Europa y Asia, el destino de las exportaciones 
del rubro “Textil, indumentaria y calzado” estaba fuertemente concen-
trado en los países vecinos (entre los cuales destaca particularmente la 
exportación de tejidos a Hong Kong)152. 

Ahora bien, aunque este último rubro ya representaba casi un cuarto 
de las exportaciones nacionales, su despegue en términos absolutos se 
dio a partir de las mencionadas reformas de apertura al capital externo 
y particularmente con el establecimiento de las primeras ZEE en las 
ciudades costeras del sur a partir de 1980. Además de la baratura de la 
fuerza de trabajo china, los incentivos fiscales y crediticios otorgados por 
el gobierno permitieron la instalación de fábricas de tejidos y talleres de 
confección de indumentaria y de otras actividades altamente demandantes 
de mano de obra. El despegue de estas producciones estuvo íntimamente 
ligada a la instalación de filiales de empresas radicadas en Hong Kong y 
Taiwán (aunque también en otros países de la región) que acudieron a 
China en respuesta al creciente costo laboral local, tratándose en muchos 
casos de familias chinas que habían emigrado tras la revolución (Lui y 
Chiu, 1994; Guzmán y Toledo, 2005; Panitch y Gindin, 2013). Como 
refleja el Gráfico 4.4, el conjunto de manufacturas de baja tecnología 
pasó de representar un 30% de las exportaciones nacionales en 1977, 
a un total de 51% para el año 1990. 

A lo largo de la década del 1980, y particularmente en la segunda 
mitad, el mencionado crecimiento de las exportaciones industriales de 
baja tecnología (y en menor medida el de manufacturas de ingeniería) 

151	 Como se verá luego, ya en la década del 1960 China presentaba en este 
rubro el máximo indicador de VCR, aunque su participación en las exportaciones 
mundiales apenas oscilaba entre el 2% y el 2,5%.

152	 Para un mayor detalle sobre el desempeño de la industria textil en China 
durante el maoísmo, ver Chen y Hsia (1975).
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encuentra su contrapartida en la pérdida de peso relativo de las ex-
portaciones de productos primarios y manufacturas derivadas de estas 
(proceso que obedece a años de relativo estancamiento o incluso de 
caída absolutas de las exportaciones corrientes de bienes primarios, en 
consonancia con variaciones anuales de más del 25% en casi todos los 
rubros restantes)153.

Hacia fines de la década del 1980 y con mayor énfasis durante la 
década del 1990 comienza a expandirse la participación de los rubros 
de productos eléctricos y electrónicos. Ha sido destacado que esta 
expansión se sostuvo primero en actividades de montaje de pequeños 
electrodomésticos y, luego, abarcando múltiples etapas de producción 
de maquinarias eléctricas y equipos de transporte, computadoras, te-
levisiones, celulares, entre otros (Lemoine y Ünal-Kesenci, 2004). El 
crecimiento del peso relativo de estas exportaciones no sólo se contra-
pone a la pérdida de peso de las exportaciones primarias sino también 
a las de baja tecnología. No obstante, como veremos más adelante, la 
participación global de China en la exportación de productos eléctricos 
y electrónicos seguía siendo relativamente limitada a fines de los 1990, 
ubicándose en lugares similares a Singapur o Taiwán, y aún por debajo 
de Japón. 

 Particularmente, es tras el ingreso a la OMC cuando se da el des-
pegue en dicho rubro. Las exportaciones de productos eléctricos y 
electrónicos crecen a un ritmo particularmente veloz en la década del 
2000 y continúan ganando peso relativo en la canasta nacional hasta el 
año 2005, cuya contrapartida principal es la pérdida de participación 
del rubro “Textil, indumentaria y calzado”. Como se puede observar 
también en el Gráfico 4.6, entre los años 2005 y 2010 el rubro que más 
se expande es el de las manufacturas de media tecnología –entre las 
que tienen un mayor peso las “manufacturas de ingeniería”, proceso 
que continúa teniendo su contrapartida en la pérdida de participación 

153	 El estancamiento de las exportaciones agrarias no obedece a un estanca-
miento de la producción del sector, sino más bien a una mayor proporción destinada 
al consumo interno. Según datos oficiales, en el agregado de la década de 1980 la 
producción física de la rama agropecuaria y pesquera aumentó un 67%. Cabe destacar 
igualmente, que dicho incremento es sustancialmente más bajo de lo acontecido en el 
total de la economía (152%).
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relativa de las manufacturas de baja tecnología154. Desde el año 2010, la 
composición de la canasta exportadora china en función de estos gran-
des agrupamientos de contenido tecnológico se mantiene relativamente 
constante. Ahora bien, como veremos más adelante, más allá de esta 
constancia en la composición de su canasta, el ritmo de crecimiento de 
las exportaciones de los distintos rubros implicó que, al menos hasta 
2015, China continúe ganando participación las exportaciones mundiales 
de todos y cada uno de ellos. 

En pos de ubicar como estas tendencias posicionan a China en 
perspectiva internacional, una primera aproximación puede obtenerse 
identificando cuáles son las categorías de Contenido Tecnológico de las 
Exportaciones (CTE) para las cuales el país presenta mayores valores de 
Ventajas Comparativas Reveladas (VCR)155. En este sentido, el Gráfico 
4.5 presenta dos mapas a nivel mundial identificando para cada país, 
la primera y segunda categoría del clasificador de CTE con mayor del 
indicador de VCR para el agregado del período 2015 a 2019.

154	 Cabe notar que, pese al boom de las exportaciones industriales, desde la dé-
cada del 2000 la participación agregada de los productos primarios y las manufacturas 
de origen primario (agrarias y no agrarias) en las exportaciones totales permanece 
prácticamente constante en torno al 12,5%, con un peso ligeramente creciente de 
las últimas. Entre los productos primarios destacan la seda, lana, té y los filetes de 
pescado, mientras que, entre los manufacturados, priman los derivados de la madera, 
vegetales y crustáceos preparados, productos de coque y semicoque de carbón, entre 
otros.

155	 El indicador de VCR compara el peso que tiene un rubro en la canasta de 
exportaciones nacionales con el peso que tiene el mismo rubro en las exportaciones 
totales mundiales. De allí que, un mayor valor del indicador se asocia con una “venta-
ja” o “especialización” relativa de un país en determinada producción. Para un mayor 
detalle respecto a las propiedades y limitaciones de dicho indicador, así como también 
de las categorías de CTE, se sugiere recurrir al apartado metodológico de la Tesis 
Doctoral.
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Gráfico 4.5. Especialización relativa de los países en 
producción de bienes según CTE en base al 1° y 2° valor 

de Ventajas Comparativas Reveladas. 2015 a 2019 

 

 
 

Fuente: Elaboración propia en base a The Growth Lab 
at Harvard University (2019) y Lall (2000).

Aunque, como se viera anteriormente, las exportaciones de media y 
alta tecnología ya representan en el lustro 2015-2019 más de un 50% 
de las exportaciones nacionales, el mapa correspondiente a la primera 
especialización indica que China se ubica dentro del grupo de países que 
se especializa en “Textil, indumentaria y calzado”. Esta característica es 
compartida con algunos países del grupo de “Seguidores” como Ban-
gladesh, Vietnam o Camboya, así como también con Pakistán, Turquía 
y algunos países del norte de África y el sur de Europa con salida al mar 
Mediterráneo (Egipto, Marruecos, Túnez, Italia, entre otros).
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Dentro del grupo de las manufacturas de tecnología media, en el rubro 
de manufacturas automotrices se destacan Alemania, Japón y España. 
También aparecen aquí los países que fungen como polos de exportación 
de autos y partes para grandes mercados cercanos, como México en el 
caso del mercado estadounidense y algunos países de Europa oriental 
como Hungría, Eslovaquia, Eslovenia, República Checa, Rumania para 
el mercado de la Unión Europea. En las manufacturas de proceso y 
de ingeniería sólo poseen su primera especialización países pequeños 
que apenas alcanzan en dichos rubros un 0,2% de las exportaciones 
mundiales156. Por su parte, dentro de las manufacturas de alta comple-
jidad, en los productos eléctricos y electrónicos se destacan Corea del 
Sur, Malasia, Filipinas, Singapur, Hong Kong y Taiwán157. En “Otras 
manufacturas de alta complejidad” se destacan Estados Unidos, un 
conjunto de países de Europa Occidental e Israel. Entre los productos 
primarios y manufacturas de origen primario destacan por tener su 
primera especialización los países de América del Sur, Oceanía, Canadá, 
Rusia y gran parte de los países africanos158.

El panorama se enriquece un poco más al observar el mapa de la 2° 
VCR. Particularmente, un aspecto relevante que se observa allí es que 
China (al igual que Vietnam) posee como segunda ventaja relativa la 
exportación de productos eléctricos y electrónicos. Estos dos países com-
parten la característica de especializarse en la exportación de productos 
simples o de industrias “maduras” como las de textiles, indumentaria 
y calzado, pero también ocupar un rol relevante en la exportación de 
productos electrónicos, propios de una industria relativamente con-

156	 Algunos ejemplos son Bután, Macedonia del norte, Nueva Caledonia y Tri-
nidad y Tobago.

157	 Específicamente en este tipo de producciones, debe recordarse que el ca-
rácter de “complejo” no debería aquí extrapolarse directamente a las capacidades tec-
nológicas de estos países. En algunos casos, como es conocido, estos países realizan 
principalmente el ensamblaje de los productos y no las tareas de diseño los equipos 
(que es donde radica en mayor medida el trabajo complejo). En otros, como es el caso 
de Corea del Sur resulta más reconocida su participación en las distintas etapas que 
van desde la investigación y el diseño hasta la producción propiamente dicha.

158	 En América Central algunos países se especializan en productos industriales 
de complejidad media o baja, y otros en manufacturas de origen primario.
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temporáneas al surgimiento de la NDIT. Por su parte, tanto en los 
países de América del Sur como de África prima como segunda ventaja 
relativa la exportación de manufacturas basadas en recursos primarios, 
aunque en algunos casos también de manufacturas de baja tecnología159. 
Dentro de Europa, Alemania presenta como 2° VCR la exportación de 
otros productos de alta tecnología y se destaca que Francia y España se 
añaden a los países cuya segunda especialización es en manufacturas de 
origen agrario. Los restantes países de Europa muestran como 2° VCR 
a las manufacturas de media y baja tecnología. Estados Unidos posee 
como 2° VCR a la producción de manufacturas de proceso, mientras 
que Canadá a las manufacturas de la industria automotriz. En América 
Central la mayoría de los países presenta como 2° VCR a los productos 
primarios y a las manufacturas derivadas de aquellos. 

A los fines de analizar en perspectiva histórica la especialización re-
lativa de China, el Gráfico 4.6 presenta la evolución temporal del valor 
del indicador de VCR para cada una de estas categorías. 

159	 Cabe aclarar aquí en África muchos países presentan su 2° VCR con valores 
menores a unidad, dando cuenta su aguda concentración en su 1° VCR, los productos 
primarios.
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Como se puede evidenciar allí, el rubro de “Textil, indumentaria y 
calzado” ha sido el de mayor VCR a lo largo de todo el período. Esta 
característica se remonta incluso antes del proceso de reformas y aper-
tura (en el marco del mencionado desarrollo que había alcanzado la 
industria textil durante la época maoísta) y perdura en la actualidad, pese 
a la creciente participación que han adquirido los productos de media 
y alta tecnología en la canasta de exportaciones China. Hasta mediados 
de la década de 1980, la creciente especialización en dicho rubro (evi-
denciada en la tendencia del incremento del indicador hasta un valor 
máximo de 4,8 en 1984) convivía con una especialización secundaria en 
los productos primarios. A partir de allí, con el mencionado desarrollo 
de las ZEE, este último rubro comienza a ser desplazado del segundo 
lugar por el de “otros productos de baja tecnología”, para finalmente 
dejar ese lugar al de productos eléctricos y electrónicos, de particular 
expansión a partir de la década del 2000. Por otra parte, también desde 
el 2000, el rubro de las manufacturas de ingenierías presenta un VCR 
superior a la unidad. Por su parte, el VCR en la exportación de productos 
primarios continuó cayendo a lo largo del siglo XXI hasta consolidarse 
como el rubro de menor valor, seguido por los rubros de manufacturas 
automotrices y de “otros productos de alta tecnología”.

Si bien el indicador de VCR da cuenta que China ha dejado de estar 
relativamente especializado en la exportación de productos agrarios, 
a partir de lo visto, podría parecer que su rol en el mercado mundial 
continúa siendo principalmente el de proveer fuerza de trabajo barata y 
descalificada para la fabricación de productos tecnológicamente simples, 
o bien de procesos de trabajo que involucran bienes complejos pero que 
tienen una alta carga de tarea manual de ensamblaje (característica que 
se ha destacado para los productos eléctricos y electrónicos). 

Un diagnóstico similar puede establecerse sobre la base del resultado 
del denominado Índice de Complejidad Económica (ICE). En tanto 
éste sintetiza numéricamente la complejidad de la canasta exportadora, 
permite tomar una métrica de evolución temporal y, al mismo tiempo, 
establecer la posición de China en el ranking mundial de países (Gráfico 
4.7). La trayectoria de China revela una tendencia decreciente hasta me-
diados de la década de 1990 y marcadamente creciente desde entonces. 
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Gráfico 4.7. Evolución del Índice de Complejidad Económica 
y posición en el ranking mundial. China. Años 1962 a 2019

 
Fuente: Elaboración propia en base a The Growth Lab at Harvard University (2019).

Si bien la posición de China en términos del ranking global acompaña 
esta tendencia, el crecimiento sostenido desde mediados de la década 
de 1990 sólo alcanza a posicionar al país en 2019 en el puesto número 
26 (puesto más alto ocupado a lo largo de todo el período). Una mirada 
parcial a este indicador también podría sugerir que el proceso de esca-
lamiento de China hacia una inserción comercial basada en actividades 
más complejas ha sido de carácter relativamente limitado.

Ahora bien, ni este indicador sintético sobre la complejidad de la ca-
nasta exportadora, ni los indicadores de VCR permiten ver la relevancia 
que efectivamente tiene China en el volumen de comercio internacional 
de distintos productos o grupos de productos. Ello vuelve necesario 
complementar el análisis con indicadores sobre la escala de participación 
del país en las exportaciones mundiales de cada uno de estos rubros. En 
este sentido, el Gráfico 4.7 refleja para cada grupo de CTE, la evolución 
de la ubicación de China en el ranking mundial de exportadores. 
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160.

160	 Se realizó el mismo recorte temporal y de países que en el Gráfico 4.3, por 
los motivos allí expuestos.
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Allí se puede ver que, con el correr de los años China ha logrado en 
los diversos rubros escalar hasta las primeras posiciones a nivel global. 
La temporalidad en la cual el país va alcanzando los primeros puestos del 
ranking aparece aquí como un buen reflejo del proceso de escalamiento 
tecnológico. Mientras el país ya se destacaba a inicios de 1990 como el 
líder mundial en las exportaciones del rubro “textiles, indumentaria y 
calzado”, hacia fines de la década también pasó a liderar el rubro de “otros 
productos de baja tecnología”. En la década de 2000 se transformó en 
el líder exportador de productos eléctricos y electrónicos, a partir del 
año 2010 también en manufacturas de ingeniería, y en el último lustro 
oscilo entre los tres países más exportadores de manufacturas de proceso. 

Tomando en conjunto estas evidencias con las provistas por los 
indicadores de VCR y del ICE, se destaca como rasgo característico de 
la transformación en la inserción comercial de China que la persistencia 
de ventajas para la exportación de mercancías industriales relativamente 
simples o de alta carga de trabajo manual ha convivido con un escala-
miento hacia producciones más complejas, donde el país ha avanzado 
hasta posicionarse también como un líder a nivel global. Incluso en 
los rubros de manufacturas en los cuales China presenta sus menores 
niveles de VCR (“Manufacturas automotrices” y “Otros productos de 
alta tecnología”), ya ocupaba en 2019 la posición de séptimo exportador 
a nivel mundial.

A su vez, el posicionamiento entre los líderes exportadores de las 
diversas categorías de CTE no se dio por la mera capacidad de exportar 
un conjunto de productos específicos, sino que China ha logrado vol-
verse competitivo en una multiplicidad de mercados. Ello se pone de 
manifiesto al analizar con mayor desagregación la cantidad de secciones 
dentro de cada rubro de CTE en las que el país aparece entre los líderes 
exportadores. En el Cuadro 4.4 se presentan, para el agregado del período 
2015-2019, la cantidad de secciones (a 4 dígitos del clasificador SITC 
- Revisión 2) en las cuales China es el líder exportador a nivel global, o 
se encuentra entre los principales 5 o 10 exportadores mundiales para 
cada una de las categorías del clasificador. 
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Cuadro 4.4. Cantidad de secciones en la que China es 
el líder exportador, está en el top 5 o en el top 10 de 
exportadores según categorías de CTE. 2015 a 2019

Categoría n°  
secciones líder En 

top 5
En top 

10
%

líder
%

top 5
%  

top 10
Productos 
primarios 147 18 51 81 12% 35% 55%

Manufacturas 
de origen 
agrario 106 18 42 56 17% 40% 53%
Otras 

manufacturas 
de origen 
primario 87 34 56 64 39% 64% 74%
Textil, 

indumentaria 
y calzado 82 61 78 81 74% 95% 99%

Otros 
productos 

de baja 
tecnología 76 66 73 76 87% 96% 100%

Manufacturas 
automotrices 11 3 6 8 27% 55% 73%
Manufacturas 

de proceso 85 26 63 80 31% 74% 94%
Manufacturas 
de ingeniería 105 44 93 100 42% 89% 95%
Eléctricos y 
electrónicos 35 23 34 35 66% 97% 100%

Otros 
productos 

de alta 
tecnología 28 6 17 20 21% 61% 71%

Fuente: Elaboración propia en base a la información de ATLAS-
HARVARD y al clasificador tecnológico desarrollado por Lall (2000)

De las 82 secciones correspondientes a “Textil, indumentaria y cal-
zado”, China es el máximo exportador en 61 (esto es, en un 74% del 
total). Si se observa su presencia en el top 5 y top 10 de exportadores 

GUIDO EZEQUIEL WEKSLER

150



de cada sección de esta categoría, este porcentaje aumenta a 95% y 99% 
respectivamente. En “Otros productos de baja tecnología” la predomi-
nancia es aún mayor. China lidera 87,7% de las secciones, en el top 5 de 
exportadores figura en un 96% de las secciones, mientras que aparece 
entre el top 10 en todas ellas. En productos eléctricos y electrónicos 
ocurre algo similar. De las 35 secciones, lidera 23 (un 66%) y aparece 
en un 97% da las secciones entre el top 5 de exportadores. 

Efectivamente, en otras categorías de exportaciones industriales 
China evidencia menor porcentaje de “liderazgo”, pero su presencia es 
para nada despreciable (en manufacturas de ingeniería alcanza a liderar 
42% de las secciones, mientras que queda un poco más rezagado en 
manufacturas de proceso y automotrices, y aún más en otros productos 
de alta tecnología). No obstante, al observar los principales 10 expor-
tadores por secciones, China aparece en al menos un 70% de los casos 
en las distintas categorías, exceptuando en los productos primarios y las 
manufacturas derivadas de estas. En estos últimos rubros, el porcentaje 
de secciones en las que China aparece entre los principales exportadores 
es relativamente menor (aspecto vinculado a que la exportación de estas 
producciones tiende a ser más dispersa geográficamente, siguiendo 
en cierta medida a la distribución de recursos naturales en distintas 
regiones del planeta).

El Gráfico 4.8 muestra los indicadores del porcentaje de secciones 
lideradas por China en perspectiva temporal. Allí se puede ver que, 
a medida que el país fue ganando participación en las exportaciones 
mundiales de las distintas categorías, lo hizo diversificando el tipo de 
mercancías al interior de cada una de ellas. Es decir, con el correr del 
tiempo, el conjunto de la producción industrial de diverso nivel de com-
plejidad fue teniendo a China como su principal punto de localización. 
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161

161	 Nota: Dado el volumen de información necesario para procesar la informa-
ción para construir los rankings de países por sección, se presenta el dato cada 3 años.
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Ahora bien, si se siguen las líneas negras que representan el porcen-
taje de las secciones donde China aparece como líder absoluto, en la 
categoría “Textil, indumentaria y calzado” se observa una leve caída en 
los últimos años. Se trata de la pérdida de liderazgo en secciones como 
las prendas de vestir ligadas a materiales sintéticos (donde el principal 
exportador pasó a ser Malasia) y de cuero (posición que pasó a ocupar 
Italia), en ropa interior de algodón (donde fue superado por Bangladesh) 
y de otras fibras (por India). En una mirada específica a las secciones de 
esta categoría en las cuales China no ha aparecido en todo el período 
entre los líderes exportadores, se destacan principalmente con pieles o 
alfombras de origen animal. 

Entre las exportaciones de CCT medio, dentro de la categoría de 
automotrices, hasta el año 2019, China aparece peor posicionado en 
las exportaciones de autos, camiones, y también en los chasis y cuerpo 
de los autos. En cambio, sí tenía mayor preponderancia en productos 
más simples como bicicletas, motos, sillas de rueda. No obstante, desde 
2020 en adelante se verificó un gran incremento de la participación 
china en las exportaciones de automóviles. Por ejemplo, pasó a ser 
líder absoluto de exportaciones de vehículos de uso como transporte 
público de pasajeros. A su vez, en los últimos años ingresó en el top 5 
de mayores exportadores en otras categorías de vehículos terminados, 
como el caso de los automóviles particulares o los camiones con aco-
plado. Aunque no es posible observar tal desagregación en la base de 
datos, también vale hacer una mención al gran despegue de China en el 
segmento de vehículos eléctricos, donde también figura como uno de 
los líderes mundiales. En las manufacturas de proceso, le son esquivas 
las exportaciones de producciones ligadas a la industria farmacéutica 
(perfumería y cosméticos, pigmentos, pinturas, entre otros) y tampoco 
aparece entre los principales exportadores de armas. La predominancia 
de China en este grupo aparece más asociada a productos vinculados 
al plástico y a la cadena textil. Dentro de la categoría de manufacturas 
de ingeniería lo que más se destaca es que China domina prácticamente 
la totalidad de las secciones asociadas a la maquinaria (de 32 secciones 
asociadas a diversos tipos de maquinarias aparece entre el top 5 de 
exportadores en 29 de ellas). Al mismo tiempo aparece más rezagado 
en la exportación de motores de combustión y pistones.
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Entre las exportaciones de CCT alto, en la producción de equipos 
eléctricos y electrónicos se verifica un leve estancamiento de la posición 
dominante de China, al igual que en la de otros productos de alta tec-
nología. No obstante, dentro de la categoría de manufacturas eléctricas 
y electrónicas, en las producciones en las que China pierde el liderazgo 
entre 2013 y 2019 no se verifica que ello sea a costa de otro país de la 
región. Particularmente, es México quien ha superado a China como 
líder en las secciones correspondientes a las exportaciones de CPUs 
y otros procesadores digitales, y en la vinculada a aparatos eléctricos 
de telefonía. Por su parte, Alemania lo desplaza en equipamientos de 
telecomunicaciones varios, y en algunas secciones de partes y equipa-
mientos vinculadas a la industria automotriz. No obstante, un aspecto 
destacable aquí es que China aparece en los últimos años como principal 
exportador de productos sumamente complejos como semiconductores 
y circuitos integrados. Entre la categoría de “otros productos de alta 
tecnología”, la pérdida de liderazgo se da en una sola sección vinculada 
a las aeronaves de bajo peso en vacío, siendo Estados Unidos el país que 
lo supera. El relativamente bajo nivel de “liderazgo” que presenta China 
en esta sección se asocia principalmente a la industria aeroespacial y a 
algunas producciones vinculadas a la industria farmacéutica.

A pesar de que la mirada de largo plazo sobre este indicador refleja 
como China fue consolidándose como líder global en una gran mayoría 
de segmentos industriales, desde 2015 se observa un leve estancamiento 
en esta tendencia. Salvo los casos específicos de ciertas prendas de vestir 
en los cuales China ha cedido su lugar como líder exportador ante Ban-
gladesh, Camboya o Malasia, no es posible identificar muchas secciones 
en las cuales otros países de la región hayan alcanzado una escala tal como 
para desplazar a China de su posición de líder. No obstante, como se 
procurará poner de manifiesto en el próximo apartado de comparación 
regional, sí existen ciertas producciones en las cuales china ha perdido 
cuotas de mercado a manos de otros países de la región.
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4.1.3. Comparación con los países de la región 

A los fines de marcar algunos rasgos tales como la escala, la tem-
poralidad y el alcance del escalamiento tecnológico que diferencian 
la trayectoria de China respecto a los restantes países de la región, se 
presentan de manera comparada con dichos países una selección de los 
indicadores evaluados previamente, así como también otros indicadores 
que permiten sumar nuevas perspectivas.

En primer lugar, cabe reforzar la diferencia en la escala que adquiere 
la participación en el mercado mundial de China respecto a lo realizado 
por sus países vecinos (aspecto ya destacado en el Capítulo 2.3). Una 
mirada conjunta a la evolución de la participación en las exportaciones 
mundiales de mercancías industriales y a los saldos comerciales da cuenta 
de ello (Gráficos 4.9 y 4.10). La cuota del 17,3% en las exportaciones 
mundiales de manufacturas alcanzada por China en 2015 representa el 
máximo histórico alcanzado por cualquier país de la región, superando 
al 12,7% que alcanzó Japón a mediados de la década del 1980.
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Por otra parte, el superávit comercial alcanzado por China en el 
sector industrial triplica en escala al presentado por Japón en sus años 
de mayor superávit. A su vez, cabe destacar que, si bien algunos de los 
países “Seguidores” como Vietnam o Bangladesh muestran en el siglo 
XXI un claro salto en su participación en las exportaciones, sus escalas 
son al momento sumamente limitadas en comparación con la de China. 
Por otra parte, entre este último grupo resulta interesante distinguir 
que sólo Vietnam ha pasado en el último lustro a ser superavitario en 
el comercio industrial y demandante neto de productos primarios en el 
mercado mundial, de manera similar a lo evidenciado en China desde 
la década del 2000 y por una gran parte de los países de desarrollo más 
temprano.

A los fines de comparar la especialización relativa de China con la 
de otros países de la región, en el Gráfico 4.14 se presenta el indicador 
de VCR para los países de mayor tamaño de cada uno de los grupos (a 
excepción de los “Seguidores” donde interesa mostrar tanto a Vietnam 
como a Bangladesh por su marcada diferencia de especialización).
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De manera general, el gráfico refleja las diferencias en la temporalidad 
de los países en su proceso de pasaje de especializaciones basadas en 
la exportación de mercancías agrarias y/o manufacturas simples hacia 
otro tipo de manufacturas más complejas. Japón, como precursor de la 
región, ya desde la década del 1960 presenta a la categoría de productos 
primarios y las de manufacturas de origen primario como las de menores 
valores de VCR. Su especialización relativa durante la década del 1960 
estaba en las mercancías industriales de baja complejidad tecnológica, 
aunque ya se mostraba en brusca caída. El gran despegue de la industria 
automotriz en Japón consolidaría a dicho rubro como el de principal 
VCR del país a lo largo de las décadas de 1970 y 1980, seguido por los 
de manufacturas de ingeniería y las vinculadas a productos eléctricos y 
electrónicos, rubros para las cuales ya en la década del 1960 el país contaba 
con VCR superiores a la unidad. A partir de la década del 1990 el VCR 
del rubro de productos eléctricos y electrónicos comienza a descender 
(encontrado como contrapartida la suba en manufacturas de proceso). 

Al combinar estas tendencias con la trayectoria seguida por Corea 
del Sur se observa la diferencia en la temporalidad de los procesos sus 
procesos de desarrollo. En este último país, desde 1962 hasta mediados 
de la década de 1970 se abre un período de fuerte especialización en 
productos textiles, indumentaria y calzado. La VCR de Corea en este 
rubro muestra una gran suba (período coincidente con su desplome 
en Japón) relegando a un segundo plano a las mercancías agrarias y a 
las manufacturas basadas en RRNN, rubros que aparecían como los de 
VCR más elevada a inicios de los 1960. La posterior caída del VCR de 
Corea en “textiles, indumentaria y calzado” tiene como contrapartida 
inicialmente el incremento de “otros productos de baja tecnología” hasta 
mediados de la década de 1980 cuando, tras la caída de este último, se 
consolidan como rubros de mayor VCR los productos eléctricos y los 
tres correspondientes a niveles de tecnología “media” (automotrices, 
de ingeniería y de procesos). El caso de Malasia resulta particular en 
tanto no presenta un período de predominancia de manufacturas de baja 
tecnología y se especializa directamente en la producción de electrónica. 
Al igual que otros países del ASEAN-4 se destaca por conservar un 
VCR relativamente elevado en las categorías de mercancías primarias y 
las manufacturas basadas en productos agrarios. 
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De forma similar a lo mencionado en 4.1.2, un análisis centrado úni-
camente en el índice de VCR podría erróneamente sugerir que, dado sus 
altos valores de VCR en rubros de baja tecnología, China no ha logrado 
un escalamiento tecnológico como el de Japón o Corea del Sur. No 
obstante, como ya se ha destacado, estos valores no indican que el país 
no haya escalado hacia la exportación de productos más complejos, sino 
más bien que su canasta no está concentrada absolutamente en ellos.

Por su parte, Vietnam muestra en cierto punto una trayectoria pare-
cida a la de China, en tanto ya ha atravesado el proceso de cambio de 
especialización relativa desde los bienes primarios hacia las manufacturas 
de textiles, indumentaria y calzado. A su vez, en la última década el VCR 
de este último rubro muestra una tendencia a la baja, a la par que se ha 
incrementado el VCR del rubro de productos eléctricos y electrónicos. 
A diferencia de China, Vietnam hasta el momento no presenta VCR 
superiores a la unidad en ningún rubro de media tecnología, pese a que 
en las manufacturas de ingeniería dicho indicador muestra un crecimien-
to desde los 2000. Bangladesh, por su parte, se encuentra fuertemente 
especializado en el rubro de “Textiles, indumentaria y calzado”, aspecto 
que no ha tendido más que a agudizarse en el tiempo.

A los fines de dar cuenta la escala relativa con la que China y sus pares 
regionales han participado en las exportaciones mundiales en cada uno 
de los rubros de CTE, se presenta aquí el Gráfico 4.15. En términos 
regionales, China ha alcanzado la mayor participación en todas las cate-
gorías de manufacturas a excepción del rubro automotriz, donde Japón 
todavía conserva la cuota mayoritaria de exportaciones. 
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Gráfico 4.13. Participación de los países de la 
región en las exportaciones mundiales de bienes 

según grandes grupos de CTE. 1962 a 2023

 

Elaboración Propia en base a The Growt Lab at Harvard University (2019). 

Por otra parte, cabe destacar aquí que, a pesar de que los indicadores 
de VCR marcaban desde la década del 1960 una fuerte especialización 
de China en el rubro de “Textiles, indumentaria y calzado”, es recién 
en la década del 1980 con la mencionada apertura de las ZEE cuando 
las exportaciones de estos productos crecen en una escala tal para con-
figurar al país como un actor relevante en la región (aspecto que puede 
observarse comparando los niveles de participación de los Tigres). A 
su vez, se ve aquí con mayor claridad el gran despegue en términos de 
la escala que se da tras el ingreso a la OMC en los rubros de tecnología 
media y alta, pero sobre todo en las manufacturas de ingeniería y en 
los productos eléctricos y electrónicos, donde la participación de las 
exportaciones chinas alcanza a superar al conjunto de los restantes 
países de la región. 

El Gráfico 4.16162 presenta el mismo indicador con una escala propia 
para cada uno de los países, visualización que permite observar inde-

162	 Para ganar espacio de visualización sólo se conserva aquí a Vietnam y Ban-
gladesh dentro del grupo de “Seguidores”.
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pendientemente la evolución de la participación de cada uno de los 
países. Si bien podrían analizarse en más detalle las distintas oleadas 
de migración de las producciones de cada rubro de unos países hacia 
otros, particularmente interesa aquí ilustrar lo sucedido en relación con 
China y los dos principales países “Seguidores”. 

Gráfico 4.14. Participación de los países de la región en 
las exportaciones mundiales de bienes según grupos 
de CTE. Escalas propias por país. Años 1962 a 2023

 
Fuente: Elaboración Propia en base a The Growt Lab at Harvard University 

(2019) y al clasificador tecnológico desarrollado por Lall (2000).

En este sentido, cabe destacar en el quinquenio 2015-2019 se observa 
una leve caída de la participación de China en las exportaciones mundia-
les industriales de bajo contenido tecnológico y en el rubro de equipos 
eléctricos y electrónicos, tendencia que se contrapone a lo evidenciado 
en los países “Seguidores”. Entre estos últimos, Vietnam representa el 
país que más participación ha ganado, mostrando un crecimiento en las 
exportaciones de “Textiles, indumentaria y calzado” (desde mediados 
de la década del 1990) y de “Eléctricos y electrónicos” (particularmente 
desde el 2010) que le permitieron alcanzar para el 2019 respectivamente 
en un 6,5% y 4,5% de las exportaciones mundiales. Por su parte, Ban-
gladesh destaca por la tendencia de crecimiento de su participación en 
el rubro “textil, indumentaria y calzado” desde mediados de los 1990, 
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la cual alcanza en 2019 el nivel de 3,6%. Mientras hasta mitades de la 
década del 2010 el crecimiento de la participación de estos países en 
los dos rubros mencionados se contraponía principalmente a la caída 
de Japón (y de los Tigres específicamente en los productos de baja 
tecnología), como fuera mencionado, a partir de 2015 es China quien 
comienza a ceder participación. 

Estas últimas evidencias arrojan indicios de que, a pesar de que por 
su escala relativa China persiste como líder exportador en diversos 
segmentos industriales, en ciertas producciones que involucran trabajo 
de baja calificación existe una continuidad de la migración internacional 
del capital en búsqueda de mano de obra abaratada hacia nuevos países 
de la región. Este aspecto se desarrolla particularmente en el Anexo al 
presente capítulo, a partir del análisis de dos cadenas productivas de 
suma relevancia en la inserción comercial de los países de la región: 
la textil-indumentaria y la de electrónica de consumo. Sintéticamente, 
allí se destaca que los países “Seguidores” han ganado participación 
en detrimento de China sólo en los eslabones de las cadenas donde 
operan capitales de menor escala, con menor grado de incorporación 
de tecnología y donde rigen las peores condiciones laborales163.

A modo de cierre, resulta de suma utilidad complementar los indi-
cadores basados en las exportaciones, con las estimaciones respecto al 
contenido de valor agregado nacional de las mismas. El Gráfico 4.17 
muestra la participación del valor agregado local en el total de las ex-
portaciones manufactureras de los países de la región164. A su vez, se 
incluye en la comparación a Estados Unidos, a los fines de sumar un 
parámetro de comparación extrarregional.

163	 Específicamente, en el caso de la primera cadena se trata del eslabón de 
indumentaria y de elaboración de tejidos de punto, mientras que en la cadena de elec-
trónica de consumo se trata de aquellos eslabones ligados al ensamblaje y testeo final 
de los productos.

164	 Bangladesh no se encuentra disponible en la base de datos de OCDE.
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Como puede observarse allí, para el último año disponible de la esti-
mación (2018), China aparece entre los países con mayor porcentaje de 
contenido de valor agregado local de sus exportaciones, con un valor 
cercano al 80%, ubicándose levemente por encima de Japón, y sólo unos 
puntos porcentuales debajo del valor que muestra Estados Unidos. En 
perspectiva temporal, se observa un punto de quiebre alrededor del 
año 2004, momento hasta el cual China mostraba una tendencia hacia 
una caída del contenido de valor agregado local. En línea con estos 
indicadores, ha sido destacado que el aumento de la competitividad 
internacional de China durante la década del 2000 se ha logrado en gran 
medida por el desarrollo una red industrial integrada a lo largo del país 
conformada por clusters regionales especializados en distintas actividades 
o subramas industriales (Gereffi, 2011, Ruan y Zhang, 2014). 

Interesa destacar particularmente la diferencia de nivel y tendencia 
que presenta China respecto a Vietnam, país que, pese a presentar una 
especialización similar en términos del VCR parece caracterizarse cre-
cientemente por albergar tareas de ensamblaje de insumos importados 
para la reexportación de los productos finales, lo cual se refleja en el bajo 
nivel de este indicador y su caída a lo largo del tiempo hasta alcanzar 
un valor de 44% en el año 2018. 

El Gráfico 4.18 presenta, para el período 1995-2018, la evolución 
del valor agregado local contenido en las exportaciones manufactureras 
de los países de la región, expresado en dólares del año 2018. Como se 
puede ver allí, al considerar este indicador que descuenta de los montos 
exportados el valor de los insumos provenientes del exterior, la escala 
de China igualmente supera en los últimos años al conjunto de países 
restantes. Por su parte, entre los “Seguidores” sólo alcanza a distinguirse 
un leve ascenso de Vietnam, lo cual se explica, según lo visto, por un 
incremento del volumen de exportaciones que alcanza para contrarrestar 
la caída en el porcentaje de valor agregado localmente contenido en ellas.
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4.2. Síntesis

A lo largo del capítulo se puso de manifiesto cómo desde la década 
del 1980 China ha comenzado a ganar participación en el mercado mun-
dial como polo exportador de manufacturas industriales. Este proceso 
se intensificó en la década de 1990 y alcanzó su máxima aceleración 
en la década del 2000 tras el ingreso del país a la OMC. China no sólo 
destaca en la actualidad por ser el líder global en exportaciones indus-
triales (posición que ocupa ininterrumpidamente desde el año 2008), 
sino que lo hace a través de establecer vínculos comerciales directos 
con una gran cantidad de países del mundo, tal como permite obser-
var la modelización con grafos. A partir del boom exportador desatado 
particularmente en la década del 2000, el país ha pasado a ser el nodo 
central del comercio regional desplazando la posición ocupada previa-
mente por Japón, e incluso el nodo central a nivel global (desplazando 
en este caso a Estados Unidos).

En lo que respecta a la especialización comercial, pese a que desde 
inicios del siglo XXI en la composición de la canasta exportadora han 
ganado participación los productos de media y alta tecnología, hemos 
destacado que los indicadores de VCR muestran aún en la actualidad la 
máxima ventaja relativa de China en el rubro de “Textil, indumentaria 
y calzado”, de baja complejidad tecnológica. Por su parte, la segunda 
ventaja relativa persiste en el rubro de “Productos eléctricos y electró-
nicos” que, pese a tratarse de un rubro de alta tecnología, es reconocido 
que involucra una gran carga de trabajo manual de baja calificación en 
las etapas de ensamblaje y embalaje final de los productos. 

Ahora bien, lejos de concluir erróneamente que la inserción comercial 
del país está específicamente ligada a producciones simples, al observar 
indicadores sobre la participación en las exportaciones mundiales por 
rubros de CTE, China destaca como líder global en prácticamente to-
dos los rubros de manufacturas industriales o bien ocupa las primeras 
posiciones. Una particularidad que muestra el país, a diferencia de sus 
predecesores, es que su escalamiento hacia producciones más complejas 
ha convivido también con un incremento de su participación en las 
exportaciones mundiales de rubros de bajo contenido tecnológico, al 
menos hasta el año 2015. Desde entonces, se observa un estancamiento 
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en la participación en el agregado de manufacturas industriales, una 
caída sostenida en el rubro de “Textil, indumentaria y calzado” y una 
caída y posterior estabilización en el rubro de “Productos eléctricos y 
electrónicos”. Al observar lo ocurrido con los países Seguidores, todos 
ellos han ganado participación en el primero de estos rubros mencio-
nados. El país que más destaca entre ellos es Vietnam, no sólo por ser 
el de mayor escala sino también por haber ganado participación en los 
restantes rubros industriales y por mostrar una evolución similar a la 
de China en cuanto a sus VCR.

Estas evidencias manifiestan que aún tras el ascenso de China ha 
habido espacio para la continuación del proceso de relocalización de la 
producción al interior de la región, aunque este proceso ha estado aco-
tado a las actividades industriales más simples. Por último, el indicador 
del peso del valor agregado local en las exportaciones no sólo refleja 
que China es uno de los países que más ha avanzado en la integración 
de partes y componentes nacionales, sino que Vietnam, el país con 
mayores perspectivas dentro de los “Seguidores”, más que replicar el 
camino de China hasta el momento parece crecientemente concentrarse 
en tareas de ensamblaje de insumos importados para su reexportación. 

Del conjunto de indicadores evaluados a lo largo del capítulo, pueden 
desprenderse dos interrogantes asociados a los principales hallazgos 
destacados. Por un lado, ¿cómo ha logrado China mantener su compe-
titividad para ser líder exportador en distintos segmentos industriales 
durante un período tan prolongado? Por otro, ¿hasta qué punto la inci-
piente expansión comercial de los países “Seguidores” (particularmente 
de Vietnam) expresa que existe aún la posibilidad de replicar el sendero 
seguido por China? o, caso contrario, las posibilidades para estos países 
están limitadas a la inserción que presentan actualmente en los segmentos 
menos complejos de las cadenas productivas.

La trayectoria comercial descripta en el presente capítulo y, particular-
mente, los interrogantes recién planteados, se encuentran estrechamente 
vinculados a un conjunto de transformaciones en las condiciones de 
explotación de la fuerza de trabajo china. Sobre este aspecto se avanza 
en el siguiente capítulo.
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Anexo al Capítulo 4:  
Las tendencias de la relocalización de la 

producción regional en dos cadenas productivas

A los fines de profundizar sobre las tendencias comerciales señaladas 
en el Capítulo 4, en este Anexo se analiza con mayor detalle la inserción 
comercial de China y los países de la región en dos cadenas productivas: 
la textil-indumentaria y la de fabricación de electrónica de consumo. Si 
bien los indicadores analizados previamente aportan evidencias generales 
sobre el alcance del escalamiento industrial de cada uno de los países, 
poner el foco en dos cadenas permite destacar con mayor precisión 
cuáles son las condiciones laborales y el tipo de capitales que operan en 
los segmentos específicos en los que cada país tiende a especializarse. 

La selección de estas cadenas productivas estuvo guiada principalmente 
por ser aquellas en donde China comienza a perder participación en el 
mercado mundial a manos de los países “Seguidores”. Así, este análisis 
permite dar cuenta con mayor precisión en qué segmentos industriales 
existe una continuidad de la migración del capital desde China hacia los 
países Seguidores. El Gráfico A4.1 muestra para las distintas subramas 
industriales cuál fue la variación evidenciada entre 2009 y 2023 en la 
participación de China y Vietnam (principal país del grupo de Segui-
dores) en las exportaciones mundiales. 

Allí se puede ver que, aquellas subramas en las que China ha perdido 
y Vietnam ha ganado participación son principalmente subramas las 
vinculadas a la producción de textiles y vestimenta, así como también de 
calzados y cueros. Por otra parte, destaca el crecimiento de la participación 
de Vietnam en dos ramas vinculadas a la electrónica de consumo. En 
“fabricación de transmisores de radio y televisión y aparatos de telefonía” 
en tan sólo 14 años Vietnam aumentó un 12,5% su participación en las 
exportaciones mundiales del rubro (pasando de un valor del 0,5% en 
2009 a uno de 12,8% en 2023), mientras que en la rama de “receptores 
de radio y televisión y aparatos de reproducción y grabación de sonido 
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y video” más del 11%. En la primera de estas subramas, el crecimiento 
de la participación de Vietnam ocurrió en paralelo a un crecimiento de 
magnitud similar de China. En la segunda, China muestra una constancia 
de su cuota de mercado. 

Gráfico A4.1. Variación de la participación de China 
y Vietnam en las exportaciones mundiales entre 

2009 y 2023 según subramas industriales165

 
Fuente: Elaboración propia en base a The Growth Lab 

at Harvard University y Cimoli et al. (2005). 

Más allá de estas dinámicas, existen ciertas particularidades de ambas 
cadenas que vuelven de interés su estudio. Se señalan aquí sintéticamente, 
para luego ser desarrolladas con mayor profundidad en los subaparta-
dos próximos. En el caso de la cadena textil-indumentaria se trata de 
ramas industriales cuyo desarrollo a gran escala estuvo en el epicentro 
de la primera revolución industrial, aunque en épocas de la NDIT ad-
quirieron particular relevancia al operar como “puerta de entrada” de 
los procesos de industrialización exportadora de numerosos países del 
Este Asiático. En el caso de la fabricación de electrónica de consumo, 
de forma contraria, resulta una cadena relativamente contemporánea al 

165	 El tamaño de los puntos en el gráfico está dado por el peso de las exporta-
ciones de cada subrama en las exportaciones industriales totales a nivel mundial.
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surgimiento de la NDIT. Su importancia particular para el Este Asiático 
se manifiesta en que representa una de las cadenas donde la participa-
ción regional en las exportaciones mundiales ha sido y es actualmente 
de las más elevadas. 

Habiendo aclarado los fundamentos de la elección de estas cadenas, 
cabe mencionar que no se propone aquí un análisis exhaustivo sobre 
el desarrollo y/o las estrategias de las empresas que lideran mundial 
o regionalmente cada una de ellas. Por el contrario, se trata de señalar 
las dinámicas generales de su funcionamiento a los fines de dar cuenta 
como las características de cada uno de sus eslabones de la producción 
se vinculan con sus patrones de localización internacional. A su vez, si 
bien se mencionan algunas características de la obtención de materias 
primas y de la comercialización final de los productos, el análisis se en-
foca principalmente en las etapas vinculadas a la producción industrial. 

De esta forma, los apartados correspondientes a cada una de las ca-
denas estarán organizados de la siguiente manera. En primera instancia, 
se describe el funcionamiento general, haciendo eje específicamente en 
el estado tecnológico de cada uno de sus eslabones industriales, a los 
fines de caracterizar los procesos de trabajo que se desempeñan en cada 
uno de ellos, el tipo de fuerza de trabajo que tiende a emplearse y la 
escala de los capitales que operan en ellos. En segundo lugar, se procede 
a estudiar cómo ha evolucionado la participación en las exportaciones 
mundiales y el saldo comercial de los distintos países de la región en 
cada uno de los eslabones. 

La cadena textil-indumentaria 

La cadena textil-indumentaria presenta dos características distintivas 
que tornan de suma relevancia su análisis para comprender las tendencias 
del proceso de acumulación de capital en el Este Asiático en general, 
y en China, en particular. Por un lado, las escasas capacidades tecno-
lógicas, los bajos niveles de inversión necesarios, y la baja calificación 
requerida en la fuerza de trabajo que rige específicamente en el segmento 
de la confección de indumentaria, han hecho de éste históricamente la 
“puerta de entrada” de los procesos de industrialización exportadora 
de numerosos países de la región. Por otro lado, aunque vinculado a 

GUIDO EZEQUIEL WEKSLER

172



lo anterior, esta cadena es actualmente una de las más “globalizadas” 
al ser una de las que involucra a una mayor cantidad de países en la 
producción para el mercado mundial (Dikerson; 1996; Gereffi, 1999; 
Gereffi y Frederick, 2010; Castañeda-Navarrete et al., 2021). 

Al tratarse de una industria fuertemente “trabajo-intensiva”, esta 
cadena es sumamente relevante en términos de la evolución del nivel 
y la calidad del empleo. Según datos de UNIDO, para el año 2018 el 
total de la rama textil-indumentaria empleaba alrededor de 20 millones 
de personas a nivel mundial, representando aproximadamente un 9,8% 
del empleo industrial total. En términos de la región del Este Asiático, 
el empleo de la rama representa un 10,9% del total industrial, pero con 
fuertes disparidades entre los países. Mientras en China esta relación es 
del 9,4%, encontrándose cerca del promedio regional, Japón y Corea del 
Sur y Malasia, por ejemplo, muestran niveles mucho más bajos (3,4%, 
4,5% y 3,9%, respectivamente), mientras que en los países “Seguidores” 
el peso del empleo de la rama es marcadamente superior (Vietnam, Laos 
y Camboya muestran niveles cercanos al 25%, y Bangladesh al 70%166).

El funcionamiento general de la cadena: características tecnológicas 
y de los procesos de trabajo de los distintos eslabones

Esquema A1. Secuencia productiva de 
la cadena textil-indumentaria

Fuente: Elaboración propia

El punto de partida de la cadena de producción textil-indumentaria 
puede situarse en el sector de cultivo y cosecha de algodón, principal 

166	 El dato para los países “Seguidores” corresponde al año 2012, último año 
disponible en las bases de UNIDO. 
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materia prima167. El proceso de obtención de la materia prima resulta 
altamente intensivo en mano de obra, aunque también cuenta con la 
introducción de tecnologías de biotecnología e ingeniería genética para 
el cultivo por parte de grandes empresas168. A pesar de la presencia de 
grandes cosechadoras y desmotadoras de algodón, el sector presenta 
una gran atomización. El aprovisionamiento de las fibras para el eslabón 
siguiente se realiza a través de distintas vías, ya sea mediante la formación 
de cooperativas en donde pequeños y medianos productores comparten 
desmotadoras, o mediante las figuras comerciales de acopiadores o co-
rredores de bolsa. En el caso de los grandes productores, éstos venden 
al contado su producción a grandes desmotadoras privadas.

Hacia adelante en la cadena, se encuentra el gran eslabón textil. Éste 
agrupa a los siguientes procesos: producción de fibras, fabricación de 
hilados, tejidos, y terminación de textiles. El eslabón textil encuentra 
su subdivisión principal entre las etapas de fabricación de hilados y 
fabricación de tejidos. 

El subsector asociado al hilado se presenta como el más “capital inten-
sivo” y aquel cuya actividad requiere un mayor nivel inicial de inversión. 
Sus productos son commodities internacionales poco diferenciados y los 
productores operan con grandes escalas169. Se destaca como uno de los 
sectores de la cadena que más cambios tecnológicos ha protagonizado170, 

167	 Para el año 2018, la fibra de algodón representó el 39.47% del market share 
de las materias primas de la industria textil (Uddin, 2019). El restante se divide entre 
otras fibras de origen vegetal o animal entre las que destacan la seda y la lana ovina, o 
bien en fibras sintéticas, entre las cuales priman las de poliéster y nylon.

168	 A nivel internacional un 82% de la producción de algodón es del tipo trans-
génico (ISAAA 2013 citado por Narodowski et al., 2014, p. 628). También hay avances 
en el control de plagas, desarrollo de sistemas de producción con mejores técnicas 
(low-till, no-till), mayor rotación de cultivos, entre otros. 

169	 Se destacan en el sector la presencia de importantes economías de escala 
reales y pecuniarias en la administración, la comercialización, el gerenciamiento, el 
transporte y el almacenamiento (CIECTI, 2012).

170	 Se destacan en el hilado tres tecnologías alternativas con diferente adecua-
ción para hilados gruesos o finos: el hilado por anillos, el open end, y vortex. Las prin-
cipales innovaciones provienen de la incorporación de la informática a los procesos, 
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dando lugar a una creciente concentración del eslabón en un número 
de empresas relativamente limitado, que se ve obligada constantemente 
a reinvertir en equipos y otros desarrollos tecnológicos a los fines de 
seguir en cabecera (Narodowsky et al., 2014). El proceso de producción 
del hilo a partir de las fibras está prácticamente automatizado en su 
totalidad. Los operarios intervienen centralmente en la ubicación de los 
insumos para alimentar al sistema de maquinarias y en la descarga del 
producto terminado. En otras palabras, no hay una intervención manual 
ligada a la transformación del valor de uso en cuestión, sino que la mano 
de obra interviene “alimentando” y “acondicionando” la maquinaria. 

Por otro lado, en el subsector asociado a la producción de tejidos, se 
distinguen las tejedurías de tela plana y las de tejedurías de punto. Las 
primeras están fuertemente concentradas a nivel mundial, funcionan con 
altos grados de automatización y con grandes escalas de producción171. 
A diferencia de éste, la tejeduría de punto requiere una tecnología es-
pecífica, y a partir de ella, el aumento de la escala se logra adquiriendo 
nuevas máquinas172 (CIECTI, 2012). Este tipo de tejeduría se caracteriza 
entonces por la producción de series cortas, cuya tecnología implemen-
tada permite incluir cierto diseño para la diferenciación de producto 
en las telas obtenidas. La última actividad dentro de la producción de 
tejidos es la terminación y teñido del producto. El proceso de tintura 
se presenta fuertemente automatizado, y algunas empresas de tejidos 
tienen la tecnología para finalizar internamente sus productos. En otros 
casos, tercerizan esta actividad a grandes tintorerías. 

Mirado en su conjunto, el subsector de tejidos presenta así una mayor 
heterogeneidad que el de hilado. En la tejeduría hay presencia de grandes 

así como del desarrollo de productos químicos y sintéticos. En la actualidad, cobra 
cada vez más relevancia el uso de la nanotecnología (CIECTI, 2012).

171	 Para su funcionamiento, la producción de tejidos planos requiere de una 
máquina enrolladora y una máquina encoladora, con un costo de aproximadamente 1 
millón de dólares cada una, y con capacidad de abastecer 300 telares, que cuestan cada 
uno unos 5.000 dólares (CIECTI, 2012).

172	 En este caso, la producción está menos automatizada, y la inversión inicial 
para la producción consiste en un telar que, para el año 2012, tenía un costo de apro-
ximadamente 50.000 dólares (CIECTI, 2012). 
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empresas, pero en general está dominado por las pequeñas empresas 
de tejedurías de punto. A su vez, se presenta cierta heterogeneidad en 
cuanto a la cantidad de procesos que realiza cada empresa en su interior: 
algunas intentan integrar todas las etapas173 y otras sólo una parte de ellas. 
Más allá de las particularidades mencionadas, ha sido destacado que en 
la subrama textil en su conjunto (fabricación de hilados y de tejidos) la 
automatización digital ha penetrado desde la década del 1980, proceso 
que contrasta con el eslabón siguiente de la cadena, la industria de la 
indumentaria, que continua actualmente siendo muy “trabajo-intensiva” 
(Altenburg et al; 2020). El vínculo entre ambos eslabones se caracteriza 
por la presión que las textiles internacionales ejercen sobre los capitales 
que operan en el segmento de la indumentaria, para la realización de 
grandes órdenes de compra con esquemas de pago altamente favorables 
a las primeras (Waldinger, 1986, citado por Gereffi, 1994). 

Pasando al eslabón de la indumentaria, este agrupa un conjunto de 
tareas asociadas al corte, confección, terminación de prendas, así como 
la terminación de otros textiles para usos industriales o domésticos. La 
ausencia de tecnologías de automatización computarizada lo suficien-
temente baratas como para reemplazar la intervención de mano de 
obra de escasa calificación, ha configurado a este eslabón como uno 
donde los costos salariales son el factor clave de competitividad. Este 
eslabón se caracteriza por una alta atomización ya que intervienen un 
gran número de capitales pequeños que típicamente operan con bajas 
escalas y productividad, con bajos niveles de ganancia y emplean en 
condiciones precarias a la fuerza de trabajo, con altos niveles de infor-
malidad y presencia mayoritaria de trabajo femenino (CIECTI, 2012; 
Altenburg et al., 2020). 

Una característica distintiva de este eslabón ha sido la sucesiva relo-
calización internacional de la producción en busca de nuevas fuentes 
de mano de obra barata, proceso particularmente patente en la región 
asiática. Si bien las inversiones necesarias para desplegar las produc-
ciones de indumentaria son bajas, en la última década han emergido 
igualmente proveedores encargados de una serie de tareas que exceden 

173	 Típicamente, esto se verifica en la producción de tejidos planos, ya que 
las importantes inversiones justificarían la integración “aguas arriba” incluso hacia la 
producción de hilado.
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la mera confección. En este sentido, se abre una diferenciación entre 
los denominados proveedores de primer cordón (first-tier) que, además de 
ciertas tareas de producción realizan tareas de diseño de productos y 
coordinan la logística de los canales de provisión de insumos174, y los 
proveedores de segundo y tercer cordón que se limitan a las tareas de corte, 
cosido y recorte (cut, make and trim) (Castañeda-Navarrete et al., 2021). 
Los proveedores de primer cordón, a su vez, establecen vínculos más 
estables con los grandes comercializadores de indumentaria, con quie-
nes intercambian información digital sobre las tendencias del mercado, 
participando así del análisis de datos para realizar predicciones sobre 
las ventas y tomar decisiones en el manejo de inventarios (Azmeh y 
Nadvi, 2014).

Aunque excede al análisis propuesto, resta hacer mención del eslabón 
final de la cadena, donde operan un grupo de empresas encargadas 
del diseño, marketing y comercialización y postventa. Este eslabón se 
caracteriza por el desarrollo de marcas, sistemas publicitarios y cam-
pañas de promoción, así como por la aplicación de tecnologías de la 
información para aceitar la organización de la cadena175. Dentro de este 
eslabón, coexisten tres tipos de empresas: los productores con marca, los 
comercializadores de marca y los grandes comercializadores minoristas 
(Gereffi y Frederick, 2010). Los primeros se destacan tradicionalmente 
por ser dueños de la marca a la vez que realizan directamente en el 
proceso de producción o intervienen en la provisión de insumos para 
el mismo. En el segundo grupo, se trata de firmas que, aun poseyendo 
el activo de la marca, distribuyen sus productos a través de múltiples 
comercializadores minoristas, pero no están ligados directamente con 
la producción. Por último, la categoría de comercializadores minoristas 

174	 Estas empresas son así, a su vez, actores clave en la gestión de los procesos 
de relocalización internacional de la producción (Azmeh y Nadvi, 2014).

175	 El uso de las TICs es importante en este eslabón para la administración, los 
puntos de venta, la expansión de canales de comercialización, planificación y asigna-
ción de fondos, contratación de consultoría, entre otras actividades (CIECTI, 2012). 
También sirven de vía a aumentar la velocidad de provisión de mercancías, identificar 
los stocks y redirigir los procesos de producción (Kaplinsky, 2005 y Padilla et al., 2008, 
citados por Sztulwark y Juncal, 2013, p. 5). Estas estrategias se evidencian sobre todo 
para el segmento de moda de la indumentaria, en el cual se logra cobrar precios “muy 
superiores a la media” (CIECTI, 2012, p. 109).
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agrupa grandes almacenes, tiendas de especialidades, cadenas de comercio 
masivo, outlets, entre otros, en donde se comercializan tanto productos 
con marca propia de las tiendas, como productos ajenos. A su vez este 
grupo puede distinguirse en minoristas destinados al consumo masivo, 
y minoristas “especializados” en prendas más sofisticadas176 (Gereffi y 
Frederick, 2010).

&

A los fines de sintetizar las características generales de la cadena y 
centrándonos en las facetas de la producción industrial, en el Cuadro 
A4.2 se presentan dos variables expresivas del funcionamiento diferen-
ciado de sus eslabones. Por un lado, el volumen de activos depreciables 
por establecimiento como indicador de la escala con la que se tiende 
a operar en cada sector. Por otra parte, el nivel del salario promedio, a 
modo de indicación del tipo de fuerza de trabajo que tiende a emplearse 
en cada eslabón. Ambos indicadores se expresan a su vez en relación al 
promedio industrial. Dada la ausencia de información sistematizada en 
China y otros países de la región con niveles de desagregación propios 
a los eslabones de la cadena, estos indicadores se construyeron con 
información del Censo Industrial de 2017 de Estados Unidos. Si bien 
se trata de una rama que en Estados Unidos no ha tendido más que a 
contraerse desde el surgimiento de la NDIT (en concreto, gracias a la 
creciente importación de estos productos desde Asia y Centroamérica), 
la información de los establecimientos aún vigentes en EE. UU. puede 
tomarse como expresión de las diferenciaciones en las condiciones 
productivas medias de cada eslabón.

176	 Estos últimos dos grupos se vinculan con el eslabón de la indumentaria. 
Si bien inicialmente se vinculaban con una diversidad de productores que competían 
por precio para lograr que se efectivice el contrato, se ha señalado que recientemente, 
tanto en relación a la liberación de cuotas comerciales en el 2005 como a la posterior 
recesión global del año 2008, las firmas líderes prefieren trabajar con un número me-
nor de proveedores, más grandes y más capacitados (Gereffi y Frederick, 2010).
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Cuadro A4.2. Stock de capital por establecimiento 
y salario promedio (Año 2017). Estados Unidos. 

Subramas de la cadena textil-indumentaria

Indicador de Escala
Indicador del precio de 

la fuerza de trabajo

CIIU.4.0 Nombre

Activos 
depreciables 

por 
establecimiento 

(1000 U$S)

% total 
industria

Salario 
promedio 
mensual

% total 
industria

1311
Preparación 
e hilatura de 
fibras textiles

22.354,0 197,1% 3.047 62,8%

1312
Tejedura de 
productos 

textiles
12.045,8 106,2% 3.429 70,7%

1313
Acabado de 
productos 

textiles
5.796,3 51,1% 3.736 77,0%

1391

Fabricación 
de tejidos 
de punto y 
ganchillo

7.290,7 64,3% 3.493 72,0%

1392

Fabricación 
de artículos 

textiles, 
excepto 

prendas de 
vestir

661,8 5,8% 2.945 60,7%

1393
Fabricación 
de tapices y 
alfombras

22.032,2 194,2% 3.596 74,1%

1394

Fabricación 
de cuerdas, 
cordeles, 

bramantes y 
redes

11.313,0 99,7% 3.953 81,5%

1399

Fabricación 
de otros 

productos 
textiles n.c.p.

2.868,2 25,3% 3.305 68,1%
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1410

Fabricación 
de prendas 
de vestir, 
excepto 

prendas de 
piel

313,8 2,8% 2.343 48,3%

1420
Fabricación 
de artículos 

de piel
s/d s/d s/d s/d

1430

Fabricación 
de prendas 
de punto y 
ganchillo

5.674,2 50,0% 2.502 51,6%

- Total 
Industria 11.343,1 100,0% 4.851 100,0%

Fuente: Elaboración propia en base a Economic Census 2017 (BEA) 

Tal como se puso de manifiesto previamente, el eslabón del hilado 
es, dentro de la cadena, el que opera con mayores escalas. El indicador 
del valor de activos depreciables por establecimiento arroja incluso un 
valor superior al promedio de la industria. Por otra parte, aun tratándose 
de un sector altamente tecnologizado, el salario promedio que rige allí 
es sólo un 62,8% del salario promedio industrial. El segmento dedicado 
específicamente a la tejeduría muestra una menor escala, y un nivel de 
salarios levemente superior. En el caso de los tejidos de punto y ganchillo 
su nivel de activos depreciables por establecimiento es aún menor al de 
la tejeduría plana, presentando un nivel de salarios relativamente similar. 
Dónde se observa una notable diferencia en ambos indicadores es en el 
segmento de la indumentaria. La fabricación de prendas de vestir (espe-
cíficamente las de tejidos planos) presenta los menores niveles de activos 
depreciables por establecimiento (un 2,8% del promedio industrial), y 
un nivel de salario que no alcanza a ser el 50% del promedio industria, 
siendo el menor de todos los segmentos de la rama. 
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La división internacional del trabajo en la cadena 
a nivel global y al interior del Este Asiático

El parteaguas central en la organización global de la cadena textil-in-
dumentaria es el que se establece entre el punto de localización de las 
actividades de producción industrial, respecto de las etapas de diseño, 
marketing y comercialización de los productos. Mientras que estas úl-
timas actividades, donde intervienen los capitales más concentrados de 
la cadena, se localizan principalmente en Europa y Estados Unidos, la 
producción tiende a localizarse en su mayoría en distintas regiones del 
continente asiático (Castañeda-Navarrete et al., 2021)177. 

El desarrollo de la industria textil en la región asiática puede remontarse 
a las primeras décadas del siglo XX, cuando la actividad se expandió 
particularmente en Japón (y, en menor medida en India y China). El 
reemplazo de la “mula” de hilar (mule spinning machine) a partir desarrollo 
de la máquina de hilar por anillos (ring spinning machine) hacia fines del 
siglo XIX fue un elemento clave para el desarrollo de esta industria en 
Japón, al permitir la operación de la maquinaria por parte de fuerza de 
trabajo descalificada principalmente femenina y proveniente de áreas 
rurales, suplantando la antigua figura del operario masculino semi-cali-
ficado que se requería para operar la mule spinning machine (Silver 2003, 
citado en Grinberg, 2014). Tras la segunda guerra mundial y, a partir 
de los desarrollos en el plano del transporte de mercancías destacados 
en el Apartado 2.2, Japón se erigió como un proveedor global en esta 
rama, proceso que se refleja a lo largo de la década de 1950 en el fuerte 
incremento de las importaciones de los países occidentales de productos 
de fabricación japonesa (Gereffi, 1999). En línea con la dinámica regional 
señalada en el Apartado 2.3, una segunda oleada de relocalización de la 
producción tuvo como destinos principales a Corea del Sur, Hong Kong 
y Taiwán, que dominaron la escena de la rama en las décadas de 1970 y 
1980. Por su parte, una tercera oleada ha ocurrido desde la década del 
1980, teniendo a China como principal protagonista, pero así también 
a otras regiones del sudeste y sur de Asia. Particularmente, la apertura 
económica de China en 1978 supuso un enorme proceso de relocalización 

177	 No obstante, también Japón y algunas firmas de los tigres asiáticos han 
desarrollado marcas propias.
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desde Hong Kong (en menor medida también de Taiwán), que sufrió 
una disminución absoluta del empleo y la cantidad de establecimientos 
de la rama. En estos países, un gran parte de la “diáspora china” de 
familias empresarias emigradas tras la revolución había desarrollado 
capitales industriales en esta rama. Serían estas mismas empresas las que 
a partir de las reformas de apertura en China establecerían vínculos con 
el PCCh para trasladar su producción hacia el continente (Girado, 2017). 
Más allá de la extrema baratura de la fuerza de trabajo, las semejanzas 
culturales e idiomáticas con dichas redes empresariales hizo de China 
un destino mayoritario de las inversiones (Gereffi, 1999).

Esta secuencia de relocalizaciones de la producción en el Este Asiático 
se dio en el marco de las restricciones impuestas por el Multi-Fiber-Agree-
ment (MFA) vigente desde la década de 1970 y luego, por el Agreement 
of  Textiles and Clothings (ATC), de vigencia hasta el año 2005. Ambos 
acuerdos, apuntados a brindar protección a las industrias domésticas 
de los países occidentales, imponían cuotas límite por país para la 
importación de productos de esta rama. De esta forma, en paralelo al 
impulso que supuso el incremento de los salarios en Japón y, luego en 
los Tigres Asiáticos, la fragmentación internacional de la cadena se fue 
materializando a medida que, al alcanzarse dichas cuotas de exportación, 
los capitales de estos países comenzaron a exportar insumos textiles 
hacia países menos desarrollados de la región, para que se realicen en 
ellos las tareas de fabricación de la indumentaria y reexportación hacia 
los centros de consumo (Gereffi y Frederick, 2010). 

En este sentido, el proceso de relocalización no ha implicado una 
retirada absoluta de esta cadena por parte de Japón y los Tigres asiáti-
cos. Por un lado, los procesos productivos más complejos como los de 
preparación e hilatura de las fibras, así como también la fabricación de 
los denominados “textiles tecnológicos”178 se han conservado en cierta 
medida en dichos países. También en los segmentos de indumentaria de 
moda han persistido ciertos establecimientos productores de indumen-

178	 Uddin (2019) identifica a los textiles tecnológicos como aquellos que se 
nutren principalmente de fibras sintéticas y cuya producción está orientada a satisfacer 
ciertas propiedades físicas en su uso, más que por parámetros estéticos o de moda. 
Entre ellos señala 12 categorías que van desde textiles de usos médicos, para vehículos, 
para la construcción, entre otros.
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taria de alta calidad179 (Gereffi, 1999). Por otro, en línea con lo señalado, 
muchos capitales que operaban en dichos países se han reconvertido 
en proveedores first-tier que realizan tareas de diseño, control de calidad 
y análisis de mercado, al tiempo que han gestionado la relocalización 
de las actividades de fabricación hacia países de menores salarios de 
la región. Azmeh y Nadvi (2014) analizan como, en su asociación con 
grandes retailers de occidente, un conjunto de empresas de la región utiliza 
datos generados por las primeras en sus puntos de venta para realizar 
tareas de forecasting, aumentando así la sincronización entre la demanda 
(proveniente en gran medida de occidente) y la oferta (mediante órdenes 
a las fábricas establecidas principalmente en los países de menor desa-
rrollo de la región). Las actividades de corte, confección y acabado de la 
indumentaria sí han sido las que los países de desarrollo más temprano 
de la región han abandonado casi en su totalidad, relocalizándose éstas 
sucesivamente hacia países de menores salarios.

El análisis de la participación de los países de la región en el comercio 
de productos de la cadena refleja efectivamente que, las diferencias en 
la especificidad de cada uno de sus eslabones (en cuanto a las escalas 
de operación y el tipo de fuerza de trabajo utilizada), se traducen en 
distintas tendencias de localización internacional. Ello se puede obser-
var en el Gráfico A4.2, que presenta una estimación de la participación 
de cada uno de los países de la región en las exportaciones mundiales 
según subrama de la cadena para el período 1995-2019. 

179	 Por su parte, sólo unas pocas firmas de han avanzado en consolidar a nivel 
internacional una marca propia de indumentaria, especialmente capitales originarios 
de Hong Kong.
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Allí se puede ver que el eslabón de fabricación de hilados y de tejidos 
planos sigue teniendo a Japón y a los Tigres Asiáticos como actores 
relevantes, aunque desde el inicio del período han perdido participación, 
frente al ascenso de China. En este eslabón, la relocalización hacia los 
países “Seguidores” prácticamente no ha tenido lugar. Sólo Vietnam 
muestra un leve ascenso en la participación mundial de las exportaciones, 
pero sin ser a costa de la participación de China. En contraposición, en 
la fabricación de tejidos de punto y la confección de prendas de vestir, 
procesos dependientes de una mayor intervención del trabajo manual 
descalificado, hacia fines de la década del 2000 se observa una caída 
de la participación de China en conjunto con un aumento en la de los 
países “Seguidores”. El panorama se vuelve aún más claro al ver los 
saldos comerciales que muestran los países en cada uno de los eslabones 
(Gráfico A4.3). 
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En primer lugar, puede notarse que China es el único país que presenta 
un saldo superavitario en todos los eslabones a lo largo del período (a 
excepción de la rama de “fabricación de otros textiles”, donde presen-
taba un déficit hasta finales de la década del 1990). En el segmento de 
hilados, sólo Japón y Corea del Sur presentan un saldo positivo a lo 
largo del período, aunque este no ha hecho más que reducirse desde 
la emergencia de China. El enorme saldo que presenta China otorga 
indicios de que este país abastece a gran parte de la región, aunque tam-
bién a otros países fuera de ella. El grupo de los “Seguidores” muestra 
particularmente un saldo deficitario en el rubro de fibras e hilados, 
aspecto que da cuenta su escasa capacidad tecnológica para participar 
en la producción de este sector. 

Dentro de las subramas que se corresponden con el eslabón textil, 
cabe destacar a China como el único que presenta un saldo superavitario 
de gran magnitud en la subrama 1721, que se corresponde principal-
mente con la producción de tejidos planos (la cual es, a su vez, la de 
más relevancia en el total comerciado en la cadena). Además de China, 
sólo Filipinas, Taiwán y Corea del Sur presentan saldos positivos en 
los rubros de “manufactura de cuerdas, sogas, redes, etc.” y en “otros 
artículos textiles”. Finalmente, en los artículos y tejidos de punto y 
ganchillo, procesos que como fuera destacado requieren menores ni-
veles de activos fijos por establecimiento y demandan una mayor carga 
de trabajo manual, es donde se evidencia un proceso de despegue de 
los países “Seguidores”. Particularmente, se destaca el superávit que 
presenta Bangladesh, seguido por Vietnam y Camboya. Cabe destacar 
que China sigue presentando en este rubro un superávit comercial que 
es mayor al agregado de estos países, aunque el mismo ha tendido a 
reducirse desde 2010, lo cual evidencia cierta relocalización hacia los 
“Seguidores”.

Al observar el rubro que se corresponde con la indumentaria, surge 
una imagen similar a la anterior. La creciente participación exportado-
ra de los “Seguidores” en los rubros finales de la cadena se efectivizó 
mediante una creciente importación de los insumos de los eslabones 
previos, lo cual se refleja en un marcado déficit en los rubros de pro-
ducción de hilados y productos textiles. En cuanto a China, si bien el 
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saldo comercial en el rubro de indumentaria sigue siendo positivo, su 
tendencia a lo largo de la década de 2010 ha sido decreciente.

En síntesis, la mirada desagregada sobre la participación en las ex-
portaciones mundiales y los saldos comerciales que presenta cada uno 
de los países marca que ninguno de los “Seguidores” ha podido hasta 
el momento escalar hacia los segmentos más complejos de la cadena en 
cuestión, como sí lo ha hecho China. A pesar de que el caso de Vietnam 
se distingue del resto de los países de su grupo, dado que muestra un 
leve crecimiento de la participación en las exportaciones mundiales en 
el rubro más tecnológico de la cadena (producción de hilados), sigue 
teniendo un marcado déficit comercial. La incorporación de China a 
esta cadena, lo ha posicionado como el líder en sus distintos segmen-
tos, sin embargo, no ha cerrado las puertas de manera absoluta a los 
Seguidores. Por el contrario, en las producciones menos complejas se 
encuentran indicios de un proceso de relocalización desde el primer 
país hacia los últimos.

La fabricación de electrónica de consumo 

Como se ha descrito en el Apartado 2.2, el desarrollo de la electrónica 
ha estado íntimamente relacionado con la consolidación de la NDIT en 
numerosos aspectos. Desde la aparición del télex en los 1950, pasando 
por el desarrollo de la telefonía celular y del internet a fines de siglo 
XX y en los últimos años “Internet de las cosas”, década tras década 
distintas aplicaciones de la electrónica han revolucionado las telecomu-
nicaciones, facilitando la gestión global de los procesos productivos y 
haciendo cada vez más instantánea la capacidad de intercambiar infor-
mación desde y hacia las más remotas partes del mundo. No sólo eso, 
sino que el desarrollo de la microelectrónica ha sido, al mismo tiempo, 
una pieza fundamental para incrementar la producción de plusvalía 
relativa a nivel global sobre la base del avance en la automatización de 
los procesos productivos que permitieron la computarización del ajuste 
de la maquinaria y la robotización.

A su vez, la electrónica ha sido una industria clave en los procesos de 
industrialización del Este Asiático. Como se ha resaltado en 2.2, la pro-
ducción de transistores y luego de circuitos integrados ha encontrado en 

GUIDO EZEQUIEL WEKSLER

188



Japón, pionero de la reconversión regional, un lugar sumamente propicio 
para su desarrollo, dado el tipo de fuerza de trabajo que demandaba esta 
tarea en sus orígenes. Más allá del rol central que ocupó en la mencionada 
revolución productiva de los 1970s, la naciente industria de la electrónica 
de consumo mostraría un enorme potencial de expansión. Al observar 
series de largo plazo del comercio internacional, puede destacarse que 
la participación de los productos “Eléctricos y electrónicos” en las 
exportaciones mundiales de bienes pasaron de 3,8% en 1962 a 16,8% 
en 2019. A su vez, desde el surgimiento de la industria electrónica, la 
región del Este Asiático ha sido un principal punto de producción y 
abastecimiento del mercado mundial de este tipo de productos. Como 
se viera anteriormente, es en este rubro donde el conjunto de países de 
la región alcanza una mayor participación en las exportaciones mundiales 
(ubicándose en torno al 68% en 2019). 

Por otra parte, si se considera a las 3 subramas industriales que guardan 
mayor relación con la electrónica (maquinaria de oficina y computación; 
maquinaria eléctrica y aparatos; equipos de radio, televisión y comu-
nicaciones), según datos de UNIDO, en 2018 éstas empleaban a 27 
millones de personas a nivel mundial, representando aproximadamente 
un 13,4% del empleo industrial total. En el agregado de la región del 
Este Asiático estas subramas representan una mayor proporción del 
empleo industrial total (18,1%), siendo aún mayor en China (21%). 
Corea del Sur y Malasia muestran niveles cercanos (21,5% y 20,7% 
respectivamente), mientras que Japón tan sólo un 15%. Dentro de los 
“Seguidores” destaca Vietnam con un 13%, mientras en países como 
Laos o Bangladesh esta cifra apenas supera el 1%.

Desde la producción de receptores de señales de radio, televisivas, 
hasta la producción de equipos de reproducción y grabación, pasando 
también por dispositivos como las calculadoras, relojes electrónicos, o más 
acá en el tiempo de, teléfonos celulares, tablets, computadoras portátiles, 
smartphones, etc., la amplia gama de productos electrónicos de consumo 
suele guardar una particularidad en común. Se trata de mercados en 
los cuales la capacidad de imponerse en la competencia requiere altas 
inversiones en investigación y desarrollo de nuevos productos y marcas, 
pero que sin embargo suelen presentar una etapa productiva final de 
ensamblaje de componentes que, hasta el momento, involucra una alta 
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carga de trabajo manual poco calificado. A su vez, la elevada relación 
“valor-peso” que guardan estos productos reduce los costos unitarios del 
transporte internacional de estas mercancías. Ambos factores fomentan 
la localización de dicha etapa final en países con abundancia de mano 
de obra descalificada y bajos niveles salariales. Sumado a ello, el alto 
grado de codificación, estandarización y computarización de diversas 
actividades de la cadena ha facilitado una gran desintegración vertical 
de la producción, pudiendo intervenir un gran número de empresas 
localizadas en múltiples países en las distintas etapas de fabricación 
de un mismo producto (Sturgeon y Kawakami, 2011, CIECTI, 2012). 
En este sentido, como veremos, la diferenciación de las condiciones 
laborales y tecnológicas que rigen en cada uno de los eslabones de la 
cadena se manifiesta a su vez en la distinta presencia que los países 
tienen en términos de su participación en las exportaciones mundiales.

El funcionamiento general de la cadena: 
características tecnológicas y de los procesos 

de trabajo de los distintos eslabones

A diferencia de la cadena textil-indumentaria, trazar una línea que 
delimite que producciones son parte de la cadena de la electrónica 
resulta un tanto más complejo. Esto es así dado la continua aparición 
de nuevos productos y dada la creciente utilización de partes eléctricas 
y electrónicas en diversos sectores de actividad (por ejemplo, el auto-
motor o el de producción de instrumental médico) cuyos productos 
finales no suelen ser mencionados habitualmente como propios del 
rubro de la electrónica (OIT, 2007; Gereffi y Frederick, 2013, Sturgeon 
y Kawakami, 2011).

En este marco, algunas clasificaciones restringen el análisis de esta 
cadena a la producción de bienes que tienen como destino el consumo 
final de los hogares. En estos casos, los denominados “electrodomés-
ticos” suelen diferenciarse en dos grandes líneas de productos. Por un 
lado, está la denominada “línea blanca” integrada por heladeras, freezers, 
lavarropas, cocinas, etc. y, por otro, la “línea marrón” compuesta por 
televisores, equipos de audio, a lo que en las últimas décadas se añadieron 
celulares, mp3, tablets, laptops, etc. (CIECTI, 2012). En otros casos, como 
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en Gereffi y Frederick (2013), se incluyen también los bienes que teniendo 
algún componente electrónico son utilizados por otras industrias (por 
ejemplo, sistemas de navegación, comunicación y control en la industria 
automotriz, instrumental de diagnóstico, testeo e imágenes ligado a la 
salud, sistemas de seguridad y transporte utilizados en la industria en 
general y particularmente en la aeroespacial y militar). Finalmente, en 
documentos como AETIC (2006) u OIT (2007) se propone la necesidad 
de analizar a la electrónica como parte integrante del “hipersector TIC”, 
el cual incluye también el desarrollo de servicios de telecomunicaciones, 
software, servicios de apoyo informático e incluso el de contenidos 
discográficos, audiovisuales, comercio electrónico, entre otros.

A los fines de los intereses aquí propuestos y por los argumentos 
mencionados en la introducción, tomaremos como referencia la clasi-
ficación realizada en Frederick y Gereffi (2013) al tratarse de una de las 
delimitaciones más completas encontradas en la literatura de los distintos 
eslabones que hacen a la gran cadena de producción de la electrónica. 
Como se puede ver en el siguiente esquema tomado de dicho trabajo, 
dejaremos de lado los denominados electrodomésticos de “línea blanca”. 
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Esquema 2. Cadena de producción de electrónica 

 
 

Fuente: Frederick y Gereffi (2013)

Haciendo a un lado las tareas que tienen que ver con la investigación 
y el desarrollo de los productos y marcas, donde típicamente se encuen-
tran las empresas más grandes de la cadena, la producción industrial 
tiene como inicio la provisión de las diversas materias primas que son 
utilizadas para la fabricación de las partes y componentes eléctricos y 
electrónicos, así como también de las “carcasas” o partes exteriores de 
los equipos. Se trata principalmente de diversos metales (cobre, silicio, 
acero, etc.) pero también incluye materiales plásticos, vidrios, pinturas, 
entre otros. En tanto no es el interés central analizar las características 
productivas en las actividades de obtención de las materias primas, cabe 
avanzar hacia los siguientes eslabones.

Enfocándonos en el gran eslabón de producción de partes y com-
ponentes, encontramos una diversidad de procesos que incluyen, entre 
otros, la elaboración de circuitos integrados, otros activos discretos 
(transistores, diodos), elementos pasivos (condensadores, resistencias), 
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la producción de circuitos impresos, leds, baterías, cables y conectores, 
membranas, controles y otros componentes eléctricos y electrónicos. 
En comparación con el eslabón de ensamblado y terminación, el de 
producción de partes y componentes tiene mayores requerimientos de 
inversiones en maquinaria y demanda mano de obra de mayores califi-
caciones, especialmente en lo que hace a la fabricación de componentes 
activos y otros materiales electrónicos (CIECTI, 2012). Ahora bien, al 
interior del eslabón de partes y componentes existen diferencias en los 
niveles de inversión necesarios para llevar adelante cada una de estas 
producciones, en el tipo de tecnologías aplicadas a la producción y en 
las características de los procesos de trabajo y suelen existir empresas 
especializadas específicamente en la producción de uno o algunos de ellos. 

El segmento más complejo de este eslabón (y de la cadena en su 
conjunto) es el de la producción de semiconductores o microchips. La 
producción de este componente central, que no sólo alimenta a la 
electrónica de consumo sino a la industria en general, está fuertemente 
concentrada a nivel global en unas pocas empresas que tienen enormes 
sumas de capital invertido en sus instalaciones (entre las que destacan 
Intel, AMD y TSMC). A su vez, entre los semiconductores se destaca 
la producción de microprocesadores como la de mayor dinamismo 
tecnológico, dejando en segundo plano a otros como los dispositivos de 
almacenamiento, dispositivos analógicos y sensores, entre otros (CRS, 
2020; Frederick y Gereffi, 2013). La fabricación de semiconductores 
típicamente se divide en tres etapas. La de investigación y desarrollo de 
nuevos modelos, la de fabricación front-end (donde múltiples circuitos 
electrónicos de tamaño microscópico son grabados en grandes plaquetas 
de silicio) y la del ensamblaje back-end, testeo y empaquetado (donde 
las plaquetas son separadas en microchips individuales, para luego pasar 
por un control de calidad). Aun tratándose la 2da y 3era etapa de pro-
ducciones altamente demandantes de maquinaria especializada, cabe 
destacar que algunas empresas de renombre han pasado a concentrarse 
principalmente en las tareas de diseño tercerizando internacionalmente 
la fabricación y/o el ensamblaje, mientras que otras sí realizan en su 
conjunto las tres tareas (CRS, 2020). 

Por su parte, aunque menores al segmento de los semiconductores, 
la fabricación de otros materiales electrónicos activos presenta niveles 
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de gasto en I+D y márgenes de ganancia que superan a los de la fabri-
cación de componentes pasivos y a los de los eslabones posteriores de 
la cadena (CIECTI, 2012). Entre el eslabón de producción de partes y 
componentes y el de ensamblado, testeo y embalaje de los productos 
finales, suele diferenciarse a un conjunto de empresas que se especializan 
en realizar “subensambles” de componentes electrónicos (interfaces, 
ensamble de circuitos impresos) y de componentes eléctricos (transfor-
madores, interruptores). Dentro de este, la fabricación de paneles para 
las interfaces de los dispositivos representa una de las producciones 
más intensivas en el uso de tecnología que, por tanto, no ha virado en 
gran medida hacía países de bajos salarios (Frederick y Gereffi, 2013). 
También las pantallas táctiles y LEDs se destacan como otros insumos 
relativamente sofisticados que demandan mano de obra más calificada 
y mayores inversiones de capital (CIECTI, 2012).

El eslabón final está compuesto por las actividades de ensamblado, 
testeo y embalaje de partes y componentes. Aquí es donde típicamente 
se concentra la mayor carga de trabajo manual de la cadena, siendo a 
su vez el eslabón que mayor peso del salario tiene en la estructura de 
costos totales. Dada esta característica, este segmento es el que más 
ha evidenciado proceso de migración de las empresas hacia países de 
menores salarios. Aquí suelen predominar empresas de menor tamaño, 
con bajos niveles de inversión en I+D y bajos márgenes de ganancia. 
En una gran mayoría de casos, las empresas de este segmento operan 
con componentes, piezas o módulos importados, aunque existen dos 
modalidades básicas de operación. La modalidad denominada “semi 
knocked down” se diferencia de la “completly knoked down” en que 
la primera no requiere del montado de componentes sobre circuitos 
impresos. De esta forma, en la primera el proceso no requiere de equipa-
miento sofisticado, es sumamente mano de obra intensivo y realizado 
con personal de baja calificación, mientras que en el segundo se opera 
con maquinaria automática y se requiere de trabajadores más formados 
para el control de los procesos y el producto final (CIECTI, 2012).

Más allá de la presencia de pequeños capitales que operan princi-
palmente en los segmentos de ensamblaje y de fabricación de algunos 
componentes menos sofisticados, en los análisis sobre esta cadena 
suele señalarse desde finales la década de 1980 el crecimiento de las 
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denominadas “contract manufacturers”. Se trata de empresas globales que 
operan bajo contrato con las empresas líderes ocupándose de tareas de 
producción y/o diseño de los productos (Sturgeon y Kawakami, 2011; 
Frederick y Gereffi, 2013). Se conoce como EMS (Electronic Manufactuing 
Servicices) a las que realizan simplemente tareas de producción y como 
ODM (Original Design Manufacturing) a aquellas que también realizan 
actividades de diseño. Estas empresas han sido un actor central en la 
forma que ha tomado la división internacional del trabajo de la cade-
na. No sólo representan un escalafón “intermedio” (en relación a las 
empresas líderes y las de ensamblaje final) en cuanto a las capacidades 
tecnológicas y el tipo de procesos de trabajo que realizan, sino que han 
internalizado tareas centrales para el funcionamiento global de la cadena 
como la logística, el manejo de inventarios y el diseño de las cadenas de 
proveedores (Sturgeon y Kawakami, 2011).

&

Replicando lo hecho para la cadena textil-indumentaria, el Cuadro 
A4.3 presenta las estimaciones del volumen de activos depreciables por 
establecimiento y del salario promedio para las subramas industriales 
que pertenecen a la cadena electrónica con información del Censo 
industrial de 2017 de Estados Unidos. En el cuadro se colorean en gris 
las subramas asociadas a la fabricación de partes y componentes y en 
blanco las que involucran la fabricación de productos finales. Dentro 
del eslabón de partes y componentes, se destaca la fabricación de se-
miconductores como el eslabón que opera con mayor escala y donde 
se encuentran los mejores salarios. Los activos por establecimiento 
promedio superan representan un 658% y el salario un 175,5% de lo 
que ocurre en promedio para la industria manufacturera. En segundo 
lugar, aparece la fabricación de conectores electrónicos, donde ambos 
indicadores superan levemente el promedio industrial.
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Cuadro A4.3. Stock de capital por establecimiento 
y salario promedio. Estados Unidos. Subramas 

de la cadena electrónica. Año 2017

Indicador de Escala 
Indicador del precio 

de la fuerza de 
trabajo

NAICS Nombre

Activos 
depreciables por 
establecimiento 

(1000 U$S)

% total 
industria

Salario 
promedio 
mensual

% total 
industria

334111
Fabricación de 
computadoras 
electrónicas

2.824,2 24,9% 6.639 136,9%

334112

Fabricación de 
dispositivos de 

almacenamiento 
informático

14.625,6 128,9% 9.481 195,5%

334118

Fabricación de 
terminales y 

otros periféricos 
informáticos

2.540,0 22,4% 5.683 117,2%

334210
Fabricación 
de aparatos 
telefónicos

17.421,6 153,6% 6.473 133,5%

334220

Fabricación 
de equipos de 
radiodifusión, 

televisión y 
comunicaciones 

inalámbricas

14.956,7 131,9% 8.010 165,1%

334290

Fabricación 
de otros 

equipos de 
comunicaciones

2.773,7 24,5% 5.830 120,2%

334310
Fabricación 

de equipos de 
audio y vídeo

1.614,2 14,2% 5.073 104,6%

334412
Fabricación 
de circuitos 
impresos

6.403,4 56,5% 4.217 86,9%
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334413

Fabricación de 
semiconduc-
tores y dispo-
sitivos relacio-

nados

74.741,1 658,9% 8.514 175,5%

334416

Fabricación de 
condensadores, 
resistencias, bo-
binas, transfor-
madores y otros 

inductores

4.706,2 41,5% 4.077 84,1%

334417
Fabricación 

de conectores 
electrónicos

11.957,5 105,4% 5.378 110,9%

334418

Ensamblaje de 
componentes 
en circuitos 
impresos

7.712,2 68,0% 4.735 97,6%

334419

Fabricación 
de otros 

componentes 
electrónicos

4.907,4 43,3% 5.106 105,3%

- Total Industria 11.343,1 100,0% 4.851 100,0%

Fuente: Elaboración propia en base a Economic Census 2017 (BEA) 

En el caso de las subramas que involucran la fabricación de produc-
tos finales de electrónica, se destaca particularmente la fabricación de 
dispositivos de almacenamiento informático. Esta subrama presenta uno 
de los mayores coeficientes de activos promedio por establecimiento y, 
a su vez, presenta el salario promedio más alto. Como fuera destacado, 
los dispositivos de almacenamiento se basan en un tipo de circuito in-
tegrado que, si bien es menos complejo que el de microprocesadores, 
requiere igualmente grandes niveles de inversión en tecnología. A su 
vez, la fabricación de aparatos telefónicos, así como también equipos de 
radiodifusión y de televisión también presentan niveles de activos por 
establecimiento superiores al promedio industrial. Exceptuando estas 
subramas, las restantes de fabricación de productos finales presentan 
niveles de activos fijos por establecimientos muy bajos en relación al 
promedio industrial. En contrapartida, todas muestran niveles salariales 

ANEXO AL CAPÍTULO 4

197



superiores al promedio industrial. Es posible que, al estar tomando el 
caso de Estados Unidos como referencia, en tanto las empresas que 
siguen fabricando allí tienden a tener mayor integración vertical, el indi-
cador salarial no refleje fielmente la mencionada dinámica de creciente 
desintegración vertical del proceso de ensamblado final de los productos 
en búsqueda de áreas de menores salarios.

La división internacional del trabajo en la cadena 
a nivel global y al interior del Este Asiático

En los años subsiguientes a la finalización de la segunda guerra mundial, 
momento en el cual en Estados Unidos surgen las primeras tecnologías 
para la producción de transistores (hito fundamental para el posterior 
desarrollo de los circuitos integrados y la microelectrónica en general), 
Japón era dentro de la región asiática el país que había desarrollado 
una mayor base industrial y científica. A pesar de presentar un rezago 
técnico y de no contar con instrumental de precisión del mismo nivel 
que Estados Unidos, las visitas de científicos japoneses a los laboratorios 
Bell suele marcarse como un hito que permitió la puesta en marcha de la 
producción de transistores en empresas japonesas, aunque con métodos 
y equipamientos más rudimentarios.

Tras un período caracterizado por la experimentación de diversas 
técnicas y materiales, cuando las empresas japonesas lograron dar con 
un proceso estable que permitió reducir el volumen de fallas, se abrió 
una etapa de gran competencia entre ambos países, fundada central-
mente en la capacidad de bajar los costos de producción en masa. Aun 
cuando el rezago tecnológico japonés persistía, la baratura y disciplina 
de la fuerza de trabajo japonesa jugó un rol central en la capacidad 
competitiva de sus empresas. La producción en masa de transistores 
consistía, por ese entonces, en una tarea sumamente intensa de conectar 
pequeños cables a los cristales obtenidos tras el proceso químico de 
depuración del metal. La operación requería de suma destreza y fineza 
manual y también de un alto grado de concentración, ya que se debía 
mirar a través de microscopios para conectar manualmente los cables. 
Estas tareas se cubrirían a partir del reclutamiento de enormes masas 
de mujeres de pueblos rurales (las denominadas “transistor girls”) a las 
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cuales se les exigía tres requisitos básicos: buena visión, habilidad manual 
y perseverancia en el trabajo.

Sobre esa base, para la segunda mitad de la década de 1950, empresas 
como Sony ya habían conseguido lanzar al mercado mundial equipos de 
radios basados en transistores a precios similares a los que las comer-
ciaban empresas estadounidenses como Texas Instruments. Si bien el 
desarrollo tecnológico del rubro continuó por un tiempo liderado por 
Estados Unidos, cuando las empresas japonesas se hacían de los nuevos 
avances ya sea por imitación o por la compra de las patentes, mostraban 
una enorme capacidad competitiva en el mercado internacional. Este 
fue el caso de la tecnología de los “planar transistors”, paso fundamental 
para el desarrollo de los circuitos integrados. Si bien fue desarrollada y 
patentada por Fairchild en Estados Unidos en 1962, cuando la empresa 
optó por venderle derechos exclusivos a Nippon Electric, la última se 
volvió incluso más competitiva que su par estadounidense. A partir 
de la masificación de los circuitos integrados, en la década de 1960 
la capacidad competitiva de las empresas japonesas se haría aún más 
palpable en otros rubros de la electrónica como en la producción de 
calculadoras, donde empresas como Sharp, Casio o Hitachi han logrado 
imponerse en el mercado mundial.

Como se desprende de lo anterior, Japón ha sido el país pionero en 
la región asiática en cuanto a la comercialización de electrónica en el 
mercado mundial. No sólo eso, sino que las propias empresas japonesas 
luego fueron un actor central en la inserción de los distintos países de la 
región asiática como proveedoras de distintos segmentos de la cadena 
(Wilkinson et al., 2001). Ya en la década de 1950, las empresas japonesas 
habían instalado plantas para la fabricación de algunos componentes y 
productos de baja gama en Hong Kong, Taiwán y Corea del Sur, pro-
ceso que se extendería en gran medida en la década de 1960, a partir de 
los incrementos salariales en Japón (Aoyama, 2000). En estos países, el 
desarrollo de la industria electrónica estuvo, no obstante, guiado en gran 
medida por el desarrollo de empresas de capitales locales con apoyo esta-
tal. En oposición, el desarrollo de la electrónica en Singapur estuvo casi 
exclusivamente ligado a las inversiones extranjeras de capitales japonés 
y estadounidenses (Wilikinson et al., 2001; Oikawa, 2008). Dentro de los 
Tigres Asiáticos, igualmente se verificaron inserciones diferenciadas en 
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la cadena. Mientras en Corea del Sur primó el desarrollo de empresas 
nacionales que integraron diseño, producción y comercialización con 
marcas propias (Samsung, LG), en países como Taiwán las empresas que 
inicialmente proveían partes y componentes se transformaron en ODM 
a cargo no sólo del diseño de productos, sino también de la organización 
de la cadena de empresas proveedoras de partes y ensambladoras a lo 
largo de la región (Sturgeon y Kawakami, 2011)

La escasez de mano de obra y la suba del salario verificado en los 
Tigres en la década de 1980 dio lugar a un salto en el flujo de inversio-
nes hacia los países ASEAN-4, tanto por parte de capitales japoneses 
como coreanos, taiwaneses y de Hong Kong. La integración de los 
ASEAN-4 se orientó principalmente a la producción de partes sim-
ples de los artefactos, que luego eran exportadas a los primeros países 
para su ensamblaje con las partes más complejas y reexportación. No 
obstante, hacia fines de la década de 1980 y principios de la de 1990 
también se extendieron las inversiones orientadas a desarrollar tareas 
de ensamblado final y testeo de los productos en estos países. Ahora 
bien, el proceso en cuestión no significó un achicamiento del sector 
de la electrónica en Japón y los Tigres, sino que estos países pasaron a 
concentrar en mayor medida las actividades de mayor valor agregado. 

Pese a el nuevo flujo de inversiones recibido a inicios de los 1990, 
los países del ASEAN-4 experimentaron desde entonces avances muy 
moderados en sus estructuras industriales, cristalizándose de esta manera 
una división regional del trabajo en la cadena. Ésta no ocurre simplemente 
en torno a la producción de distintas partes y componentes, dónde Japón 
y los Tigres priman en aquellos tecnológicamente más complejos, sino 
también en las distintas gamas de productos. Mientras la fabricación 
de nuevos productos tendió a quedarse en los primeros países, lo que 
fue relocalizado hacia los ASEAN-4 involucró tecnologías maduras y 
productos cada vez más estandarizados. Por su parte, las actividades de 
diseño de productos y procesos también han tendido a concentrarse en 
los primeros países (Wilikinson et al., 2001).

De acuerdo con estimaciones de Sturgeon y Kawakami (2011), para el 
año 1988 la electrónica ya era una de las industrias más internacionalizadas 
(conclusión extraída a partir del análisis del comercio internacional de 
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bienes intermedios), tendencia que no ha hecho más que acrecentarse 
en las siguientes décadas. Particularmente, en este incremento jugó un 
rol más que importante China, que se convirtió en un destino relevante 
de las inversiones extranjeras específicamente a partir de 1993 (Aoyama, 
2000; Frederick y Gereffi, 2013). En la inserción de China a las redes 
globales de la electrónica, ocuparon una gran relevancia las inversiones 
de ODM de origen taiwanés, siendo el caso de Hon Hai-FoxxCon en 
el rubro de la telefonía celular uno de los más paradigmáticos. Como 
destacan Frederick y Gereffi (2013), también en el rubro de las compu-
tadoras personales, las ODM taiwanesas establecieron fábricas en China 
desde mediados de la década de 1990. Si bien inicialmente intervenían 
en la producción de componentes periféricos, luego fueron pasando 
hacia tareas de ensamblaje de placas madre, computadoras de escritorio 
y finalmente de notebooks desde la década del 2000. En contrapartida, 
en Taiwán se redujo el número de empresas que realizan tareas de pro-
ducción, para concentrase en el país casi exclusivamente las tareas de 
investigación y desarrollo de productos y procesos, y otras tareas de altos 
salarios como el desarrollo de robots y microchips (Tung y Wang, 2013).

Ahora bien, con una inserción en la cadena posterior a la de los 
ASEAN-4, la participación de China no sólo ha superado en escala a éstos 
sino también en la diversidad de producciones que se han localizado en 
el país. Según Tung y Wang (2013), las economías de escala alcanzadas 
en China, así como también la cercanía geográfica con proveedores 
de diversos insumos, favorecieron la prevalencia de las actividades de 
producción de los capitales taiwaneses en dicho país por sobre otras 
locaciones en las que éstos habían invertido. No solo eso, sino que me-
diado por políticas sectoriales específicas, China ha desarrollado capitales 
locales que se transformaron en multinacionales de renombre (Huawei, 
Lenovo, Haier), escapándole a una dinámica común que enfrentaron las 
empresas contract manufacturers de quedarse “atrapadas” en segmentos 
de poco valor agregado (Frederick y Gereffi, 2013). 

La división regional del trabajo descripta anteriormente puede re-
flejarse también mediante indicadores del comercio internacional. El 
Gráfico A4.4 presenta la evolución de los países en la participación en 
las exportaciones mundiales de los distintos segmentos de la cadena. 
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En primer lugar, interesa destacar lo que ocurre en el segmento más 
tecnológico de la cadena, el de los circuitos integrados. Mientras Japón 
era el principal exportador en 1995, con el correr del tiempo ha visto caer 
su cuota de mercado a manos de Corea del Sur y Taiwán, principalmente. 
Dentro del grupo del ASEAN-4, Malasia y Filipinas también presentan 
un volumen relevante de exportaciones desde inicios del período. De 
modo contrario, la participación de China en este segmento recién co-
mienza a crecer en la década del 2000. A diferencia de lo evidenciado en 
la cadena textil-indumentaria, donde China era el principal exportador 
en todos los segmentos, en la exportación de circuitos integrados China 
está lejos de posicionarse como líder regional. Por su parte, Vietnam 
aparece como un actor de cierta relevancia en el eslabón más complejo 
de la cadena a partir de la década del 2010, aunque no logra aún superar 
una participación en las exportaciones mundiales del 5%.

A diferencia de lo que ocurre en este segmento, en el rubro de “otros 
componentes electrónicos” China sí ha alcanzado a posicionarse como 
el principal exportador con un 37% de las exportaciones mundiales en 
2019 (en un contexto en el que la región tiene una participación del 72%). 
En este segmento que involucra producciones de relativa complejidad, 
Japón y los Tigres mantienen cierta predominancia. Por su parte, la 
participación de los ASEAN-4 y de Vietnam es mucho más reducida. 
Una distribución similar muestra el rubro de los componentes eléctricos, 
aunque la participación de la región en su conjunto es mucho más redu-
cida (ubicándose por debajo del 40% de las exportaciones mundiales). 

Lo que se observa en el rubro de subensambles sigue la secuencia de 
oleadas de desarrollo de la región. Mientras Japón todavía dominaba 
el rubro en 1995, este país fue perdiendo participación a la par que los 
Tigres fueron incrementando la suya. Luego, a partir de la década del 
2000, la participación de este último grupo comienza a reducirse leve-
mente al tiempo que crece a gran ritmo la de China. Si bien este país 
conserva su posición como máximo exportador, ha perdido cuotas de 
mercado tras el despegue de Vietnam, país que alcanzó un 9% de las 
exportaciones mundiales en 2019. 

En lo que respecta a los productos finales, el crecimiento de las ex-
portaciones de Vietnam se concentra solo en transmisores de radio y 

Fu
en

te
: E

la
bo

ra
ci

ón
 p

ro
pi

a 
en

 b
as

e 
a 

T
he

 G
ro

w
th

 L
ab

 a
t H

ar
va

rd
 U

ni
ve

rs
ity

 (2
01

9)
 

ANEXO AL CAPÍTULO 4

203



tv, y aparatos de grabación y reproducción de sonido y video, aunque 
igualmente China continúa liderándolos, así como todos los segmentos 
de mercado con excepción del instrumental de medición y los artefactos 
de medicina donde Japón aparece como el principal exportador (en un 
contexto de baja participación de la región en su conjunto). Cabe agregar 
que, a excepción de Vietnam, ninguno de los restantes países “Seguido-
res” ocupa un rol relevante en la cadena, aspecto que se manifiesta en 
la casi nula participación en las exportaciones de todos los segmentos. 
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El análisis del saldo comercial por cada uno de estos rubros (Gráfico 
A4.5) arroja algunas evidencias adicionales sobre el rol que ocupa cada 
uno de los países. Al igual que en la producción final de instrumental 
de medición y artefactos de medicina, interesa destacar que en el caso 
de los circuitos integrados China presenta un déficit comercial estruc-
tural, lo cual da indicios de su rezago en este tipo de producciones. Por 
otra parte, Vietnam no sólo presenta un déficit en este rubro, sino que 
también lo hace en el rubro de componentes electrónicos. Ello refuerza 
la diferenciación de los roles que ocupan China y Vietnam. Mientras 
el primer país se muestra como un proveedor global en diversos seg-
mentos de la cadena, el segundo centralmente importa componentes 
para realizar subensambles o ensamblado final de los productos como 
transmisores de radio y tv, y aparatos de grabación y reproducción de 
sonido y video. Un reflejo del carácter relativamente limitado de la in-
serción de Vietnam en esta cadena (y de su proceso de industrialización 
en general) se encuentra en el hecho de que se estima que, para el año 
2018, sólo una empresa –Samsung– concentraba un 25% del total de 
exportaciones de dicho país (Byun, 2020).

En síntesis, el análisis de las tendencias comerciales de la región en 
esta cadena aporta puntos en común, aunque también algunas diferen-
cias respecto a lo observado en la cadena textil indumentaria. Al igual 
que en esta última, en la cadena electrónica China también ha tendido 
a ganar participación en las exportaciones y a sostener un superávit 
comercial en segmentos que exceden aquellos cuya característica más 
notoria es el requerimiento de mano de obra descalificada. No obstan-
te, en el eslabón más sofisticado de la cadena constituido por el de la 
producción de semiconductores, China muestra un sostenido déficit 
comercial desde el año 2005, situación que se contrapone a la eviden-
ciada por Japón, los Tigres (a excepción de Hong-Kong) y Malasia. En 
cuanto a los países “Seguidores”, al igual que en la cadena previa, en 
términos de la participación en las exportaciones y saldos comerciales, 
las evidencias sugieren que ninguno de ellos ha logrado escalar hacia los 
segmentos más complejos de la cadena. Particularmente, en este caso, 
sólo Vietnam dentro del referido grupo de países ocupa un rol relevante 
en la cadena, pero acotado a un conjunto específico de productos finales 
para los cuales utiliza un alto porcentaje de insumos importados. Este 
conjunto de evidencias refuerza la noción de que el ascenso de China no 
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ha cerrado de manera absoluta la inserción exportadora de otros países 
de la región, pero sí que ha dejado un espacio sumamente limitado a las 
pocas actividades donde tienden a regir las peores condiciones laborales 
y donde suelen operan capitales con escalas más restringidas.
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5. Características y transformaciones 
en las condiciones de reproducción 

de la clase trabajadora china 

Como fuera señalado previamente, un aspecto central del alcance que 
adquirió el proceso de acumulación de capital chino tras las reformas 
de apertura ha sido la disponibilidad de enormes reservas de fuerza de 
trabajo con los atributos necesarios para su ingreso en la producción 
industrial. Desde fines de la década de 1970, pero particularmente a 
partir de la década de 1990 con el ingreso masivo del capital extranjero, 
el numeroso caudal de población proveniente de las áreas rurales que 
engrosó las filas de la clase obrera urbana vio alteradas sus condiciones 
de trabajo y modos de vida en general. Las extremas condiciones en 
que el capital ha explotado a gran parte de dicha fuerza de trabajo no 
se acotaron únicamente al pago de magros salarios, sino que también 
incluyeron jornadas laborales de duración extendida y alta intensidad 
en términos de los estándares internacionales, lo que se suma a bajos 
niveles de acceso a la seguridad social y privaciones en el acceso a los 
servicios públicos de salud y educación (Salvador Chamorro, 2008; 
Ngai et al., 2010).  

Ahora bien, en el capítulo previo se puso de manifiesto que, si bien 
China continúa siendo un líder exportador de mercancías industriales 
relativamente simples, ha tendido a participar crecientemente en el 
mercado mundial de productos de alta complejidad tecnológica que, en 
términos generales, demandan una mayor calificación de la fuerza de 
trabajo. En línea con ello, el proceso de acumulación de capital en China 
ha evidenciado, desde finales de la década del 1990, un crecimiento a 
gran ritmo del salario real que fue acompañado, al menos para un seg-
mento de la clase trabajadora, de una mejora en diversas condiciones 
laborales. Esta trayectoria se caracterizó, a su vez, por una alta y creciente 
desigualdad en los ingresos, en las condiciones de trabajo y en el acceso 
a la seguridad social.
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Estas transformaciones que la clase obrera china enfrentó ocurrieron 
conjuntamente a una serie de reformas adoptadas por el Estado en 
sus distintos niveles jurisdiccionales. En rigor, la presencia de políticas 
vinculadas a las condiciones de reproducción de la fuerza de trabajo 
puede rastrearse tanto en la transformación de parte del campesinado 
en superpoblación latente, como en el proceso de migración hacia las 
urbes e incorporación a las redes de producción propias de la NDIT, 
en la tendencia de mejora general de los salarios desatada con mayor 
ímpetu en el siglo XXI, e incluso en la persistencia de las mencionadas 
desigualdades entre distintos segmentos de la clase trabajadora. 

Como se verá en mayor profundidad, a lo largo del período iniciado en 
1978, el papel ocupado por el Estado estuvo atravesado por tendencias 
que podrían interpretarse como contradictorias. Por un lado, durante la 
década de 1990, mediante la flexibilización de los controles migratorios y 
un conjunto de reformas del régimen de empleo de las SOEs, el Estado 
ocupó un papel central en la conformación de un ejército de reserva 
masivo en los ámbitos urbanos, generando mayor competencia entre 
los vendedores de fuerza de trabajo y, a su vez, quitando prestaciones 
y derechos adquiridos por los trabajadores de las SOEs a lo largo del 
maoísmo. Por otro, hacia fines de dicha década, y con mayor énfasis 
en el siglo XXI, el Estado operó sancionando múltiples leyes que es-
tablecieron mayores límites sobre las condiciones de explotación de la 
fuerza de trabajo, viabilizando también el incremento de los salarios. 

La explicación sobre la mejora salarial y otras condiciones de re-
producción de la clase trabajadora china ha sido abordada desde dos 
grandes ejes. Los enfoques institucionalistas han hecho hincapié en que 
fueron las reformas en el mercado laboral urbano las que, al viabilizar 
la expansión del capital privado, permitieron que las empresas paguen 
primas salariales como retornos a la educación, en oposición al sistema 
rígido del empleo estatal previo que impedía una asignación eficiente 
de los recursos (Li et al., 2012). En contrapartida, el enfoque de la 
Academia de Ciencias Sociales de China se ha centrado en las nocio-
nes del “dividendo demográfico” y del “Lewis turning point”, asociadas 
respectivamente a los efectos de la disminución de la población en edad 
de trabajar y al agotamiento del excedente de fuerza de trabajo en las 
áreas rurales. Estos fenómenos habrían dotado a los trabajadores de 
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una mayor capacidad para conseguir incrementos salariales, así como 
también otras reivindicaciones vinculadas a sus condiciones de trabajo 
(Cai, 2007; Cai & Du, 2011)180.

Siguiendo el desarrollo expuesto a lo largo del libro, la mencionada 
transformación de las condiciones de reproducción de la clase obrera 
china abre la puerta a diversos interrogantes: ¿qué expresa la mejora 
sostenida del salario (y otras condiciones de trabajo en general) desde 
el punto de vista del valor de la fuerza de trabajo?,  ¿cómo se debe 
entender el papel ocupado por el Estado en torno a la regulación de 
las condiciones de compraventa de fuerza de trabajo?, ¿qué puede de-
cirse respecto a la diferenciación en las condiciones de reproducción 
de distintas porciones de la clase trabajadora?, ¿en dónde se posiciona 
actualmente el nivel salarial de china en términos internacionales y en 
comparación con otros países de la región?, ¿qué implicancias tiene 
dicho nivel en relación al papel que ocupa este país en la acumulación 
de capital a nivel mundial?

En este capítulo se abordan estas preguntas tomando como referencia 
los desarrollos teóricos expuestos en el Capítulo 2 sobre el valor de la 
fuerza de trabajo y el rol que ocupa el Estado en la determinación de 
las condiciones de explotación. De esta forma, se apunta a delimitar un 
tercer eje alternativo de análisis, en el cual se presentan ciertas coinci-
dencias, contrapuntos y señalamientos adicionales respecto a cómo las 
dos vertientes teóricas señaladas suelen entender este proceso. 

El capítulo está estructurado en torno a dos apartados. El primero 
repasa las transformaciones centrales que se evidenciaron en las condi-

180	 Por otra parte, otro conjunto de investigaciones ha abordado las conse-
cuencias sociales y económicas que trajo aparejada esta mejora en las condiciones de 
reproducción de la clase trabajadora. Entre ellas pueden desatacarse los análisis sobre 
la conformación de una “clase media” nacional, constituida principalmente por los 
asalariados de las ciudades costeras (Gustafsson et al., 2020), y los trabajos centrados 
en la comparación internacional para evaluar la medida en que estas tendencias han 
erosionado o no la competitividad de china en términos del costo laboral relativo 
(Yang et al., 2010) (Cai & Du, 2011); (Ceglowski & Golub, 2012); (Li et al., 2012). Otro 
tanto puede decirse de quienes destacaron que esta mejora ha encerrado crecientes 
niveles de desigualdad, dada la gran diferenciación existente en distintos segmentos 
del mercado laboral (Ge & Yang, 2014).    
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ciones de reducción de la fuerza de trabajo una vez iniciado el “período 
de reformas y apertura”. Se abordarán los hitos centrales que habilitaron 
la transformación de parte del campesinado en superpoblación latente, 
para luego avanzar sobre las condiciones de inserción laboral y repro-
ducción de la clase trabajadora en los ámbitos urbanos, realizando un 
análisis sobre las políticas estatales que materializaron dicha transfor-
mación. En el segundo apartado, se analizan evidencias empíricas sobre 
la composición de la clase trabajadora según niveles de calificación de 
las ocupaciones y sobre la evolución salarial, primero a nivel nacional 
y luego acudiendo a la comparación internacional.

5.1. Transformación de las condiciones de reproducción 
de la fuerza de trabajo y reformas que le dieron curso 

Como fue destacado en 3.1, en un marco de niveles salariales suma-
mente bajos en términos internacionales, durante el período maoísta 
habían prevalecido distintos mecanismos mediante los cuales la repro-
ducción de la fuerza de trabajo se realizaba de manera relativamente 
indiferenciada. En los ámbitos urbanos, el Estado asignaba a la población 
activa empleos de por vida en una determinada empresa, a través de la 
cual se brindaba acceso a un sistema amplio de prestaciones sociales 
(Cai et al., 2008; Meng, 2012; Casale & Zhu, 2013). La población de las 
áreas rurales, por su parte, se reproducía en general en condiciones más 
precarias (y cada vez más diferenciadas respecto a la población urbana), 
aunque las comunas colectivas se encargaban de proveer servicios de 
educación y salud a sus miembros (Meisner, 2008).

Partiendo de dicho escenario, una vez iniciado el “período de reformas”, 
distintas políticas estales materializaron una progresiva transformación 
de los ámbitos rurales y urbanos, forjando una mayor diferencia-
ción e individualización en las condiciones de reproducción de 
la clase trabajadora, en línea con las tendencias globales destacadas 
en el Apartado 2.2.2. A continuación se propone un análisis de dicha 
reestructuración.
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5.1.1. Breve mención a la Política de Hijo Único

Una de las primeras reformas vinculadas a las condiciones de reproduc-
ción de la fuerza de trabajo fue la implementación de la Política de Hijo 
Único (PHU) en 1979. Su análisis en este breve subapartado responde 
a que la misma se presenta como de carácter transversal a los ámbitos 
rurales y urbanos181 y aparece estrechamente vinculada a la evolución 
del volumen de población en edad de trabajar a lo largo del período.

 Como se viera en la sección 3.1, las primeras políticas orientadas 
al control poblacional se habían desplegado a inicios de la década del 
1970 y la tasa de natalidad se encontraba en descenso desde entonces. 
No obstante, para fines de los 1970s los baby boomers de la década del 
1960 estaban cursando por entonces su edad reproductiva, lo cual 
podía significar una nueva multiplicación masiva de la población. La 
implementación de la PHU no sólo aseguró continuar con la tendencia 
de desaceleración de crecimiento poblacional verificada a lo largo de la 
década del 1970, sino que, al mismo tiempo, significó una limitación en 
la cantidad de hijos que tendría a cargo la enorme masa de población 
que ingresaría al mercado de trabajo a partir de la década del 1980. 
En primer lugar, ello significó que estas generaciones de trabajadores 
poseían una mayor disponibilidad de tiempo para el trabajo (Li et al., 
2012)182. A ello puede añadirse la menor carga de trabajos de cuidado 

181	 Cabe aclarar que, si bien esta política fue de alcance nacional, se aplicó más 
estrictamente en las ciudades, y con mucha heterogeneidad en las áreas rurales, dónde 
en algunos casos se permitía la tenencia de más de un hijo y en otros simplemente 
escapaba a las capacidades de control por parte del Estado (Meng, 2012; Zeng y Hes-
keth, 2016).

182	 En mayor detalle, los autores señalan como una característica central del 
mercado laboral chino entre 1980 y 2011 el bajo “young dependency ratio”, es decir, la 
baja proporción de menores respecto a la población activa. Sobre esta base plantean 
que una sociedad con estas características “suele estar acompañada por una alta tasa 
de ahorro, abundancia de fuerza de trabajo, tiempo abundante para el trabajo, factores 
que tienden a ser beneficiosos para el crecimiento económico” (Li et al., 2012, p. 68, 
traducción propia). Si bien su análisis sobre la estructura poblacional resulta un aporte 
para comprender el volumen de la oferta de fuerza de trabajo, resulta cuanto menos 
discutible asociar las altas tasas de ahorro a la situación de la clase trabajadora china 
cuando de manera extendida los niveles salariales apenas alcanzaban para la reproduc-
ción de la fuerza de trabajo.
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no remunerados. En segundo lugar, implicó que el poder adquisitivo 
de los salarios percibidos, aun siendo notablemente bajo en términos 
internacionales, tendría a futuro que cubrir la reproducción de familias 
menos numerosas. Por otra parte, al fomentar una demora en la edad 
reproductiva, esta política potenció la extensión de los procesos de for-
mación de esta generación de la población. Ello sería particularmente 
más visible entre la fuerza de trabajo de hukou urbano, a ser empleada 
en mayor proporción en ocupaciones de mayores niveles de calificación. 
Para la población de origen rural operaría principalmente impulsando 
la migración hacia las ciudades en edad de adolescencia y demorando la 
conformación de familias hasta el período de retorno al lugar de origen 
entre los 25 y 35 años (Meng, 2012). 

En línea con los desarrollos propuestos en la subsección 2.1.5, es 
posible comprender las políticas de control de natalidad como una 
forma en que el Estado actuó limitando una tendencia perniciosa para 
la reproducción misma de la clase obrera (como la multiplicación des-
controlada de la población) y, por ende, del proceso de acumulación 
de capital. Por otra parte, la capacidad de expansión del proceso de 
acumulación de capital sobre la base de la incorporación masiva de la 
fuerza de trabajo rural a las pujantes industrias urbanas no podía esperar 
a que la población extendiera por motu proprio la edad reproductiva y 
redujera la cantidad de hijos a su cargo. Como forma de acelerar este 
proceso es que el Estado impone como obligatoria dicha dinámica.

Ahora bien, si de un lado esta política implicó que las generaciones 
de ingresantes al mercado laboral desde los 1980s tuvieran menos hijos 
a cargo, del otro, también implicó que desde fines de década del 1990 
fuera menor el volumen de fuerza de trabajo disponible para ingresar 
al mercado laboral. Así, dada la baja fertilidad de los baby boomers y las 
cohortes poblacionales posteriores, se ha evidenciado desde entonces 
una tendencia de reducción en la oferta de fuerza de trabajo (Li et al., 
2012). Como se verá en mayor detalle en los apartados siguientes, ello 
ha jugado un papel en aceleración del crecimiento salarial hacia fines 
de siglo XX y principios del siglo XXI.
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5.1.2. La transformación del campesinado en superpoblación 
latente

 Las reformas llevadas a lo largo de la década del 1980 en los ámbi-
tos rurales, si bien no implicaron inmediatamente una transformación 
radical de las condiciones de reproducción de la población, pueden 
considerarse un primer paso necesario para el salto definitivo que se 
daría luego en los 1990. En primer lugar, el abandono de la colectivi-
zación dio lugar al denominado Sistema de Responsabilidad Familiar 
(HRS, por sus siglas en inglés). Bajo este sistema, el Estado continuó 
fijando precios y cuotas de producción obligatorias, pero se habilitó que 
la tierra comunal fuera subarrendada en parcelas a unidades familiares, 
disponiendo éstas de la potestad para organizar independientemente 
la actividad productiva y para comerciar un remanente de producción 
no vendida al Estado (Meisner, 2008). Este nuevo régimen sumado a 
la posterior habilitación en 1983 para conducir negocios fuera de los 
poblados de nacimiento significaría para algunas familias campesinas la 
posibilidad de mejorar sus condiciones de vida a partir de la constitución 
de pequeños capitales agrarios183. 

No obstante, ante los avances de la mecanización agraria, gran parte 
de la fuerza de trabajo rural resultó sobrante y el desempleo se convirtió 
en un serio problema (Meng, 2012). Por otra parte, frente al creciente 
déficit fiscal que enfrentaba el Estado, se estableció en 1985 una reducción 
en los precios fijados por el Estado para la compra de la producción 
agrícola por encima de las cuotas establecidas (Sicular, 1988), mientras 
que los precios de insumos claves como pesticidas y fertilizantes se 
vieron incrementados a medida que se desreguló su precio. De esta 
manera, aun cuando bajo el régimen HRS muchas familias campesinas 
conservaron el acceso a la tierra, la insuficiencia de los ingresos deri-
vados de la actividad agrícola realizada a baja escala fue un factor clave 
de la transformación –parcial– de la población campesina en fuerza de 
trabajo asalariada (Sicular, 1988; Gürel, 2019; Qi y Li, 2019). 

183	 Meisner (2008) señala que este proceso de reparto de la tierra estuvo viciado 
por actos de corrupción por parte de múltiples cuadros del PCCh que conservaron 
para sí mismos o sus allegados las mejores parcelas, generando así una gran desigual-
dad de posibilidades entre los campesinos.
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Inicialmente, durante la década del 1980, una gran masa de esta fuerza 
de trabajo rural sería absorbida por las TVEs, dinámica facilitada por 
una disposición estatal que habilitó la posibilidad de que los campesinos 
trabajen libremente en las TVEs de pueblos lindantes. Al estar menos 
reguladas que las SOEs urbanas, las TVEs no se regían por esquemas 
de fijación de los salarios y por las pautas de estabilidad laboral de-
terminadas por las autoridades centrales, enfrenando costos laborales 
mucho más bajos y una rotación más alta que aquellas (Qi y Li, 2019)184. 
No obstante, la expansión del empleo asalariado en los ámbitos rurales 
fue aún más grande en los florecientes pequeños capitales industriales 
privados, que operaban con escalas aún más reducidas que las TVEs 
(con un promedio de tres empleados por establecimiento) y que al igual 
que aquellas no tenían que enfrentar las cargas sociales que regían en 
las SOEs (Maddison, 2007). 

Por otra parte, ya durante esta década un fragmento de la población 
rural migró hacia las ciudades para insertarse en las nuevas industrias 
que se habían montado en las primeras ZEE. No obstante, el flujo de 
migraciones internas fue relativamente limitado y los gobiernos locales 
utilizaron distintos mecanismos para repeler a los migrantes exceden-
tarios (Cai et al., 2008; Meng, 2012). Como muestra el Gráfico 5.1, a lo 
largo de la década de 1980 la participación del empleo rural en el empleo 
total permaneció prácticamente constante en niveles cercanos al 75%.

184	 La presión competitiva que las TVEs establecerían sobre la base de los 
menores salarios sobre las grandes empresas estales sería a su vez un catalizador de los 
problemas de solvencia de estas últimas y de las reformas posteriores en sus esquemas 
de funcionamiento.
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Gráfico 5.1. Composición del empleo total según 
ámbito rural o urbano. Años 1978-2024

 
 
 

Fuente: Elaboración propia en base a NBSC.

A lo largo de la década de 1990, mediante la profundización de las 
reformas orientadas a la llegada del capital internacional y al florecimiento 
de la actividad privada en los ámbitos urbanos, las TVEs evidenciaron 
un estancamiento a raíz de la acrecentada competencia y se mostraron 
incapaces para continuar absorbiendo a los grandes excedentes de fuerza 
de trabajo rural (Maito, 2019). Fue entonces cuando, mediado por la 
relajación de los controles migratorios establecidos por las autoridades 
locales de los principales centros urbanos, comenzó a masificarse el 
proceso de migración interna (Chan y Hu; 2003), aspecto que se refleja 
aquí en la pérdida de participación del empleo rural en el empleo total.

Ahora bien, a diferencia del proceso analizado por Marx (1995[1867]) 
en la denominada “acumulación originaria” en Inglaterra, cuando el 
cercamiento de tierras transformó directamente a gran parte del cam-
pesinado en una masa de población sin más medio para su reproduc-
ción que la venta de su fuerza de trabajo, en China, la persistencia del 
régimen HRS implicó que gran parte de la fuerza de trabajo de origen 
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rural en proceso de asalarización provenga de unidades familiares que 
continuaron detentando el acceso a la tierra y dedicándose a la agricultura 
de baja escala. Frecuentemente, dentro de las familias de hukou rural se 
dio así una dinámica de división intergeneracional del trabajo, donde 
las generaciones jóvenes migran a trabajar a las ciudades como obreros 
asalariados y envían remesas a las generaciones más grandes, quienes 
permanecen en la comunidad y trabajan la tierra cumpliendo cuotas 
de venta al Estado, produciendo para el autoconsumo y vendiendo 
excedentes en el mercado (Qi y Li, 2019). 

Como se desarrollará en más detalle en el apartado siguiente, la per-
sistencia del sistema de registro hukou implicó que buena parte de los 
trabajadores migrantes se vieran imposibilitados de acceder a ciertas 
prestaciones sociales por fuera de sus localidades de origen (privaciones 
que van desde el acceso a programas para la vivienda o la existencia de 
restricciones para utilizar los sistemas públicos de salud y educación).  
(Candelaria et al., 2015). Ello ha otorgado a este contingente poblacional 
pocas posibilidades para asentarse permanentemente en los ámbitos 
urbanos en los que trabajan (Chan & Hu, 2003; Meng, 2012; Correa & 
Nuñez, 2013; Lüthje & Butollo, 2016; Chan & Selden 2017).

Aunque, con el correr del tiempo, el abandono de viejas prácticas 
como la detención, la aplicación de multas o la repatriación forzosa 
de los migrantes por parte de los gobiernos locales facilitó la supervi-
vencia de los migrantes en las áreas urbanas, estos cambios no fueron 
acompañados por políticas que facilitaran la modificación de su hukou. 
Así, al verse en gran medida privados de prestaciones sociales y por la 
frecuencia de su inserción bajo contrataciones irregulares, los migrantes 
internos se han constituido como sujetos de gran movilidad, frecuen-
temente cambiando de ciudades de trabajo a lo largo de su trayectoria 
laboral (Li et al., 2012).

A raíz de lo anterior, la migración interna de la China post-reformas 
ha estado caracterizada por su carácter temporal, ya que los migrantes 
suelen pasar meses enteros en sus comunidades de origen visitando a 
sus familias –un promedio de 2,2 meses según estimaciones realizadas 
en 2012– en vacaciones de año nuevo y trabajando la tierra en el pico 
de la temporada agraria (Li et al., 2012). En este sentido, la literatura 
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ha acuñado el término “semi-proletarización” o “proletarización no 
finalizada” para referirse a los denominados nongmingong, término que 
se utiliza para hacer referencia a quienes reúnen en su persona la doble 
condición de campesinos y trabajadores asalariados urbanos (Bieler y 
Lee, 2017a). 

5.1.3. La transformación del mercado laboral urbano: 
individualización y diferenciación 

Como se adelantó en 3.2, durante la década de 1980, las reformas en 
las SOEs de los ámbitos urbanos fueron relativamente moderadas, sin 
afectar de manera sustancial los derechos laborales de los trabajado-
res. Estas reformas tuvieron como eje otorgar a los directorios mayor 
autonomía para determinar las formas de reinversión de las ganancias, 
aunque sí flexibilizaron ciertas pautas salariales (como, por ejemplo, 
la habilitación del pago de premios por productividad), permitiendo 
forjar una mayor diferenciación entre los trabajadores en función de 
sus calificaciones y/o rendimientos. Recién en el año 1986, el Consejo 
del Estado establece la figura de contratos laborales como oposición 
al régimen previo de fijación a un empleo de por vida. Aunque se ha-
bilitaron a partir de allí mecanismos de contratación más flexibles, las 
SOEs seguían teniendo un límite para el despido de los trabajadores 
que no podía superar anualmente al 1% de su plantilla (Cai et al., 2008).

Fue solo tras la crisis enfrentada a fines de los 1980 y ante los agudos 
problemas de solvencia que mostraron diversas SOEs hacia mediados 
de la década del 1990 cuando se avanzó sustancialmente en la reestruc-
turación del mercado laboral urbano. En primer lugar, la habilitación 
legal al funcionamiento de capitales privados de origen nacional en los 
ámbitos urbanos dio pie a mediados de la década del 1990 a la multi-
plicación de pequeños capitales de baja escala que absorbieron a una 
masa de trabajadores migrantes en condiciones de extrema precariedad 
(Lu & Gao, 2011; Bonals & Monteforte, 2015). Como puede verse en 
el Gráfico 5.2, mientras para el año 1989 las empresas de propiedad 
colectiva y las empresas estatales agrupaban a un 94,3% de los ocupados 
urbanos, para el año 1999 esta proporción había caído al 66%185. 

185	 En línea con lo expuesto en 5.1.2, cabe aclarar que estos datos omiten al 
empleo no declarado por las empresas.
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Gráfico 5.2. Composición del empleo urbano según 
status de registro de la empresa. Años 1978-2019

 
 

Fuente: Elaboración propia en base a NBSC.

Al dejar de concentrarse el empleo urbano de manera casi absoluta 
en las empresas estatales, en 1994 se establece una Ley Laboral Nacio-
nal que regula las condiciones de contratación, fijando así los límites 
de las condiciones de explotación de la fuerza de trabajo por parte de 
los capitales privados. Esta ley impuso obligatoriamente el sistema de 
contratos laborales para los distintos tipos de empleadores existentes 
(SOEs, capitales privados locales, Joint Ventures, entre otros) y legalizó el 
sistema de negociación colectiva, allanando el camino para su adopción 
en todos los tipos de empresas. Más allá de que su cumplimiento no fue 
generalizado, la ley estableció límites a la duración de la jornada regular, 
a las horas extras, requisitos para garantizar la sanidad en el lugar de 
trabajo, contiene un capítulo dedicado a la protección de las mujeres y 
los jóvenes ocupados, restricciones al despido de personas embaraza-
das, en período de lactancia, enfermas o lesionadas y otro conjunto de 
condiciones vinculadas a velar por las condiciones de reproducción de 
la fuerza de trabajo.
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Un punto cúlmine de las reformas vinculadas al mercado laboral 
sería el año 1997, a partir del cual se elimina el esquema del “cuenco de 
arroz de hierro” que, además de establecer numerosas prestaciones de 
la seguridad social, limitaba los despidos de trabajadores en las SOEs. 
Según Cai et al. (2008) sólo en el año 1997 un total de 10 millones de 
trabajadores fueron expulsados de las SOEs, mientras que entre los años 
1998 y 2004 se registraron aproximadamente 27 millones de despidos. A 
partir de datos del NBSC, sólo entre 1997 y 1998 el empleo en empresas 
estatales pasó de 110,4 millones a 90,6 millones, lo cual representa una 
reducción anual del 18% en la plantilla de las empresas estatales.

Este proceso estuvo acompañado por un plan especial de tres años 
de asistencia para los trabajadores despedidos que implicaba una serie 
de transferencias monetarias por parte del Estado y de actividades de 
reentrenamiento y formación brindadas por las propias empresas esta-
tales. Posteriormente, en 1999 se lanzaría el primer programa nacional 
de seguros de desempleo, que luego daría lugar a la conformación de 
un sistema centralizado de asistencia a los desempleados en los prime-
ros años de la década del 2000 (Meng, 2012). La instauración de estos 
mínimos mecanismos de seguridad social puede comprenderse como 
necesaria para contener la potencial crisis social –y por ende para el 
normal funcionamiento del proceso de acumulación– que podría haber 
significado el desempleo masivo, problema prácticamente inexistente en 
áreas urbanas previo a las reformas.  A su vez, bajo estos programas, el 
Estado asegura que la fuerza de trabajo en cuestión siga reproduciendo 
sus atributos productivos de forma tal que pueda reinsertarse en el 
mercado laboral que, lejos de contraerse, encontraba en la expansión de 
los capitales privados un incremento sostenido de la demanda laboral. 

A este nuevo contingente de trabajadores que se añadió temporal-
mente al ejército industrial de reserva se sumó la creciente masa de 
migrantes internos. Ahora bien, la vigencia del régimen hukou implicó 
que, a diferencia de los extrabajadores estatales, los migrantes internos, 
por encontrarse fuera de su área de origen, se vieran imposibilitados de 
acceder a los servicios sociales que brindaban los gobiernos locales de 
las áreas urbanas. Estas privaciones abarcaron el acceso a los seguros 
de desempleo, al financiamiento para la vivienda, a la salud pública, 
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transferencias estatales, alcanzando incluso la inadmisión de sus hijos 
en las escuelas urbanas (Chan & Selden, 2017; Meng, 2012)186. 

La falta de posibilidades o de condiciones mínimas necesarias para 
asentarse de forma permanente fuera de sus pueblos de origen, hizo de 
los migrantes sujetos particularmente vulnerables en el mercado laboral. 
No sólo se ha destacado como un fenómeno frecuente el hecho de que 
muchos migrantes duerman en habitaciones o depósitos provistos por 
sus propios empleadores, dinámica que incrementó el grado de control 
ejercido por los últimos (Ngai & Smith, 2007), sino también la mayor 
propensión a ser contratados de manera temporaria, o bien bajo la 
falta absoluta de un contrato laboral (Qi & Li, 2019). Aún más, como 
destaca Pringle (2016), el carácter temporario de la migración dificultó 
la construcción de vínculos comunitarios con otros trabajadores que 
sirvieran de base para la organización y lucha conjunta por diversas 
reivindicaciones. 

A su vez, en su status de trabajadores campesinos, muchos de estos 
fueron sistemáticamente ignorados en sus reclamos por la ACFTU, al sólo 
considerar ésta entre sus representados a trabajadores de hukou urbano. 
Como si fuera poco, la descentralización de los sistemas previsionales y 
la administración independiente de cajas municipales implicó (al menos 
hasta la sanción de la Ley de Seguridad Social en 2010) que los migrantes 
que conseguían ser legalmente contratados fuera de sus localidades de 
origen frecuentemente hacían aportes a sistemas locales de pensiones 
de los que no podían luego ser beneficiarios (Frazier, 2015)187. 

La diferenciación de las condiciones de reproducción de la fuerza 
de trabajo según el hukou de residencia no sólo se agota en el distinto 

186	 Estimaciones específicas sobre el volumen de la población migrante han 
destacado que se trata de un contingente para nada despreciable. Por ejemplo, en las 
zonas “export-processing” de Shenzhen y Dongguan se estimó en 2009 que éstos 
constituían entre el 70% y 80% de la fuerza de trabajo (Chan, 2009). Según Zhang et 
al. (2016), para el año 2014, éstos representaban un 40% de la fuerza laboral urbana y 
un 35% de la total nacional. 

187	 En concreto, ello implicaba una redistribución regresiva de dichos fondos, 
dado que acababan financiando las pensiones de los exempleados estatales oriundos 
de las pujantes ciudades costeras.
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grado de acceso a los mecanismos de seguridad social y las capacidades 
de asociación sindical, sino que también encuentra una de sus máximas 
expresiones en las condiciones laborales y salarios que percibe cada 
segmento, a raíz del tipo de actividades en las que tiende a insertarse. 
Como muestra Meng (2012), las actividades operativas de la industria, 
la construcción, el transporte u otros de servicios de baja calificación 
con peores salarios y condiciones de trabajo encuentran una primacía 
de trabajadores migrantes de hukou rural, mientras que las actividades 
profesionales, directivas y científicas se encuentran repartidas princi-
palmente entre la población con hukou urbano. A su vez, a merced del 
mayor ritmo de crecimiento de los salarios del último grupo de ocu-
paciones (Yang et al., 2010)188, esta diferenciación se vería reforzada en 
última instancia por el incremento en la brecha de ingresos entre ambos 
grupos desde fines de la década del 1990. Otra expresión de ello son 
los elevados niveles que ha alcanzado el coeficiente de Gini, superando 
el umbral establecido como “preocupante” por las Naciones Unidas 
(Casale & Zhu, 2013). 

En síntesis, a lo largo de la década de 1990, las reformas, privatizacio-
nes y quiebras de las empresas estatales, sumadas a la expansión de los 
capitales privados y el flujo masivo de migrantes internos dieron lugar 
a una nueva configuraron del escenario urbano con una mayor inesta-
bilidad laboral, presencia del desempleo abierto, mayor diferenciación 
de los salarios y del acceso a las prestaciones sociales. 

Como se desprende de lo descripto hasta aquí, la expansión del proceso 
de acumulación nacional chino en su incorporación a la NDIT en los 
1990s, lejos de realizarse bajo la forma de un “Estado de Bienestar”, se 
caracterizó por un Estado cuyo conjunto de políticas tendieron a viabi-
lizar una mayor individualización y diferenciación de las condiciones de 
reproducción de la clase obrera. Si bien esta dinámica ha sido similar en 
otros países de la región, es posible argumentar que esta característica 
adquirió en China una forma aún más exacerbada, fundamentalmente 
en tanto el propio Estado alcanza a diferenciar a una parte de la fuerza 
de trabajo nacional negándole la plena ciudadanía. Asimismo, otra ca-

188	 Cai (2007) destaca que aún ante el gran crecimiento económico evidenciado 
en las ciudades y las ZEE, los salarios reales de los migrantes internos permanecieron 
prácticamente estancados a lo largo de las décadas de 1980 y 1990.
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racterística que aparece exacerbada en China es la reproducción de un 
fuerte grado de control y disciplinamiento sobre la clase trabajadora. 
No sólo permanece hasta el momento inalterada la eliminación del de-
recho a huelga establecida en la constitución de 1982 (Chang y Cooke, 
2015), sino también el control directo por parte del PCCh de la única 
federación de sindicatos legalmente reconocida y la represión ejercida 
sobre las organizaciones por fuera de aquella (Bieler & Lee, 2017b)189. 

Ahora bien, durante la década del 2000, aun conservando un alto 
grado de disciplinamiento y de control sobre la organización de la clase 
trabajadora, de modo aparentemente contradictorio con la década previa, 
el Estado nacional sancionó numerosas regulaciones complementarias 
a la Ley Nacional Laboral que establecieron límites más estrictos en las 
condiciones de explotación de la fuerza de trabajo. Entre los años 2002 
y 2007 se establecen un conjunto de nuevas regulaciones vinculadas a la 
prohibición del trabajo infantil, a los seguros por lesiones en el trabajo, 
a inspecciones de seguridad, pago de vacaciones anuales, determinación 
de los salarios mínimos, entre otras. Por su parte, en el 2007, denomina-
do el “año de la legislación social”, se promulgan tres leyes nacionales: 
la Ley del Contrato Laboral de la RPC190, la Ley para la Mediación y 
el Arbitraje de Disputas Laborales de la RPC y la Ley de Promoción 
del Empleo de la RPC. El año 2010 marca otro hito relevante con la 
promulgación de la Ley de la Seguridad Social. A través de esta ley se 
establecen cinco fondos para la provisión de prestaciones sociales a las 
que obligatoriamente deben contribuir los empleadores: pensión básica, 
atención médica, seguros de desempleo, accidentes laborales y mater-
nidad (Casale & Zhu, 2013). Tal como destacan Ngai et al. (2010), este 
conjunto de avances ha estado ligado a un incremento de las acciones 

189	 Otro tanto puede decirse respecto a los rasgos típicamente asociados a los 
denominados “Estados Desarrollistas Asiáticos”. La permanencia en China de la pla-
nificación a nivel nacional vía planes quinquenales, así como el alto grado de control 
estatal sobre las empresas en los sectores estratégicos, puede ser interpretado como 
una variante más exacerbada de este “prototipo” de Estado.

190	 Uno de los puntos centrales de esta ley es que impone que los empleados 
que hayan cumplido dos contratos de tiempo determinado con el mismo empleador 
son automáticamente considerados como empleados permanentes del mismo, otor-
gándole a ambos los derechos y obligaciones correspondientes a una relación laboral 
permanente.
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de conflictividad laboral –acciones colectivas espontáneas en el lugar de 
trabajo, huelgas planificadas y/o disputas por la vía legal– que crearon 
una gran presión sobre el Estado, particularmente, desde inicios del 
mandato de Hu Jintao en 2003191.

Siguiendo el desarrollo propuesto en 2.1.2 y 2.1.5, es posible señalar 
al agotamiento relativo del ejército industrial de reserva, no solo como 
determinante de la aceleración del crecimiento del salario real, sino tam-
bién de la sanción de regulaciones más estrictas sobre las condiciones de 
explotación de la fuerza de trabajo por parte del Estado. Este proceso 
se manifestó particularmente en la década del 2000 cuando comenza-
ron a reportarse faltantes de fuerza de trabajo en las ciudades costeras, 
dinámica asociada tanto al aumento de la demanda laboral producto del 
ritmo de expansión económica como a la disminución del volumen de 
fuerza de trabajo disponible para ingresar al mercado laboral, proceso 
que encuentra un vínculo con las políticas poblacionales descritas en 
5.2.1 (Li et al., 2012; Meng, 2012, Chan y Hui, 2016)192. 

191	 Chang y Cooke (2015) añaden que, si bien es posible identificar un creci-
miento de las acciones colectivas a lo largo de la década del 1990 estas se concentraban 
principalmente en denuncias sobre violación de derechos laborales, mientas que a 
partir de mitad de los 2000 las acciones crecientemente están asociadas a reclamos de 
incrementos salariales y otros beneficios laborales.

192	 Cabe destacar que los mencionados faltantes de fuerza de trabajo eviden-
ciados en las ciudades costeras a lo largo de la década del 2000 no reflejan un agota-
miento absoluto de la superpoblación latente china. La persistencia de restricciones 
migratorias impuestas por el sistema hukou no sólo ha operado como vía de diferencia-
ción de los migrantes respecto de la población de hukou urbana, sino que también ha 
operado como mecanismo que desincentivó la migración de parte de la fuerza de tra-
bajo de origen rural (Meng, 2012). En este sentido, a raíz del creciente nivel salarial en 
las ciudades costeras, otra tendencia que se desató es la relocalización de ciertas pro-
ducciones hacia provincias del interior de China. Así, una parte de la superpoblación 
latente china comenzó a ser absorbida en sus propias provincias de origen, donde los 
niveles salariales eran marcadamente inferiores a los de las ciudades costeras. Este pro-
ceso de relocalización interna de la producción no fue llevado a cabo aisladamente por 
los capitales privados, sino que se realizó bajo la mediación estatal en distintos niveles 
jurisdiccionales (a nivel nacional, mediante la campaña originalmente impulsada por el 
presidente Hu Jintao y a nivel regional, con las acciones de los gobiernos municipales 
orientadas a reclutar a la fuerza de trabajo y a atraer a las empresas vía exenciones im-
positivas, otorgamiento de tierras, entre otras) (Yang and He, 2017; Lüthje y Butollo, 
2016). Siguiendo el desarrollo teórico propuesto en 2.1.5, este movimiento deja entre-
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Como fuera adelantado en la introducción, el enfoque de la Acade-
mia de Ciencias Sociales, dominante a la hora de explicar el proceso de 
crecimiento de los salarios urbanos, tiende a reconocer al agotamiento 
relativo del ejército industrial de reserva como un determinante central. 
No obstante, reduce este proceso a un mero automatismo de oferta y 
demanda que omite un conjunto de intervenciones directas por parte 
del Estado en el conjunto de transformaciones que atravesó la clase 
trabajadora china desde inicios del período de reformas (Qi y Li, 2019). 
De manera contraria a lo señalado por dicho enfoque y según lo aquí 
descripto, no sólo el Estado participó activamente en el proceso de 
masificación del ejército de reserva durante la década del 1990, sino 
que también ocupó un lugar central en el proceso de incremento de 
los salarios y de mejora en las condiciones de explotación de la fuerza 
de trabajo a partir de la sanción de nuevas regulaciones a lo largo de 
los 2000.193 En primer lugar, este accionar del Estado acompañando la 

ver como el proceso nacional de acumulación de capital chino, para continuar expan-
diéndose al máximo de sus posibilidades requiere de la mediación de su representante 
político general. La aplicación de políticas para promover la relocalización de ciertas 
producciones al interior del territorio nacional se torna una condición necesaria para 
aprovechar al máximo a la fuerza de trabajo disponible en el ámbito nacional, frente a 
la eventual posibilidad de relocalización hacia otros países de la región en búsqueda de 
otras fuentes de mano de obra barata.

193	 Ngai et al. (2010) brindan un nutritivo análisis de la transformación del rol 
ocupado por el Estado en la reproducción de la clase obrera. En términos generales, 
destacan como paradoja que el proceso de desarrollo “state-driven” ha sido acompaña-
do por una retirada del Estado de las áreas de la reproducción y protección sociales. Al 
estudiar la temporalidad de este proceso, destacan particularmente cómo en la década 
del 1990 los gobiernos municipales mantuvieron casi inalterados los salarios mínimos 
y fomentaron y coordinaron activamente la migración interna, pero desligándose de 
los costos totales de la reproducción de la fuerza de trabajo al negarles el acceso a un 
conjunto de prestaciones que alegaban debían ser provistas por sus comunidades de 
origen. Ahora bien, a partir del 2003 (ya durante el mandato de Hu Jintao) el relato 
pone énfasis en como el Estado nacional impulsó la mencionada expansión de las 
regulaciones sobre los salarios, horas de trabajo, seguro social y el reconocimiento a 
la sindicalización. Como bien reconocen los autores, los mencionados avances han 
quedado fuera del alcance de la mayoría de migrantes internos que no logran acceder 
a los contratos que garantizan dichos derechos laborales ni tampoco a las prestaciones 
sociales vinculadas a la salud y la educación. Ahora bien, aun haciendo a un lado la 
situación particular de los migrantes internos, en su implícita concepción del Estado 
como un instrumento de dominación de los trabajadores, los autores no atribuyen a 
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suba del salario puede comprenderse por la necesidad de salvaguardar 
la reproducción de la fuerza de trabajo ante su acelerado agotamiento, 
como condición que se impone para la reproducción del proceso na-
cional de acumulación de capital194.

Ahora bien, en segundo lugar, la suba del salario es un movimiento 
necesario para la complejización de las actividades en las que intervie-
ne una parte de la clase obrera nacional195. Este movimiento tiene dos 
caras simultaneas. Por una parte, tanto desde la óptica de los capitales 
individuales como desde la del capital total nacional representado por 
el Estado, dicha suba supuso un incremento del costo laboral, proceso 
que puso de manifiesto la necesidad de desplazarse hacia actividades 
más tecnológicas donde el factor salarial no representase la principal 
ventaja competitiva. Por otra parte, en tanto la suba del salario trajo 
aparejado un aumento del poder adquisitivo de los trabajadores, permitió 
el desarrollo nuevas generaciones de fuerza de trabajo más calificadas 
para ocupar esas posiciones. Generaciones de obreros y obreras in-
dustriales cuyos padres habían desarrollado sus vidas completamente 
como campesinos, verán en el incremento de sus salarios una vía para 
sostener los procesos de formación extendida de sus hijos (Monteforte, 
2017). Claro que esta posibilidad también fue acompañada por políticas 
educativas y científicas-tecnológicas impulsadas por el Estado a partir 
del reconocimiento de la necesidad de formar operarios con mayores 
conocimientos técnicos e incluso profesionales e investigadores a los 
fines de fomentar un mayor grado de innovación local (Girado, 2017).

este cambio en las políticas estatales más contenido que el “objetivo” de desmovilizar 
a la clase obrera a partir de la institucionalización de sus reclamos en los sistemas 
legales y burocráticos.

194	 Si bien resulta difícil establecer cuantitativamente el valor de la fuerza de 
trabajo y, con ello, aseverar en qué medida esta tendencia acercó a la venta de la fuerza 
de trabajo china a su valor, lo que se busca resaltar aquí es que es la persistencia de 
salarios que a duras penas permitían la reproducción física de los trabajadores (par-
ticularmente en ciertos segmentos de la industria) empieza a manifestarse como un 
potencial límite para el proceso de acumulación de capital nacional.

195	 Dado que el incremento nominal de los salarios superó tanto al incremento 
del índice de precios al consumo como al de los precios implícitos, convive aquí una 
suba del salario real y del costo laboral. 
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En síntesis, a medida que el volumen de la superpoblación comenzó 
a mermar a lo largo de la década del 2000, el crecimiento salarial y la 
sanción de regulaciones laborales más estrictas transformó de manera 
general las condiciones de reproducción de la fuerza de trabajo nacional. 
Ahora bien, la mencionada disparidad en el crecimiento de los salarios, 
así como la persistencia de desigualdades en el acceso a las prestaciones 
sociales y a los derechos laborales garantizados por ley, aspectos ligados 
particularmente a la condición de ciudadanía derivada del hukou, han 
dado lugar a una creciente diferenciación las condiciones de reproduc-
ción de la fuerza de trabajo nacional. Al tiempo que una porción de la 
clase trabajadora china avanzó en el desarrollo de su subjetividad pro-
ductiva, otro conjunto de ella constituida principalmente por migrantes 
temporarios –aun viendo mejoradas sus condiciones de vida– continuó 
enfrentando condiciones laborales extremas y privaciones en el acceso a 
diversos servicios sociales. En el apartado siguiente se otorgan diversas 
evidencias empíricas al respecto.

5.2. Evolución de las calificaciones de la clase 
trabajadora y de los salarios. Tendencias 

nacionales y perspectiva comparada

5.2.1. Evidencias en el plano nacional 

Un primer indicador que refleja de manera general la rápida transfor-
mación que ha evidenciado el mercado laboral chino puede encontrarse 
en la evolución de la composición del empleo según las calificaciones 
del puesto. El Gráfico 5.3 muestra, para el periodo disponible en las 
estimaciones de la OIT, el peso de cada categoría ocupacional en el total 
del empleo nacional. Se distingue también en el gráfico la pertenencia de 
cada categoría a los grupos construidos en torno al nivel de calificaciones.
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Gráfico 5.3. Composición del empleo según calificaciones del 
puesto (desagregado por major groups). China. Años 1991 a 2019

 
 

Fuente: Elaboración propia en base a ILOSTAT. 

En primer lugar, destaca la gran pérdida de participación de las 
ocupaciones de baja calificación. De representar un 64,5% del empleo 
total en 1991, estas pasaron a representar un 35,9% en 2019. En tanto 
integran este grupo las ocupaciones agrarias, esta caída está refleja en gran 
medida el proceso masivo de migraciones internas. La contrapartida de 
esta pérdida de participación se encuentra centralmente en la expansión 
de las ocupaciones de calificaciones medias, entre las que más destaca el 
grupo de ocupaciones de “Servicios y Ventas” cuya participación pasó 
del 4,7% al 17,6% a lo largo del período. Por su parte, dentro del grupo 
de alta calificación destaca particularmente el crecimiento de los puestos 
profesionales que pasaron de representar un 1,3% del empleo total en 
1991, para alcanzar un 7,4% en 2019. En su conjunto, las evidencias dan 
cuenta un proceso de relativo incremento de las calificaciones reque-
ridas en los puestos de trabajo que, según lo señalado en 5.1.3, puede 
tomarse como una expresión del proceso desarrollo de la subjetividad 
productiva de una porción de la clase trabajadora nacional.

En cuanto a las evidencias vinculadas al poder adquisitivo del salario, 
en primera instancia, una mirada de largo plazo puede obtenerse a partir 
de la serie de “Average Wage of  Employed Persons in Urban Units” del Insti-
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tuto de Estadísticas de China. Si bien actualmente en su web esta serie 
se encuentra publicada desde el año 2000, en los anuarios estadísticos 
es posible encontrar valores que se remontan incluso hasta el año 1952.

Gráfico 5.4. Salario real en unidades urbanas. Tasa 
de variación anual (eje izquierdo) y expresado en 

yuanes de 2022 (eje derecho). Años 1952-2022

 

Fuente: Elaboración propia en base a Monteforte (2016) 
y National Bureau of  Statistics of  China. 

Como se puede observar en el Gráfico 5.4, en contraste con el 
comportamiento cíclico que presentó el salario real durante el período 
maoísta e incluso durante la década de 1980 (finalizada con dos años 
de relativo estancamiento económico y crisis social, ver apartado 3.2.1), 
desde la década de 1990 el salario real creció todos los años. Durante esta 
última década, la tasa anual promedio de crecimiento fue del 7,5%196. 

196	 Particularmente, los últimos dos años de la década del 1990 muestran las 
mayores tasas de crecimiento anual del salario real (16% y 13% respectivamente). No 
obstante, como muestran Yang et al. (2010), el crecimiento salarial de dichos años se 
concentró principalmente en las SOEs que, como fuera mencionado en 5.1.3, estaban 
atravesando un proceso masivo de reducción de personal. Según los propios autores, 
esta reducción estuvo concentrada en los trabajadores “menos eficientes”, por lo cual, 
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A lo largo de los 2000, y particularmente tras el boom económico que 
supuso el ingreso a la OMC en 2001 (ver apartado 3.2.3), las tasas de 
crecimiento anual del salario real se mantuvieron por encima del 10% 
todos los años, alcanzando un promedio anual de 12,6%. Como fuera 
adelantado, tras la crisis global de 2008, el crecimiento salarial continuó, 
pero a un ritmo más moderado. En promedio para la década de 2010 
el salario real creció a una tasa anual de 8,6%.

Ahora bien, cabe aclarar que esta serie tiene una cobertura limitada 
en tanto sólo incluye a los asalariados registrados en las declaraciones 
de las empresas y, a su vez, excluye a las denominadas “Private Units” 
(Weksler, 2024). Éstas unidades fueron las que más acrecentaron su 
participación en el empleo total urbano desde la década de 1990. Cómo 
muestra el Gráfico 5.5, las mismas presentan sistemáticamente niveles 
salariales inferiores al de las “Urban Units” (la información salarial 
relacionada al primer tipo de unidades sólo se inicia en 2009).

es posible que el crecimiento del salario promedio se explique en buena parte por el 
despido de trabajadores con peores salarios al interior de las SOEs más que por un 
genuino incremento en el poder adquisitivo.
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Gráfico 5.5. Salario real en Yuanes de 2019 en 
Urban Units, Private, Units y promedio ponderado 
(eje izquierdo) y brecha (%) entre Private Units y 

Urban Units (eje derecho). Años 2009-2019

 
Fuente: Elaboración propia en base a National Bureau of  Statistics of  China.

En otros términos, aun cuando desde la década del 1990 y con más 
énfasis desde los 2000 se evidenció en China un crecimiento general 
de los salarios, es necesario distinguir la diferenciación existente entre 
la situación afrontada por los asalariados de las “Urban Units” (donde 
priman las empresas SOEs, las sociedades de responsabilidad limitada 
y las empresas por acciones), de la creciente porción de la clase trabaja-
dora que fue absorbida en las “Private Units”, empresas de baja escala 
con peores salarios y condiciones laborales en general. Como muestra 
el Gráfico 5.5, al realizar un promedio ponderado entre ambas series 
se alcanza un nivel salarial de ¥6.207 en el año 2019, el cual representa 
un 82,3% respecto al nivel salarial de ¥7.543 que surgiría de considerar 
sólo a las “Urban Units”. Más allá de eso, ambas series coinciden una 
misma tendencia de crecimiento salarial sostenido.
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Aun cuando estas series brindan una imagen general de la evolución 
del poder adquisitivo en los ámbitos urbanos, complementarlas con otros 
indicadores adicionales permite reflejar el conjunto de las transforma-
ciones en curso. Teniendo en cuenta lo desarrollado, interesa destacar 
como el proceso general de crecimiento del salario fue acompañado por 
un proceso de creciente diferenciación de los ingresos y condiciones 
laborales de la clase trabajadora. En primer lugar, aún dentro de la escasa 
información provista por el NBSC para analizar diversos segmentos de 
la clase trabajadora, en la desagregación de las series salariales por ramas 
de actividad puede observarse una tendencia de creciente dispersión 
salarial. El Gráfico 5.6 muestra, para las “Urban Units”, la relación en-
tre el salario promedio y el salario promedio de un conjunto de ramas 
seleccionadas para las cuales pueden reconstruirse series de largo plazo 
acudiendo a los anuarios estadísticos.

Gráfico 5.6. Salario de unidades urbanas según ramas de 
actividad expresado como relación al promedio. Años 1985-2019

 
 

Fuente: Elaboración propia en base a National Bureau of  Statistics of  China.

Como se puede verse en el gráfico, a lo largo de todo el período fue 
ensanchándose la brecha entre los salarios de las ramas seleccionadas 
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y el salario promedio197. En concreto, analizando las ramas de mayores 
y menores salarios puede destacarse que mientras entre 1985 y 1992 el 
salario de la rama de investigación científica y servicios técnicos era 1,18 
veces superior al promedio y el de las ramas primarias era equivalente 
a 0,70 veces el promedio, hacia el año 2010 se alcanza el período de 
mayor dispersión al  representar el salario de la rama de intermediación 
financiera 1,94 veces el salario promedio y el de las ramas primarias 
apenas un 0,46 del mismo.

Acudiendo a la información provenientes de encuestas de hogares para 
realizar un análisis siguiendo el tipo de ocupación puede observarse una 
tendencia similar. El Cuadro 5.4 muestra los salarios reales estimados para 
cada grupo ocupacional. Si bien ello permite dar cuenta de un proceso 
generalizado de suba del salario, interesa destacar particularmente los 
salarios relativos para cada uno de los años. 

197	 Cabe aclarar que esta dinámica de creciente dispersión se da en el marco de 
un crecimiento del salario real en todas las ramas “entre puntas” del período en cues-
tión, tendencia que se observa al deflactar por un índice de precios cada una de ellas.
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Cuadro 5.4. Salario promedio (yuanes de 2018) según 
tipo de ocupaciones y salarios relativos. Muestras 

urbanas de encuestas CHIP. Años 1988 a 2018

Salario real según 
calificación 1988 1995 2002 2008 2013 2018

Directivos 409,4 1.000,0 1.646,2 4.969,7 4.807,9 8.622,0

Prof. y Técnicos 355,1 899,3 1.522,3 4.207,8 4.748,5 6.758,9

Administrativos 319,4 767,8 1.304,3 3.463,3 3.989,0 5.173,8

Operativos y No 
Calificados 276,6 685,3 1.077,0 2.326,4 3.037,4 3.955,4

Salarios Relativos
Directivos/
Operativos 1,48 1,46 1,53 2,14 1,58 2,18

Prof. y Técnicos/
Operativos 1,28 1,31 1,41 1,81 1,56 1,71

Prof. y Técnicos/
Admin. 1,11 1,17 1,17 1,21 1,19 1,31

Fuente: Elaboración propia en base a CHIP.   
Nota: No se consideran las relaciones respecto al salario 

promedio, dado que en todos los años hay un porcentaje distinto 
de casos sin clasificar en ningún grupo ocupacional.

En las tres series de salarios relativos provistas en el cuadro puede 
observarse la misma tendencia de creciente diferenciación salarial hasta 
el 2008, que es parcialmente revertida hacia 2013, aunque para el 2018 
vuelve a incrementarse a niveles cercanos a los presentados en 2008. 
Por ejemplo, mientras que en el año 1988 el salario promedio del grupo 
de profesionales y técnicos era 1,28 veces el salario promedio de los 
trabajadores operativos y no calificados, esta relación alcanzó su pico 
de 1,81 en 2008, se redujo parcialmente a 1,56 en 2013, para luego 
incrementarse nuevamente hasta 1,71 en el año 2018. Nuevamente, las 
evidencias refuerzan la noción de que el crecimiento del salario real que 
de manera general percibió la clase trabajadora fue más pronunciado 
para los segmentos de mayor calificación, proceso que refleja la crecien-
te diferenciación de las condiciones de reproducción de los distintos 
grupos ocupacionales.
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Tal como fuera detallado previamente, la creciente diferenciación 
entre los trabajadores de distinta subjetividad productiva está fuerte-
mente vinculada con la persistencia de desigualdades en las condiciones 
de trabajo y de reproducción que estos enfrentan según su hukou rural 
o urbano. Al comparar el tipo de inserción ocupacional de los trabaja-
dores migrantes y de sus pares urbanos, en primer lugar, vale destacar 
la mayor presencia entre los primeros del autoempleo. Según datos 
de la encuesta CHIP, para el año 2013 aproximadamente un 22% de 
los migrantes ocupados tenía como fuente principal de ingresos una 
actividad realizada por cuenta propia, mientras que entre los ocupados 
de hukou urbano esta proporción representaba sólo un 8%. Para el año 
2018 estas proporciones se ubicaron en 18% y 9% respectivamente (ver 
Cuadro Anexo A5.1). 

 Ahora bien, aún entre la población cuyos ingresos principales de-
vienen de relaciones asalariadas prevalece en el tiempo una diferencia 
del salario promedio percibido. Ello se refleja en el Cuadro 5.5, para 
los años en que es posible distinguir a la población de hukou urbano y 
rural en la encuesta del CHIP. Cabe mencionar que, aunque en el 2018 
el salario promedio mensual de los migrantes era del 83% del de los 
asalariados con hukou urbano, esta distancia era aún todavía más abultada 
en el pasado (siendo del 70% en el año 2008).
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Si bien, como puede observarse en trabajos que utilizan modelos eco-
nométricos para controlar por características personales y del puesto de 
trabajo, la brecha salarial por pura “discriminación” hacia los migrantes 
ha tendido a cerrarse en el tiempo (Li, 2020), no deja de ser cierto el 
hecho de que éstos se ven sistemáticamente subrepresentados entre las 
ocupaciones dónde se pagan los mejores salarios. No sólo en la distribu-
ción del empleo por grupos ocupacionales los migrantes presentan una 
mínima participación en puestos directivos o profesionales y técnicos 
vis a vis los nativos urbanos (ver cuadro Anexo A5.3), sino que también 
es inferior su capacidad de acceso a las SOEs de reconocidas mejores 
condiciones laborales y salarios (Ma, 2018) y, en contrapartida, tienden 
a emplearse mayoritariamente en empresas individuales de baja escala 
(ver cuadro Anexo A5.3). La distribución del empleo según sector de 
actividad también muestra grandes diferencias en ambos grupos po-
blacionales, estando la de los migrantes altamente concentrada en la 
industria y en la construcción (ver cuadro anexo A5.3). 

En último lugar, cabe destacar que entre los asalariados migrantes 
resulta sistemáticamente más frecuente el establecimiento de relaciones 
laborales sin contrato alguno o bien con contratos de corta duración 
predeterminada198. De esta forma, a la ya mencionada limitación en el 
acceso a los servicios sociales provistos por los gobiernos locales por no 
habitar las localidades establecidas en su hukou, se suma el hecho de que 
en gran medida los capitales que emplean a estos trabajadores esquivan 
el pago de contribuciones a los fondos destinados a la seguridad social. 

5.2.2. Evidencias en perspectiva internacional

Al observar la composición del empleo por calificaciones de manera 
comparada a los países de la región (Gráfico 5.7), surge a la vista un 
ordenamiento similar al de los grupos destacados según el timing de 
su proceso de desarrollo. En contraste con lo evidenciado por Japón 

198	 Pese a la persistencia de esta diferenciación, como puede verse en el Cuadro 
5.5, la situación de los migrantes internos en términos salariales y de las condiciones 
de contratación ha mejorado en el tiempo. Incluso en lo que tiene que ver con las 
condiciones de contratación, la brecha con los trabajadores urbanos se ha contraído 
por un incremento del porcentaje de éstos que se encuentran empleados sin contrato 
laboral o con contratos temporarios
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y los Tigres, la distribución presentada por China aún destaca por un 
alto peso relativo de los puestos de baja calificación y un bajo peso de 
los puestos de alta calificación. En términos comparados a los países 
de desarrollo contemporáneo (ASEAN-4), sólo Malasia presenta una 
menor participación del empleo de baja calificación que China. Por 
su parte, a comparación con los países Seguidores, China se presenta 
como el que ha alcanzado un mayor peso de las ocupaciones de alta 
calificación, aunque Vietnam también muestra un crecimiento relativo 
de estas ocupaciones a lo largo del período en cuestión.

Gráfico 5.7. Composición del empleo según nivel 
de calificaciones del puesto. China, países de la 

región y Estados Unidos. Años 1991 a 2019

Fuente: Elaboración propia en base a Organización Internacional del Trabajo.

Aun cuando en términos de la composición interna del empleo por 
calificaciones China no se destaca dentro del panorama regional, si se 
toma en cuenta su escala, el crecimiento del empleo en ocupaciones de 
medias y altas calificaciones ya lo posicionan como el país con mayor 
volumen de fuerza de trabajo en cada uno de estos grupos. En el Cuadro 
5.6 se presenta la estimación del volumen absoluto de empleo según 
major group y su peso relativo dentro del total nacional, en comparación 
con lo evidenciado en Estados Unidos. Se toma este país no sólo por 
su gran tamaño poblacional, sino por tratarse de aquel que tiende a 
concentrar los procesos de trabajos que demandan fuerza de trabajo 
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más compleja a nivel global. Según estas estimaciones, mientras para el 
año 1991 el volumen de ocupados en puestos profesionales en China 
equivalía a un 0,44 del evidenciado por Estados Unidos, para el año 
2019 esta relación ya representaba un 1,56. 
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Estas evidencias sobre la composición, volumen y evolución del nivel 
de calificación de la fuerza de trabajo permiten establecer un paralelismo 
con la caracterización hecha en el Capítulo 4 sobre la inserción comercial 
de China. Aun cuando las mercancías de baja complejidad tecnológica 
siguen representando un alto porcentaje de la canasta exportadora 
China, la escala de sus exportaciones de mayor contenido tecnológico 
le basta al país para posicionarse entre los primeros a nivel global. Aquí, 
pese a que la estructura ocupacional china sigue altamente concentrada 
en las ocupaciones de baja y media calificación, su volumen de fuerza 
ocupada en puestos de alta calificación ya supera al de Estados Unidos.

Una imagen relativamente similar respecto a lo descripto previamente 
se puede observar a partir de las estimaciones sobre el total de investi-
gadores en I+D que presentan cada uno de los países. Si se observa el 
peso que esta masa de trabajadores representa dentro del total nacional 
de ocupados, en China apenas supera el 0,25%, ubicándose incluso por 
debajo de algunos países del ASEAN-4 como Malasia y Tailandia. No 
obstante, el total de investigadores radicados en China ha crecido a 
un ritmo tal que se ha más que cuadruplicado desde el año 1995 hasta 
el año 2020. Mientras a inicios del período se contaba con 500.000 
investigadores, ubicándose por debajo de Japón (líder regional), en el 
año 2020 esta cifra ya alcanza los 2,25 millones. Este dato se encuentra 
incluso por encima del total de investigadores de Estados Unidos, de 1,6 
millones. Más allá de que el indicador no permite diferenciar que tipo 
de tareas de investigación son llevadas a cabo en cada país, al menos 
resulta indicativo de que una gran parte del trabajo complejo a nivel 
mundial se realiza efectivamente en China. 
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Gráfico 5.8. Investigadores en I+D como % de 
los ocupados (panel izquierdo) y en volumen 
absoluto (panel derecho). Años 1995 a 2020

Fuente: Elaboración propia en base a Banco Mundial.

Como síntesis de los indicadores vinculados a la calificación de la 
fuerza de trabajo, puede destacarse que el proceso de acumulación de 
capital en China ha alcanzado a desarrollar la subjetividad productiva 
de una porción de su fuerza de trabajo en una escala tal como para 
concentrar a nivel regional (y mundial) el mayor volumen de fuerza de 
trabajo de subjetividad productiva expandida. No obstante, la tenden-
cia alcanzó sólo a una minoría de la fuerza de trabajo nacional, siendo 
todavía China una fuente masiva de fuerza de trabajo de subjetividad 
degradada apta para suplir las necesidades de la producción industrial 
con destino en el mercado mundial. 

&

En lo que respecta a la evolución salarial y su nivel relativo interna-
cional, el Gráfico 5.9 presenta, para un conjunto de países con distin-
tos roles en la NDIT, la evolución del salario promedio en paridad de 
poder adquisitivo expresado en términos relativos al salario de Estados 
Unidos. Si bien en este caso se trata de información derivada de las 
CCNN, en sintonía con lo visto previamente con la serie de salarios 
urbanos derivada de registros administrativos (Gráfico 5.4), el salario 
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chino muestra desde el año 1990 un crecimiento sostenido. La brecha 
con los países restantes comienza a reducirse de manera más marcada 
recién a partir de la década del 2000 cuando el salario real chino alcanza 
tasas de crecimiento anuales superiores al 10%. 

Gráfico 5.9. Salarios promedio relativos a Estados Unidos 
(EE. UU. = 100) en paridad de poder adquisitivo. 1935 a 2021

 
Fuente: Salario doblemente bruto a partir de agregados de 
las Cuentas Nacionales. Elaboración propia en base a OIT, 

OCDE, BM y National Bureau of  Statistics (China).

Aun cuando no llega a distinguirse con claridad en el gráfico, en la 
década del 2010 el crecimiento del salario chino ha comenzado a desace-
lerarse. Para 2017, último año disponible de la serie correspondiente a 
China, el poder adquisitivo relativo del salario resulta solamente un 33% 
del estadounidense y en torno a un 50% del de Corea y Japón, países que 
por ese entonces presentaban un nivel similar. También puede notarse 
que el salario promedio de China en la última década ha superado con 
cierto margen el salario de México y ubicándose hacia fines de dicha 
década en niveles similares al de Argentina199. 

199	 Cabe recordar que, aunque entre las series salariales que se pueden estimar 
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Dado que como se viera anteriormente, en relación con países como 
Estados Unidos, Japón o Corea del Sur, la distribución del empleo 
en China aún presenta una gran participación de los puestos de baja 
calificación, resulta útil analizar si la brecha observada en el salario pro-
medio también se verifica al comparar universos de trabajadores con 
similares niveles de calificaciones. Para profundizar sobre este aspecto, 
se recurrió a estimar niveles salariales por grupos de ocupaciones en 
China utilizando la encuesta CHIP y contrastarlos con los evidenciados 
en Estados Unidos, a partir de la Current Population Survey. El Grá-
fico 5.10. presenta una estimación del salario promedio según grupos 
de ocupaciones, expresado en dólares de paridad de poder adquisitivo 
del año 2017. 

con la información disponible en China la derivada de las CCNN presenta caracterís-
ticas que favorecen la comparación con la de los restantes países, se ha sugerido que la 
masa salarial de la misma posiblemente se encuentre sobreestimada, por lo cual puede 
comprenderse a esta como una estimación “de máxima”.
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Al observar las estimaciones obtenidas para el año 1988 puede notarse 
que los salarios relativos por grupos ocupacionales eran del 1,79% para 
los Directivos, 2,23% para los Profesionales y Técnicos y 2,76% para 
los puestos de media y baja calificación. El sostenido y generalizado 
crecimiento del salario real chino a lo largo de los 30 años que separan 
a la primera y última estimación explica que para el año 2018 estas bre-
chas fueran reducidas alcanzado los salarios relativos valores de 24,67%, 
28,02% y 33,87% respectivamente200. 

Pese a la creciente diferenciación interna de la clase trabajadora china, 
la persistencia de brechas internacionales en el poder adquisitivo relativo 
respecto a trabajadores con similares niveles de calificación muestra que 
incluso las condiciones de reproducción del fragmento más calificado de 
la fuerza de trabajo china distan con claridad de las que rigen en Estados 
Unidos, espacio nacional que tiende a concentrar el trabajo complejo 
a nivel mundial201. Aún más, incluso reconociendo los avances en la 
legislación destacados en el apartado 5.2.3, las condiciones generales de 
trabajo en China también continúan siendo particularmente agudas en 
comparación internacional. Por ejemplo, Xie et al. (2018) señalan que los 
esquemas de jornadas laborales “9-9-6” (9am a 9pm durante 6 días de 
la semana) afectan no sólo a trabajadores vinculados a la manufactura, 
sino que se extienden al conjunto de la clase trabajadora, incluyendo 
a trabajadores de “cuello-blanco” de todos los sectores y alcanzando 
incluso actividades de alta complejidad como las de la tecnología de la 
información. 

En síntesis, aun cuando el proceso nacional de acumulación chino 
muestra un avance hacia actividades que demandan fuerza de trabajo 
relativamente más calificada, todavía tiene como característica distintiva 
la explotación generalizada de su fuerza de trabajo por debajo de los 
estándares internacionales. 

200	 Puede notarse aquí la cercanía que presenta este rango de valores con el 
salario relativo del 33% derivado de las estimaciones de las Cuentas Nacionales para el 
año 2017, aun tratándose de una optimación “optimista” sobre el nivel salarial chino.

201	 Cabe notar igualmente que se ha destacado con anterioridad que la encuesta 
de hogares de Estados Unidos arroja niveles salariales particularmente altos en los 
estratos más calificados del mercado laboral incluso en comparación con los países 
más desarrollados de Europa occidental (Graña et al., 2022).
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Ello presenta una serie de dificultades en la pugna que China está 
atravesando por convertirse en un ámbito que lidere el desarrollo 
científico-tecnológico, en tanto se presenta como condición para ello 
contar con la participación de fuerza de trabajo altamente calificada, 
la cual es a su vez la que tiene más posibilidades de migrar buscando 
mejores condiciones laborales y salarios. El propio Estado nacional ha 
reconocido la necesidad de contar con una mayor masa de trabajadores 
científicos al servicio del desarrollo tecnológico nacional. Como señala 
Girado (2017), diversos estudios ubicaban para mediados de la década 
de 2010 una proporción baja –en términos internacionales– de gradua-
dos terciarios y de nivel doctoral (especialmente en carreras vinculadas 
a la ingeniería). A ello se añade el hecho de que una gran cantidad de 
estudiantes emigrados para estudiar en universidades del extranjero no 
regresan luego al país202. 

En última instancia, en lo que respecta al costo laboral industrial 
como uno de los determinantes de la competitividad exportadora vis 
a vis otros países de la región, el Gráfico 5.11 pone en contraste para 
todos ellos la evolución del salario relativo en dólares, tomando a Japón 
como referencia en tanto país pionero del desarrollo regional. Como allí 
puede verse, pese al gran ritmo de crecimiento salarial, para el año 2018 
el costo laboral industrial en China aún era un 31,2% del japonés. Si se 
compara con Corea del Sur, país con mayor nivel salarial de la región, 
el salario relativo chino representa un 23,4%. 

202	 Portman y Carper (2019) destacan que en las primeras décadas del “período 
de reformas” se ha verificado una enorme emigración de jóvenes de los sectores más 
adinerados de las grandes ciudades que han ido a formarse a universidades occiden-
tales o de países de mayor desarrollo de la región. Esta cuestión ha llevado incluso 
a establecer en la década del 1990 la obligatoriedad de un “período de servicio” a 
aquellos estudiantes que desearan emigrar. A partir de la década del 2000, el gobierno 
ha cambiado esta estrategia facilitando la emigración, e impulsado numerosas políticas 
en búsqueda de promover la transferencia tecnológica vía la participación de los mi-
grantes en proyectos de cooperación internacional, o bien directamente para repatriar 
a dicha fuerza de trabajo.
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En comparación con los países del ASEAN-4, en 2018 China pre-
senta el costo laboral promedio más elevado. Si bien superó a Malasia 
recién en el año 2016, desde 2008 el salario chino ya era superior al 
del resto de países de dicho grupo. En línea con estas evidencias es 
que distintos autores por entonces pronosticaron el final del “Made 
in China”203, proceso que resulta difícil de sostener al contrastarlo con 
las evidencias del comercio internacional presentadas en el Capítulo 4. 
Como se puso de manifiesto allí, la participación de las exportaciones 
chinas en el mercado mundial continuó en ascenso en casi todos los 
rubros industriales hasta el año 2015. Sólo a partir de entonces el país 
comenzó a perder cuotas de mercado frente a alguno de los “Seguido-
res” y lo hizo en un conjunto muy limitado de producciones. Ahora 
bien, como puede verse en el gráfico, la magnitud de las diferencias 
salariales que presenta China respecto a este último grupo de países 
tampoco es propia de finales de la década del 2010 sino que ya estaba 
vigente en 2008. Para dicho año, el salario chino resultaba 2,33 veces 
superior al de Vietnam (país con mayor salario entre el último grupo). 
Esta relación se ha mantenido prácticamente inalterada con el correr 
de los años, alcanzando en 2018 un valor de 2,36.

El señalado fenómeno de una gran masa de fuerza de trabajo –entre 
la que destacan los migrantes internos– empleada sin contratos laborales 
puede representar una ventaja adicional en términos del costo laboral que 
enfrentan los capitales industriales que operan en China, ventaja que estos 
indicadores no logran reflejar y que suele estar ausente en los trabajos 
que se enfocan en ellos para analizar la pérdida de competitividad del 
gigante asiático (Yang et al., 2010; Cai y Du, 2011; Ceglowski y Golub, 
2012; Li et al., 2012). Más allá de ello, la capacidad para sostenerse en el 
tiempo como el principal polo industrial mundial requiere profundizar 
sobre otras especificidades nacionales, así como también sobre ciertas 
transformaciones globales que podrían haber limitado o demorado la 
relocalización hacia otros países, aspectos que se retomaran en mayor 
detalle en el Capítulo 7.

203	 Jung y Wagner (2008) sostuvieron esto al extrapolar el proceso evidenciado 
por algunas empresas, pronosticando que la suba del salario chino implicaría inevita-
blemente un traslado masivo de la producción hacia países como Vietnam o Bangla-
desh. Gereffi (2008) también realiza una afirmación del estilo mientras que Yang et al. 
(2010) también recopilan reportes que auguraban esta tendencia. 
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5.3. Síntesis 

Como se puso de manifiesto a lo largo del capítulo, la clase traba-
jadora china ha enfrentado vertiginosas transformaciones a lo largo 
del período de reformas. No sólo gran parte de la fuerza de trabajo 
originaria de los ámbitos rurales ha visto transformados sus modos de 
vida al migrar temporalmente e insertarse laboralmente en los ámbitos 
urbanos, sino que también las propias condiciones de explotación en 
los ámbitos urbanos han sufrido grandes cambios. Lejos de realizarse 
estas transformaciones de manera automática con la mera apertura al 
capital internacional, se ha destacado cómo se han materializado a partir 
de diversas reformas llevadas a cabo por el Estado. En otros términos, 
en su carácter de representante general del proceso de acumulación de 
capital, el Estado ha brindado, a través de distintas políticas, las condi-
ciones propicias para la absorción de la superpoblación rural por parte 
de los capitales internacionales, así como también ha avanzado, con más 
ímpetu desde la década del 2000, en la regulación de sus condiciones 
de explotación. 

En línea con lo planteado por el enfoque de la Academia de Ciencias 
Sociales de China, se coincide aquí con que la aceleración del ritmo 
de crecimiento del salario real evidenciada desde fines de la década 
del 1990 (así como también el mencionado avance en la regulación de 
las condiciones de explotación), se concretó mediante el poder que 
adquirieron los trabajadores para exigir sus reivindicaciones a medida 
que la acrecentada demanda de fuerza de trabajo (combinado con co-
hortes menos numerosas de nueva población en edad de trabajar) fue 
reduciendo el volumen del ejército industrial de reserva. A ello se ha 
adicionado que la propia suba del salario que ha sido al mismo tiempo 
el proceso que, conjuntamente con las políticas estatales educativas y 
científicas, habilitó el desarrollo de nuevas generaciones de trabajadores 
con mayores niveles de formación, cuyo valor de la fuerza de trabajo 
resulta en consecuencia superior. 

Ahora bien, pese a que los salarios chinos han crecido a tasas récord 
en la década del 2000, se destacó también que hasta el momento conti-
núan siendo marcadamente inferiores a aquellos vigentes en los países 
clásicos y en los de mayor desarrollo de la región asiática. Ello no niega 
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que, tal como ha sido evidenciado con los indicadores del capítulo 4, el 
rol de China en la NDIT esté en continua transformación, tendiendo a 
ser un ámbito que crecientemente participa en actividades industriales 
y de servicios de alta complejidad tecnológica. Ahora bien, aun cuando 
una parte sustancial del trabajo complejo mundial se esté realizando 
en China, todavía se concentran allí una amplia gama de procesos de 
trabajo simples y, con ello, una mayoría de la clase obrera mundial de 
subjetividad productiva degradada. Más allá de la fuerte diferenciación 
existente, se ha visto que los trabajadores más calificados del país no 
logran escindirse del pago de salarios bajos en términos internacionales 
y de condiciones laborales que se imponen de manera general para el 
fragmento mayoritario de la fuerza de trabajo nacional. 

Por último, en relación al nivel salarial como uno de los determinantes 
de la competitividad industrial, se ha destacado que, desde 2016, el costo 
laboral en dólares se encuentra en China por encima de todos los países 
del ASEAN-4 y más que duplica los niveles de los países Seguidores. Esta 
diferencia que, con la mayoría de los países se manifestaba ya desde el 
año 2008, aparece como central para abordar el debate sobre la demora 
o la existencia de un límite para la relocalización de la producción desde 
China hacia otros países de la región, dada su persistencia como principal 
exportador industrial en diversos rubros (Capítulo 4).
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6. Perspectivas adicionales sobre el 
alcance del desarrollo tecnológico

 

El conjunto de indicadores comerciales y laborales vistos a lo largo 
de los capítulos 4 y 5 resulta una expresión central de la transformación 
del rol ocupado por China durante la NDIT, así como también de las 
semejanzas y diferencias respecto a lo evidenciado en otros países de 
la región. Ahora bien, ¿en qué medida puede afirmarse que China ha 
dejado de ser un mero centro manufacturero global para convertirse en 
un país que participa crecientemente del desarrollo tecnológico global?, 
¿en qué medida y en qué sectores han logrado desarrollarse capitales 
de origen nacional que se encuentran en la frontera tecnológica?, ¿ha 
superado China a sus pares de la región en estos aspectos? 

Con estas preguntas orientadoras, este breve capítulo analiza la evo-
lución de diversos indicadores vinculados al estadío tecnológico del país 
y al posicionamiento de los capitales nacionales a nivel global, en pers-
pectiva comparada con los países de las distintas oleadas de desarrollo 
de la región y con Estados Unidos (en tanto máximo exponente del 
desarrollo tecnológico a nivel global). Entre los indicadores a analizar 
se encuentran el gasto en I+D, la solicitud de patentes, la cantidad de 
empresas de origen nacional rankeadas entre las más importantes del 
mundo, los flujos de entrada y salida de IED y los saldos comerciales 
de los servicios en concepto de propiedad intelectual204.  

A su vez, en tanto el desarrollo tecnológico en China ha estado me-
diado por un conjunto de políticas estatales orientadas a este propósito, 
previo al análisis de los indicadores, se realizará una síntesis de las 
principales trasformaciones en las políticas científicas y tecnológicas 

204	 Cabe aclarar que no se hará un desarrollo pormenorizado de cada una de las 
temáticas asociadas a los indicadores presentados, sino que los mismos cumplen el rol 
de ser evidencias adicionales para completar la imagen respecto de las trasformaciones 
de la economía china descriptas en los capítulos previos. Por otra parte, la cobertura 
temporal de cada uno de los indicadores es la disponible en las bases de datos consul-
tadas.
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desplegadas, incluyendo reflexiones vinculadas al enfoque propuesto 
en el apartado 2.1.5.  

6.1. Un breve racconto sobre la política 
científica y tecnológica 

Desde la década de 1980 han tenido lugar sucesivas reformas en el 
sistema científico-tecnológico chino, que se han instrumentado mediante 
sucesivos Planes Nacionales de Ciencia y Tecnología205. Sintéticamente, 
al inicio del período de reformas, las instituciones de I+D públicas se 
encontraban desconectadas de los centros o laboratorios de I+D de las 
empresas, dinámica que comenzó a modificarse a mediados de los 1980 a 
través de la apertura de mercados de difusión de la tecnología creada en 
las instituciones públicas de I+D y de la habilitación de las mismas para 
participar bajo contratación en proyectos empresariales (Hart-Landsberg, 
2008). Hacia fines de dicha década se permitió también la fusión de estas 
instituciones públicas con empresas y se crearon los primeros parques 
tecnológicos con beneficios impositivos y crediticios para las empresas 
en Beijing, y, luego en Shangai y Shenzen. Más allá de estas reformas 
en el sistema de Ciencia y Tecnología local, dado el rezago tecnológico 
que tenían las empresas locales, la década del 1980 no se caracterizó por 
un despegue de la innovación “autóctona” sino por la importación de 
maquinaria y tecnología moderna principalmente desde Japón, Estados 
Unidos y Alemania206. Esta importación era gestionada centralmente 
por instituciones gubernamentales que definían qué tecnologías eran 
más convenientes y otorgaban guías para su incorporación y adaptación 
(Girado, 2017; Colombo y de Angelis, 2021).  

205	 Un desarrollo más pormenorizado sobre las reformas y los planes nacio-
nales puede encontrarse en Girado (2017) y en Colombo y de Angelis (2021). Este 
apartado se apoya en gran medida en los repasos plasmados allí a la par que agrega 
aportes de otros autores y consideraciones propias.

206	 Pese a reconocer un alto grado de dependencia de maquinaria e insumos 
extranjeros, Hart-Landsberg (2008) propone una visión opuesta sobre la década de 
1980, señalando específicamente que en el rubro de la computación múltiples empre-
sas locales sí realizaron innovaciones relevantes en términos de las necesidades del 
mercado local.
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En este marco, hacia inicios de la década del 1990, los resultados en 
términos de generación de innovaciones tecnológicas por parte de los 
capitales locales habían sido muy limitados, proceso que dio pie a un 
cambio más radical en la política científica. Este cambio se asoció par-
ticularmente a la regulación respecto de la entrada de IED que, como 
se viera en 3.2.2, tendría una primera oleada de gran escala a mediados 
de la década de 1990, en el marco de las políticas de liberalización. A 
partir de entonces, habiendo reconocido el Estado la incapacidad de 
múltiples empresas locales de realizar un catch-up tecnológico sobre la base 
de capacidades propias, se decidió impulsar a las empresas extranjeras 
a traer al país tecnología de avanzada habilitándoles en contrapartida 
el acceso a comercializar en el mercado interno (Girado, 2017). En la 
negociación establecida con las empresas multinacionales para su arribo 
al territorio chino, el Estado comenzó a establecer a la transferencia 
tecnológica como una exigencia central, ya sea bajo acuerdos de estable-
cimiento de laboratorios de I+D en el país o bien, en ciertos sectores, 
forzando la formación de joint ventures con capitales locales (Guzmán y 
Toledo, 2005). De esta forma, este proceso no simplemente fomentó 
el desarrollo de actividades de mayor carga tecnológica en el país, sino 
que lo hizo permitiendo que capitales de origen nacional accedan a 
tecnología de punta. Incluso una vez ingresada China en la OMC en 
el siglo XXI, la ambigüedad de ciertas normas de propiedad intelec-
tual establecidas en las reglamentaciones del organismo permitió que 
los capitales locales realicen su catch-up sobre la base de transferencias 
forzosas de tecnología, falsificación de bienes tangibles, programas 
informáticos pirateados, robo de secretos comerciales, entre otros 
mecanismos (Durand y Milberg, 2019).

 Cabe aclarar que las condiciones establecidas por el Estado para la 
entrada del capital extranjero no fueron unívocas en todos los sectores 
de actividad. Mientras en ciertos sectores las exigencias para acceder 
al mercado interno chino comenzaron a ser más laxas desde fines de 
la década de 1990, en sectores tales como las telecomunicaciones, el 
software, o la producción de circuitos integrados el Estado continuó 
imponiendo mayores exigencias o limitaciones a las formas de ingresos 
de IED207.

207	 En muchos casos estos sectores considerados “estratégicos” coinciden con 
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En concreto, las empresas multinacionales que a partir de mediados 
de los 1990 y con más énfasis desde el ingreso a la OMC acudieron a 
China en búsqueda de una plataforma exportadora dados los bajos costos 
laborales –sumados a los incentivos fiscales, burocráticos y crediticios 
que los propios gobiernos locales chinos otorgaban– se enfrentaron 
con un conjunto de exigencias en términos tecnológicos que, a su vez, 
el Estado les presentaba como condición para acceder a otro “recurso” 
sumamente valioso: el mercado interno chino en creciente desarrollo. A 
su vez, la negociación entre Estado y empresas no se agotaba una vez 
consumado el ingreso de estas últimas, sino que permanecía en torno 
a las nuevas inyecciones de capital y al cumplimiento de los términos 
pautados. 

Ahora bien, ya sea porque su estrategia comercial se enfocaba en 
producir en China para abaratar costos para la exportación o por que-
rer evitar que las empresas e instituciones chinas realizaran ingeniería 
inversa y violaciones de los derechos de propiedad intelectual, algunas 
multinacionales cumplían con los requisitos de instalar centros de in-
vestigación o laboratorios en el país, pero simplemente realizaban allí 
variantes de los prototipos de productos diseñados en otras partes del 
mundo. Dicho proceso fue detectado por el Estado, por lo cual, en la 
década del 2000, las políticas estatales se orientaron a impulsar el salto 
tecnológico por parte de empresas de origen nacional (Girado, 2017). 
Como forma de acceder a la tecnología de punta, el gobierno fomentó 
la internacionalización de las empresas tecnológicas de capital local 
desarrolladas en las décadas previas, financiando operaciones de fusión 
y adquisiciones de capitales extranjeros208. 

En paralelo, mediante el lanzamiento del Plan de Mediano y Largo 
Plazo para el Desarrollo de Ciencia y Tecnología (2006-2020) y poste-
riormente mediante el plan “Made in China 2025” el gobierno lanzó 

aquellos donde el Estado retuvo parcial o totalmente la propiedad de las empresas 
en el marco de las reformas a las SOEs de la década de los 1990 (ver apartado 3.2.2).

208	 Como ya fuera mencionado, uno de los en este sentido ha sido la compra 
por parte de Lenovo de la división de computadoras personales de IBM en 2004, 
a partir del cual acceso no sólo la empresa buscaba acceder a ciertas capacidades 
tecnológicas sino también a sus redes globales de proveedores y clientes (Strugeon y 
Kawakami, 2011; Colombo y de Angelis, 2021).
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diversos incentivos financieros y reembolsos impositivos para impulsar 
el desarrollo nacional de innovaciones en sectores estratégicos (DiPippo 
et al., 2022). A partir de aquí, no se trató simplemente de fomentar el 
acceso de las empresas chinas a la tecnología de punta, sino explícitamente 
de que las grandes empresas chinas –en conjunto con las instituciones 
estatales de I+D– fueran las desarrolladoras de las innovaciones209 (Ito, 
2019), no sólo para detentar la propiedad intelectual y reducir el pago 
de regalías, sino también en la búsqueda de erigirse como el país que 
establezca a nivel global los estándares de las nuevas tecnologías en 
desarrollo (Girado 2017 y 2020).

Otro aspecto comúnmente destacado en la literatura que aborda 
el sistema científico y tecnológico de China es el rol que ocupó en el 
desarrollo de las multinacionales de origen local la vinculación con el 
complejo aeroespacial y militar, ambos de gran expansión a lo largo 
de todo el período de reformas (Girado, 2017; Colombo y de Angelis, 
2021). A su vez, una característica distintiva de los programas tecno-
lógicos chinos respecto a otros países de la región es que los objetivos 
y prioridades se determinan centralizadamente por parte del Estado 
nacional, pero se otorga cierta autonomía a los gobiernos provinciales 
para la implementación de los mecanismos específicos a partir de los 
cuales alcanzar dichos resultados (Wübbeke et al., 2016). Por último, la 
persistencia de políticas industriales y científicas de carácter “vertical” 
(en tanto prima la planificación estatal orientada al desarrollo tecnoló-
gico de ciertos sectores específicos), ha sido destacada como un rasgo 
distintivo de la política china, en oposición a sus vecinos regionales 
que si bien comenzaron con este tipo de políticas han virado luego 
hacia mecanismos de fomento horizontales hacia los diversos sectores 
(DiPippo et al., 2022).

209	 El plan “Made in China 2025” tiene como una de sus características la im-
plementación de subsidios y fondos de inversión provistos por el Estado para impul-
sar el desarrollo de tecnología local vinculada al “smart manufacturing” (desarrollo 
de nuevos robots industriales, sensores inteligentes, microchips de identificación por 
radiofrecuencia, entre otros). A diferencia de los capitales locales, las empresas de ca-
pital extranjero que operan en China son excluidas de los esquemas de subsidios, no se 
les garantiza seguridad de sus datos de negocio, entre otros obstáculos y restricciones 
de acceso al mercado local (Wübbeke et al., 2016). 
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En este sentido, Zenglein y Holzmann (2019) destacan que en el plan 
industrial vigente, “Made in China 2025”, no existe una prioridad por 
el desarrollo de innovaciones de frontera o de empresas líderes a nivel 
global en los sectores de alta tecnología “tradicionales” (aeroespacial, 
software, fabricación de maquinaria). En estos sectores simplemente se 
aspira a que el mercado interno otorgue el espacio para que las empre-
sas existentes reduzcan las brechas tecnológicas que aún persisten con 
respecto a los países centrales. En cambio, los recursos puestos a dispo-
sición por el Estado fueron orientados particularmente al desarrollo de 
innovaciones en los sectores cruciales de lo que los autores denominan 
la “cuarta revolución industrial”. Entre los desarrollos tecnológicos en 
los que China se encuentra a la vanguardia a nivel mundial se mencio-
nan las redes de 5G, los trenes de alta velocidad, las redes eléctricas de 
ultra-alto voltaje, la electromovilidad, y las técnicas de smart manufacturing 
basadas en big data, cloud computing e inteligencia artificial. No obstante, 
como punto débil del aparato científico y productivo se destaca aún 
un rezago en la producción de nuevos materiales, de semiconductores 
y otros componentes claves para la elaboración de maquinaria y de 
tecnologías digitales.

Si bien este conjunto de reformas y planes de ciencia y tecnología 
desplegados han sido necesarios para el catch-up tecnológico que ha 
evidenciado el país, es cierto que en gran medida estos planes han 
seguido la “huella” de lo realizado por Japón y los Tigres (Zenglein y 
Holzmann, 2019), más allá de la mencionada descentralización regional 
y el carácter vertical que aún conserva como rasgo distintivo la política 
industrial china. En este sentido, cabe hacer un breve señalamiento 
sobre la singularidad de la trayectoria de China que, como veremos a 
continuación a partir de diversos indicadores, parece alcanzar o superar 
a sus vecinos regionales en muchos aspectos tecnológicos. 

Retomando los desarrollos teóricos propuestos en 2.1.5, resulta útil 
focalizar sobre las condiciones materiales que le permitieron al Estado 
chino hacer de esas políticas herramientas tan efectivas. Interesa seña-
lar aquí dos condiciones, ambas asociadas a la escala. Por un lado, la 
escala que adquirió el proceso de acumulación nacional tras el proceso 
de reformas y apertura significó que el volumen de riqueza que el Es-
tado pudo recaudar y destinar hacia los distintos planes de desarrollo 
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científico y tecnológico fuera ostensiblemente superior al de sus veci-
nos210,211. Por otro, en el tamaño de su mercado interno en desarrollo 
(en constante ampliación dada la continuada transformación de parte 
de la superpoblación rural en fuerza de trabajo activa en los ámbitos 
urbanos y dado el crecimiento de los salarios), el Estado chino encontró 
una herramienta potente para negociar las condiciones de ingreso de 
los capitales extranjeros que permitieran a los capitales locales acceder 
a la tecnología de punta212.  

A su vez, el cambio en el tipo de políticas desplegadas en el sistema 
científico-tecnológico puede asociarse a las condiciones requeridas para 
la valorización de los capitales locales en cada momento del tiempo. 
En los inicios del período de reformas, dado el rezago técnico de los 

210	 DiPippo et al. (2022) realizaron una estimación para el año 2019 del gasto 
estatal en política industrial (tomada ésta en un sentido amplio) en China de forma 
comparativa a otras Corea del Sur, Taiwán, Japón, Alemania, Francia, Estados Unidos 
y Brasil. En dicho informe, tomando sus estimaciones más conservadoras sobre Chi-
na, encuentran que el gasto en política industrial de este país expresado como porcen-
taje del PIB fue el mayor de todos los países por amplia diferencia (1,48% en China 
respecto a 0,67% en Corea del Sur que se posicionó en segundo lugar). Si la diferencia 
ya es abultada en términos relativos al PIB, en términos absolutos la estimación más 
conservadora arroja unos 348.000 millones de dólares de paridad de poder adquisitivo 
gastados por China, lo cual casi cuadriplica los 84.000 millones gastados por Estados 
Unidos (segundo en el ranking). En línea similar, Wübbeke et al. (2016) señalan que los 
fondos provistos por el Estado chino en el marco del plan “Made in China 2025” son 
marcadamente superiores a los destinados, por ejemplo, por el gobierno alemán en su 
programa de “Industria 4.0”.

211	 El volumen de riqueza destinado al desarrollo tecnológico se concibe aquí 
en un sentido amplio que engloba tanto la creación de instituciones para la investiga-
ción en ciencia básica, la creación de parques tecnológicos e infraestructura científica 
de soporte para las empresas, como la financiación por la vía del crédito barato, sub-
sidios directos, exenciones impositivas o inyecciones de capital a las empresas tecno-
lógicas tanto en su proceso inicial de desarrollo en el ámbito local y en su posterior 
proceso de internacionalización bajo la adquisición de empresas internacionales.

212	 Esta argumentación no implica quitar mérito o depreciar el trabajo reali-
zado por la burocracia estatal, que en distintos momentos del tiempo identificó las 
trabas que enfrentaba el desarrollo científico local, diseño planes de acción y negoció 
a partir de ellos con las empresas internacionales. Sino simplemente remarcar que la 
efectividad de las estrategias tomadas sólo puede comprenderse contemplando las 
mencionadas “ventajas” con las que contaba el Estado para operar de dicha manera.
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capitales locales, el Estado chino otorgó condiciones propicias para el 
ingreso del capital extranjero, pero hizo “ojos ciegos” a los reclamos 
respecto a la falta de garantías de la propiedad intelectual por parte de 
las empresas y gobiernos de las principales potencias (Durand y Milberg, 
2019). Por otra parte, las políticas más recientes orientadas a la generación 
de empresas locales innovadoras y al desarrollo de estándares en nuevas 
tecnologías expresan la necesidad de que, ante el sostenido proceso 
de crecimiento salarial (ver capítulo 5), el Estado reoriente el proceso 
nacional de acumulación de capital nacional apuntando a competir en 
segmentos más complejos del mercado mundial. Al mismo tiempo, lo 
que está en juego es la posibilidad de alterar la dirección de los flujos 
de riqueza extraordinaria vinculados a las innovaciones, al pasar de ser 
un país importador a un país productor de éstas. En este sentido, puede 
entenderse como China ha reforzado desde fines de la década del 2000 
sus políticas de propiedad intelectual, incluso firmando acuerdos bila-
terales con países como Corea del Sur, Suiza o Australia que incluyen 
capítulos enteros dedicados a la protección de los derechos de propiedad 
intelectual (Guo, 2016, Yu, 2017, Durand y Milberg, 2019)213. 

213	 Yu (2017) destaca como un hito central en este cambio de política al lan-
zamiento en 2008 de la Estrategia Nacional de Propiedad Intelectual. Según el autor, 
hasta entonces las reformas vinculadas a la propiedad intelectual atendían principal-
mente las demandas externas asociadas a la violación de estos derechos, mientras que 
esta Estrategia se orientó por una necesidad interna de fomentar un mayor grado de 
innovación y/o control de derechos de propiedad intelectual, marcas y patentes por 
parte de capitales locales. “La introducción de la Estrategia Nacional de Propiedad 
Intelectual reflejaba la frustración de los dirigentes chinos ante el control extranjero 
masivo de los derechos de propiedad intelectual, cuya concesión de licencias había 
drenado una cantidad considerable de las reservas de divisas del país” (Yu, 2017, p. 
1085, traducción propia). Por otra parte, la medida en que China fue logrando con-
solidar “campeones nacionales” con capacidades innovativas en sectores de alta tec-
nología se refleja en la posición cambiante adoptada por el Estado en los organismos 
internacionales de comercio y propiedad intelectual. En términos del autor, “China 
pasó de ser un país "rompe-normas" o "adopta-normas", a ser un país "crea-normas" 
y "promueve-normas"” (Yu, 2017, p. 1086, traducción propia).
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6.2. Los indicadores tecnológicos 
en perspectiva comparada

Comenzando por la faceta que involucra directamente el volumen 
de riqueza destinado anualmente a la investigación y desarrollo, el Grá-
fico 6.1 muestra la evolución de la inversión en I+D para el período 
1995-2020 expresada, en el panel izquierdo, en términos absolutos en 
dólares de paridad de poder adquisitivo de 2017 y, en el panel derecho, 
como % del PIB. 

Gráfico 6.1. Inversión en I+D en millones de dólares de 
paridad de poder adquisitivo de 2017 (panel izquierdo) 

y en % del PIB (panel derecho). Años 1995 a 2020

 
Fuente: Elaboración propia en base a Banco Mundial.

Como se puede ver allí, el volumen absoluto de inversión en I+D 
que tiene lugar en China se ha incrementado exponencialmente desde 
el año 2000. Para el año 2020 este volumen fue equivalente al 235% del 
evidenciado en Japón, ubicándose incluso en niveles cercanos a Estados 
Unidos (80%). En términos relativos al PIB, el aumento de la inversión 
en I+D de China también ha sido considerable, pasando del 0,5% en 
1995 a un 2,5% en 2020. Si bien en 2020 se encuentra aún por debajo de 
lo evidenciado en Corea del Sur (5,4%) y en Japón (que junto a Estados 
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Unidos muestran un nivel en torno al 3,5%), no resulta menor resaltar 
que ninguno de los restantes países de la región asiática ha alcanzado 
una participación tan elevada. En tanto ya supera a dos de los Tigres 
Asiáticos, este indicador resulta una buena expresión de la ruptura que 
China supuso en términos de la estructura jerárquica regional. 

No obstante, como señalan Colombo y de Angelis (2021), cabe 
destacar que un rasgo distintivo de China con relación a la inversión en 
I+D es que destina un muy bajo porcentaje a la investigación básica (5 
%) en comparación con países desarrollados, en los cuales esta ocupa 
entre el 5 % y el 24 % de la I+D total. Aunque dicho monto ha estado 
creciendo, aún prima en China la I+D que tiene como principal destino 
el desarrollo experimental y la investigación aplicada.

En el Gráfico 6.2 se puede observar la evolución en la solicitud de 
patentes por país desagregadas según el carácter de residentes o no de 
la economía del agente solicitante. A partir de la década del 2000, se 
observa un crecimiento sostenido de la solicitud de patentes en China. 
Acorde a las dinámicas descriptas de 6.1 respecto a una primera fase 
del catch-up caracterizada por políticas orientadas más hacia la adop-
ción de tecnología extranjera por parte de los capitales locales que a 
su desarrollo “autóctono”, las solicitudes realizadas por no residentes 
en China comienzan a crecer antes, hacia fines de la década del 1990. 
Ya para el año 2005 el indicador alcanza valores que superan a todos 
los países de la región, aunque hasta la actualidad no ha alcanzado a 
Estados Unidos, país que más que duplica la recepción de patentes de 
no residentes (157.000 por parte de China contra 336.000 en Estados 
Unidos). En términos de las solicitudes recibidas por residentes de 
la propia economía, el crecimiento exponencial observado en China 
desde los 2000, ya lo ubicaba en el 2010 como el líder a nivel global. 
Para el año 2020, las 1.243.000 solicitudes registradas por residentes de 
China más que cuadriplicaban las registradas por residentes de Estados 
Unidos (285.000).
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Gráfico 6.2. Solicitud de patentes por países de recepción 
según criterio de residencia de solicitantes. 1980-2020

 
Fuente: Elaboración propia en base a Organización 

Mundial de la Propiedad Intelectual.

Cabe aclarar que, si bien se presentan aquí datos de solicitudes de 
patentes, su ratio de aceptación es tal que China ya lidera globalmente el 
ranking de patentes en vigencia214. Particularmente, al analizar la distri-
bución de las patentes según el tipo de tecnologías, actualmente China 
presenta como rubro mayoritario el de las tecnologías vinculadas a la 
computación (15,7% de las solicitudes totales). Este rubro es también 
el mayoritario en Estados Unidos (13%). A diferencia, entre los países 
de mayor desarrollo de la región, Japón muestra como mayor rubro el 
de maquinaria eléctrica (10,7%) y Corea del Sur el de comunicación 
digital (10,9%). Destaca especialmente entre las empresas residentes de 
China el rol ocupado por Huawei que entre 2020 y 2022 presentó 20.105 
patentes, lo cual aproximadamente duplica a las casi 10.521 presentadas 
por Samsung de Corea del Sur y las 9.959 presentadas por Qualcomm 
de Estados Unidos215.

214	 Por otra parte, también China figura como líder global en el registro de 
marcas comerciales y el de diseños industriales.

215	 La información corresponde a los “Statistical Country Profiles” del año 

GUIDO EZEQUIEL WEKSLER

262



En línea con estas últimas evidencias, y retomando lo señalado en 
2.1.3 sobre la dinámica de funcionamiento de los “capitales medios”, 
distintos estudios han destacado que los capitales de mayor tamaño 
son los que contribuyen en mayor medida a la inversión en I+D, al 
crecimiento del patentamiento de procesos y productos y al desarrollo 
tecnológico en general. No sólo las empresas que operan a gran escala 
cuentan con mayores capacidades para absorber los costos de las in-
versiones en capital fijo (Chandler, 1977), sino que son las que pueden 
obtener mayores retornos a las inversiones en I+D y, por ende, tienen 
mayor propensión a realizar estas actividades (Pagano y Schivvardi, 
2003). A su vez, como muestran empíricamente Lee et al. (2013), el 
desarrollo de capitales nacionales de gran tamaño presenta un efecto 
positivo en el crecimiento económico de los países y es determinante de 
la capacidad de sostener un ritmo estable de crecimiento y abandonar la 
denominada “trampa del ingreso medio”. Por otra parte, se ha señalado 
que la presencia de grandes empresas no sólo expande directamente 
las capacidades exportadoras, sino que otorga mayores posibilidades 
para la integración de capitales de menor tamaño (que por sí mismos 
no podrían alcanzar los mercados internacionales) como proveedores 
auxiliares de los procesos productivos más complejos y masivos de las 
grandes empresas orientadas al mercado mundial, siendo ello un factor 
que contribuye a su estabilidad (Sanidas, 2006).

En este sentido, otra evidencia del alcance del proceso de acumu-
lación chino está en la capacidad de transformación de capitales de 
origen local en grandes multinacionales que operan a escala global y 
que, en términos del desarrollo planteado 2.1.3, pueden ser cataloga-
dos como auténticos “capitales medios” o “normales”. Aunque dicha 
identificación no resulta exacta, es posible tomar como una expresión 
de ello a la información publicada por Forbes sobre las 2000 empresas 
de mayor tamaño a nivel global. Dicho ranking surge de un promedio 
ponderado de cuatro métricas: ventas, ganancias, patrimonio y valor de 
mercado de las empresas. El Gráfico 6.3 muestra para el agregado de 
los países de cada oleada de desarrollo de la región (sumando también 

2022 de la Organización Mundial de la Propiedad Intelectual. https://www.wipo.int/
ipstats/en/statistics/country_profile/ y https://www.wipo.int/en/ipfactsandfigures/
patents. Último acceso: 15/01/2024. 
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a Estados Unidos), la evolución en la cantidad de empresas nacionales 
que se ubican respectivamente entre el top 20, top 200 y top 2000 del 
ranking entre los años 2008 y 2020. En las tres métricas se observa una 
tendencia similar. En 2008, China se ubicaba por debajo de Japón y del 
agregado de los Tigres. Tanto por el ascenso a los primeros puestos 
globales de las empresas chinas ya ubicadas en el ranking en 2008 como 
por la incorporación de nuevas empresas, en los tres puntos de corte 
establecidos, el crecimiento de China lo ubica por encima de aquellos 
países en la actualidad. Para el año 2022, 297 empresas chinas se en-
cuentran en el top 2000 global, 21 empresas integran el top 200 y 5 el top 
20 mundial. Estos valores, sin embargo, se encuentran por debajo de 
Estados Unidos, que presenta respectivamente 585, 70 y 11 empresas 
en dichos puntos de corte.

Gráfico 6.3. Cantidad de empresas en el top 20, 200 y 
2000 del ranking Forbes-2000 según grupos de países

 

Fuente: Elaboración propia en base a Forbes.

Cabe aclarar que entre las empresas chinas que se ubican en los 
primeros puestos del ranking priman bancos y entidades financieras 
(ICBC, China Construction Bank, Agricultural Bank of  China, Bank 
of  China, Ping An Insurance Group, entre otros), lo cual en cierta 
forma se diferencia de Estados Unidos donde en los primeros puestos 
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del ranking además de ciertas entidades financieras (como JP Morgan 
Chase, Berkshire Hathaway) también se encuentran empresas tecnoló-
gicas (Amazon, Apple, Alphabet, Microsoft). 

No obstante, aunque en posiciones un poco inferiores en el ranking 
respecto a Estados Unidos, China también presenta en el top 2000 
una numerosa cantidad de empresas de rubros tecnológicos (Tencent, 
Alibaba, Xiaomi, China Telecom, BOE Technology Group, Wanhua 
Chemical Group, entre otras). El Gráfico 6.4 muestra la evolución de 
la cantidad de empresas sólo de ramas asociados a un alto desarrollo 
tecnológico. De esta forma, se excluyen rubros como el sector bancario 
y financiero, de seguros, así como grandes constructoras y empresas 
petroleras, dónde se concentran a nivel global las primeras posiciones 
del ranking. Al realizar este recorte, se observa una tendencia similar a 
lo observado en el Gráfico 6.3. La cantidad de empresas tecnológicas 
chinas en el ranking ya ha superado en los últimos años a Japón y al 
agregado de los Tigres. 

Gráfico 6.4. Cantidad de empresas en el ranking Forbes-2000 
en ramas de alto nivel de desarrollo tecnológico

 
Fuente: Elaboración propia en base a Forbes.  

Nota: Incluye empresas dedicadas a la producción de hardware 
y software, telecomunicaciones, semiconductores, productos 

químicos, farmacéuticas y biotecnológicas. 
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Resta un último comentario respecto a la diferenciación de China 
respecto a la trayectoria evidenciada por los ASEAN-4 y por los países 
“Seguidores”. En el primer caso, en el año 2008, el agregado de los 
cuatro países del grupo –que comenzaron sus senderos de industria-
lización exportadora de forma contemporánea a China– mostraba 
una cantidad de empresas entre el top 2000 similar a la de China. No 
obstante, China comienza a partir de allí a diferenciarse del de aquel 
grupo, el cual ha mantenido prácticamente constante su participación 
en el ranking (tanto en el total de empresas como en el recorte de los 
sectores tecnológicos). Por su parte, dentro de los países Seguidores 
la presencia en el ranking correspondiente a los sectores tecnológicos 
es nula (Gráfico 6.4), mientras que en el ranking general es escasa y se 
concentra en empresas de Vietnam que se acotan al sector bancario, de 
combustibles o construcciones (Vietin Bank, Petrovietnam Gas, Com-
mercial Bank For Investment & Development Of  Vietnam, Vingroup). 
El agregado de estos países alcanza su máximo de 6 empresas entre 
el top 2000 en el año 2021, apareciendo por primera vez una empresa 
aseguradora de Bangladesh. 

En síntesis, no sólo China se muestra como el último espacio nacional 
de la región donde han alcanzado a desarrollarse un número significa-
tivo de capitales “medios”, sino que la magnitud en que éstos se han 
desarrollado supera con creces a lo ocurrido en cualquiera de los otros 
países de la región. A los fines ilustrativos, se presenta a continuación el 
top 20 de empresas chinas en el ranking Forbes más reciente (año 2022) 
tomando tanto a la totalidad de empresas como el recorte establecido 
para delimitar únicamente ramas de alto dinamismo tecnológico.
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Cuadro 6.1. Posición en el ranking Forbes-2000 
del año 2022. 20 empresas principales chinas 

según total de rubos y considerando únicamente 
ramas de alto nivel de desarrollo tecnológico

Top 20 Top 20 ramas de alto desarrollo tecnológicos

Rank Empresa Rubro Rank Empresa Rubro

2  ICBC Bancario 28  Tencent 
Holdings Software/TI

5
 China 

Construction 
Bank 

Bancario 33  Alibaba Group Retail

8  Agricultural Bank 
of  China Bancario 194  China Telecom Serv. Telecomunic

13  Bank of  China Bancario 293  Xiaomi   Hardware 
tecnológico

17  Ping An 
Insurance Group Seguros 309

 BOE 
Technology 

Group 

Hardware 
tecnológico

21  PetroChina Energía 394  Wanhua 
Chemical Group Química

24  China Merchants 
Bank Bancario 420  Baidu Software/TI

28  Tencent 
Holdings Software/TI 468  JD.com Retail

30  Postal Savings 
Bank of  China Bancario 517  NetEase Software/TI

33  Alibaba Group Retail 582  Pinduoduo Retail

45  Sinopec Energía 608  Hikvision Hardware 
tecnológico

55  Industrial Bank  Bancario 628  Meituan  Software/TI

62  Bank of  
Communications Bancario 634  China Tower 

Corp. Serv. Telecomunic

71  China Life 
Insurance Seguros 662  Lufax Holding Software/TI

105
 China State 
Construction 
Engineering 

Construcción 690  Legend Holding Hardware 
tecnológico

108  Shanghai Pudong 
Development Bancario 691  Sinopharm 

Group Biotecnología
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137  China Shenhua 
Energy Energía 693

 Luxshare 
Precision 
Industry 

Hardware 
tecnológico

148  China Citic Bank Bancario 724
 Longi Green 

Energy 
Technology 

Semiconductores

190
 Poly 

Developments & 
Holdings Group 

Construcción 752  TCL  Hardware 
tecnológico

194  China Telecom Serv. 
Telecomunic 830  Zhongsheng 

Group Holdings Retail

Fuente: Elaboración propia en base a Forbes.

Un último conjunto de evidencias que permite ilustrar la transfor-
mación del rol que ocupa China en la economía global puede obtenerse 
analizando ciertas partidas del Balance de Pagos en perspectiva com-
parada216. Como fuera mencionado anteriormente, al tiempo que en 
la fase inicial del despegue industrial de China (y también de muchos 
países vecinos) ocupó un rol central el ingreso a gran escala de capitales 
extranjeros, a partir de la década del 2000, y mediado por las políticas 
tecnológica destacadas previamente, se observa un creciente proceso 
de internacionalización de las empresas de origen local. Una expresión 
de ello se encuentra al analizar evolución de la partida de IED. 

El Gráfico 6.5 presenta para cada país, con una escala propia, la 
evolución de activos y pasivos en concepto de flujos anuales de IED 
(expresados en dólares de 2020). Al concentrar la mirada en China, en 
primer lugar, destaca una vez más la diferencia de escala con el resto de 
los países. Los pasivos contraídos por la recepción de IED alcanzan su 
pico en 2010 con valores en torno a los 250.000 millones de dólares a 
precios de 2020, nivel máximo de la región. No obstante, desde ese año 
la recepción de IED cae en términos reales, proceso que contrasta con 

216	 Se recurre aquí a la base de datos que provee el FMI que recopila y homo-
geneiza la presentación de las estimaciones que realiza cada país siguiendo la meto-
dología 6 del Balance de Pagos (BP). Si bien no es del todo completa en cuanto a su 
cobertura temporal y desagregación, para una gran mayoría de los países a trabajar se 
cuenta con series de una gran cantidad de partidas desde el año 1995. No se proveen 
en esta base datos para Taiwán.
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lo evidenciado en los países Seguidores que evidenciaron una continua 
expansión de la IED. 

CAPÍTULO 6

269



G
rá

fic
o 

6.
5.

 A
ct

iv
os

 (g
ris

), 
pa

si
vo

s 
(n

eg
ro

) y
 s

al
do

 d
e 

IE
D

 (l
ín

ea
) e

xp
re

sa
do

s 
en

 d
ól

ar
es

 d
e 

20
20

.  
19

95
-2

01
9

Fu
en

te
: E

la
bo

ra
ci

ón
 p

ro
pi

a 
en

 b
as

e 
a 

FM
I y

 B
E

A
 (U

SA
).

270



Del otro lado, en línea con la creciente internacionalización de los 
capitales locales, se observa en China a partir del 2008 un crecimiento 
de los activos por IED, que para el año 2015 ya habían alcanzado es-
calas similares al líder regional, Japón. Aquí nuevamente, se establece 
un marcado corte entre China y los “Seguidores”, dónde los flujos de 
activos por IED son insignificantes en relación con sus pasivos. Es decir 
que, mientras China se ha convertido en un espacio nacional que ha 
pasado de ser un receptor de inversiones extranjeras a un exportador 
de capital productivo hacia el resto del mundo, los países “Seguidores” 
aún continúan siendo meramente receptores.

Para concluir, se presenta un breve análisis de la partida del Balance 
de Pagos que corresponde a los Cargos por Servicios de Propiedad 
Intelectual. Esta puede tomarse como indicativa de la medida en que 
los países se posicionan en el mercado mundial como vendedores o 
compradores de derechos de uso tanto de resultados de procesos de 
investigación y desarrollo, como de innovaciones industriales en procesos 
o productos, de marcas registradas o franquicias, de software informático, 
productos audiovisuales, entre otros (Naciones Unidas, 2012). En el 
Gráfico 6.6 se presenta, también en una escala propia para cada uno 
de los países, la evolución en términos reales de los ingresos y egresos 
correspondientes a la partida en cuestión. Como puede verse allí, hasta 
fines del siglo XX todos los países de la región se muestran deficitarios 
en la misma. Sólo a partir del siglo XXI Japón logra posicionarse como 
el único país de la región con un superávit. En otros términos, más allá 
de las mencionadas diferenciaciones en el alcance del escalamiento entre 
los países de la región, a excepción de Japón todos éstos siguen siendo 
centralmente importadores netos de tecnología bajo la forma del pago 
por patentes, derechos de uso y marcas. 
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A pesar de que los Tigres muestran una persistencia del déficit en este 
rubro, presentan un volumen de ingresos que no resultan despreciables 
acorde a la escala propia de cada una de estas economías. Entre éstos, 
se distingue el caso de Corea del Sur por evidenciar un crecimiento 
tal de los ingresos que casi equilibra la balanza del rubro. En el caso 
de los países del ASEAN-4, el nivel de déficit no ha hecho más que 
incrementarse desde fines de la década del 1990. China comparte esta 
tendencia, aunque en los últimos tres años se observa un crecimiento 
de los ingresos en este concepto, lo cual refleja en cierta medida una 
capacidad de ciertas empresas residentes para exportar el producto de 
sus innovaciones tecnológicas217. 

6.3. Síntesis 

En este breve capítulo se han analizado distintos indicadores asocia-
dos al desarrollo tecnológico que refuerzan la noción de que el proceso 
evidenciado por China ha significado una ruptura en la región. No sólo 
en términos absolutos ya se manifiesta como el país con mayor nivel de 
inversión en I+D a nivel global, sino que incluso en términos relativos 
a su PIB, dicho nivel supera con creces a lo evidenciado en los países 
de industrialización contemporánea de la región. Otra expresión del 
posicionamiento tecnológico de China que se ha destacado ha sido su 
consolidación a nivel global como líder en patentamientos (tanto en 
solicitudes como en patentes vigentes). Particularmente, en esta tenden-
cia ha jugado un papel la posibilidad de desarrollar empresas de origen 
nacional al punto tal de constituirse como multinacionales que operan 
como “capitales medios” a nivel global. Tomando como expresión de 
ello la cantidad de empresas ubicadas el ranking Forbes-2000, se ha 
mostrado cómo China superó tanto a Japón como al agregado de los 
países de las distintas oleadas de desarrollo de la región. 

217	 En el caso específico de esta partida, la base del Banco Mundial no provee 
estimaciones para Vietnam y Laos, mientras que los datos para Myanmar son escasos. 
Bangladesh y Camboya, los países “Seguidores” para los cuales se dispone de informa-
ción, muestran también un marcado déficit en la partida, sin señales de un incremento 
en los ingresos.
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Se ha resaltado también cómo este proceso fue mediado por una 
transformación de las políticas científicas y tecnológicas que, luego de 
un primer momento centrado en la negociación para la importación y 
difusión de la tecnología foránea, ha virado hacia el fomento del proce-
so de internacionalización de los capitales locales y hacia el desarrollo 
autóctono de innovaciones tecnológicas en el país. Particularmente, 
en comparación con otros países de la región, se ha destacado tanto el 
volumen de recursos que ha destinado el Estado nacional chino en sus 
últimos planes de ciencia y tecnología como el carácter vertical que ha 
primado en ellos, al otorgarse mayor prioridad al desarrollo de nuevas 
tecnologías en sectores claves de la cuarta revolución industrial. 

Ahora bien, aunque el proceso de acumulación de capital chino está 
crecientemente ligado al desarrollo de una base tecnológica nacional, 
como se ha procurado mostrar en los capítulos previos, ello no significa 
en absoluto que en el país prime el trabajo complejo por sobre aquel que 
demanda una fuerza de trabajo de subjetividad productiva degradada. La 
concepción sobre el estadío económico, tecnológico y social de China 
necesariamente debe escapar a la dualidad planteada entre países “de-
sarrollados” o “subdesarrollados”. Incluso más, la caracterización de su 
papel en la división internacional del trabajo tampoco puede reducirse 
a encasillarlo como un mero país proveedor de fuerza de trabajo barata 
o como uno donde las condiciones generales de reproducción de su 
población son las de un país que participa del desarrollo científico y 
tecnológico. China muestra signos de ser ambas cosas al mismo tiempo. 
Con esta noción en mente y retomando algunas de las evidencias plas-
madas hasta aquí, en el capítulo siguiente se buscará destacar cuáles han 
sido los elementos distintivos de su proceso de acumulación de capital 
que contribuyen a explicar esta particularidad.
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7. Factores distintivos del proceso 
nacional de acumulación de capital 

Como se ha destacado a lo largo de los capítulos previos, el pro-
ceso de desarrollo de China aparece como un caso que se distingue 
de los restantes países de la región no sólo cuantitativa, sino también 
cualitativamente. Con énfasis en distintas discusiones, campos o pro-
blemáticas, esta excepcionalidad de China ha sido también destacada 
por diversos autores. Whittaker et al. (2010) enfatizaron cómo la parti-
cular velocidad con la cual se desató el proceso nacional de desarrollo 
económico dio lugar a la simultaneidad de indicadores de “alto y bajo 
nivel de desarrollo”218 tanto en aspectos tecnológicos como educativos, 
de calidad de vida de la población, entre otros. Por su parte, Li (2007) 
destacó que el esquema regional de los “gansos voladores”, que había 
establecido un orden temporal-jerárquico en la región, se vio alterado 
con el ascenso de China, convirtiéndose este país en el núcleo de las 
redes de producción regionales. A su vez, Li et al. (2012) señalaron que 
la industrialización de China se distinguió del característico proceso de 
los países antecesores de la región dado que el desarrollo de sectores 
más complejos no se correspondió con una pérdida de competitividad 
en las industrias “livianas”219. 

Por otra parte, específicamente en el campo del comercio internacio-
nal, en un estudio del período 1992-2003, Rodrik (2006) ya señalaba al 
caso de China como un “milagro” en tanto la sofisticación de su canasta 

218	 Las comillas obedecen a la traducción de la terminología de los autores en 
cuestión aun cuando, como se manifestó en el cierre del capítulo previo, desde el en-
foque planteado aquí se considera que la misma no resulta útil para expresar el papel 
ocupado por el país en la división internacional del trabajo. 

219	 Como también destaca Li (2007), esta capacidad de permanecer competi-
tivo en diversas ramas, a su vez, sería explicativa del carácter “nodal” de China de las 
redes de producción regionales, en tanto establece vínculos comerciales y de inversión 
tanto con los países de desarrollo más temprano de la región (Japón y Tigres) como 
con los contemporáneos y seguidores.
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exportadora no se condecía con la esperable para un país con su nivel 
de ingreso per cápita, mientras que Schott (2006) mostró como desde 
la década de 1970 la canasta exportadora china es la que más ha tendi-
do a asemejarse, entre otros competidores, a aquella de los países de la 
OCDE. Por su parte, en línea con lo señalado anteriormente, Zhang 
(2006) destacó que la expansión exportadora de China se sostuvo con 
un incremento de su competitividad en todos los mercados y no en 
ciertos sectores específicos. 

A su vez, a diferencia de lo ocurrido con sus antecesores regionales, 
el alcance del proceso de acumulación en China parece haberle dado 
en los últimos años la posibilidad de disputar el desarrollo tecnológico 
con los países clásicos. Como expresión actual de ello suele señalarse 
la capacidad de China para participar en el desarrollo de tecnologías de 
internet de 5ta generación, en avances en el campo de la inteligencia 
artificial (Panitch y Gindin, 2013; Colombo y de Angelis, 2021; Girado, 
2021), así como también el desarrollo de capitales de origen nacional 
que alcanzaron a configurarse como grandes multinacionales en sectores 
de gran dinamismo tecnológico, tal como se detallara en el Capítulo 6.

Dados estos señalamientos y las evidencias plasmadas a lo largo del 
libro, se abre una pregunta central que nutrirá este último capítulo: ¿qué 
elementos permiten explicar el alcance que tomó el proceso nacional de 
acumulación de capital en China en comparación al del resto de países 
de la región? Esta pregunta, a su vez, puede desanidarse analíticamente 
en dos. ¿En qué medida han sido aspectos específicos del país los que 
permitieron este alcance? y ¿en qué medida ello se explica por otros 
cambios tecnológicos globales que se sucedieron contemporáneamente 
con la integración de China a la NDIT? 

Los dos primeros apartados del capítulo estarán avocados cada uno 
de ellos a desplegar dos “factores” específicos de China que se entiende 
aquí han sido determinantes de la particular capacidad de avance hacia 
el desarrollo de actividades de alta complejidad tecnológica en el país 
en convivencia con la reproducción de las capacidades competitivas de 
los capitales industriales en los sectores “tradicionales”. El primero de 
los factores tiene que ver con los mecanismos que se han habilitado a 
partir de la escala que adquirió el proceso nacional de acumulación de 
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capital. El segundo, con el rol que ha jugado la particular capacidad 
de diferenciación de la fuerza de trabajo que históricamente se ha 
reproducido en el país220. El tercer apartado, se concentrará en destacar 
como el abaratamiento de las tecnologías de automatización a nivel 
global, y la particular capacidad que mostró China para su adopción tras 
la crisis del 2008, resulta un aspecto determinante para comprender no 
sólo la reconfiguración atravesada por China sino también el escenario 
regional en su conjunto.

7.1. La escala: del volumen de superpoblación y el ingreso 
masivo del capital extranjero a las potencialidades 

derivadas del tamaño del mercado interno 

Como se ha puesto de manifiesto en los capítulos previos, la escala 
alcanzada por el proceso de acumulación nacional chino desde su ingreso 
a la NDIT aparece en sí misma como un elemento distintivo respecto 
a los países restantes de la región. No obstante, el proceso chino no 
ha sido simplemente una reproducción de las trayectorias adoptadas 
por sus países vecinos a una escala superior, sino que se han resaltado 
diferencias cualitativas en su inserción comercial, en las condiciones 
de reproducción de la fuerza de trabajo, en la dinámica de su sistema 
científico-tecnológico y en la capacidad de desarrollo de empresas mul-
tinacionales, entre otros aspectos. En lo que sigue de esta sección, se 
procurará dar cuenta cómo bajo distintos mecanismos, dicha diferencia 
cuantitativa ha sido determinante para gestar las diferencias cualitativas 
que presenta China respecto a sus pares regionales. 

Tal como fuera detallado en la sección 3.2, más allá de los niveles 
salariales vigentes y de los atributos portados por la fuerza de trabajo, 
el volumen de la masa de reserva de fuerza de trabajo disponible en 
China al momento que comenzaron las reformas de apertura aparece 
como un elemento determinante de la escala en que el capital extran-

220	 En cierta medida ambos factores han sido resaltados en las evidencias em-
píricas y en algunos de los argumentos plasmados en los capítulos previos. De lo que 
tratan estos apartados, entonces, es de profundizar algunos detalles omitidos previa-
mente y de desplegar de forma más integral como estos factores han operado en 
distintas etapas del desenvolvimiento del proceso de acumulación nacional.
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jero ingreso al país, en gran medida, relocalizando producciones hasta 
entonces situadas en otros países de la región. De hecho, como fuera 
sostenido anteriormente, el volumen de los flujos de capital que recibió 
China resultó sustancialmente mayor a los recibidos por sus vecinos 
regionales y provino en gran medida de los Tigres o incluso de países 
del ASEAN-4 (Guzmán & Toledo, 2005; Panitch & Gindin, 2013).

En primer lugar, la expansión del proceso de acumulación de capital 
chino a una escala inusitada a nivel regional221 conllevó al mismo tiempo 
el desarrollo a semejante escala del conjunto de obras asociadas a la 
construcción y ampliación de la red de puertos, trenes, rutas, y tendido 
eléctrico –entre otras tantas áreas vinculadas a la infraestructura y logística 
que resultan necesarias–. La configuración de múltiples áreas indus-
triales con cantidades de establecimientos y volúmenes de producción 
récord a nivel global ha hecho de las economías de escala una ventaja 
adicional para la manufactura en China. Tal como señala Gereffi (2011), 
el volumen de inversiones en infraestructura y logística han dado una 
enorme ventaja a China al reducir los costos y tiempos del transporte 
de mercancías para la exportación. En línea con ello, Dollar (2008 y 
2018) ha destacado también la gran velocidad a la cual se expandió la 
infraestructura tras el período de apertura222.

En segundo lugar, el gran volumen del ejército de reserva de fuerza 
de trabajo permitió mantener durante un tiempo prolongado niveles 
salariales sustancialmente bajos en términos internacionales223. Al igual 
que en otros países de la región, el despegue del proceso de acumulación 

221	 Como expresión de la escala comparada de China respecto a los países de 
la región pueden tomarse los indicadores presentados en los capítulos previos sobre 
los saldos comerciales (Gráfico 4.13), la participación en las exportaciones mundiales 
(Gráfico 4.15) o bien los valores absolutos de pasivos por recepción de IED (Gráfico 
6.5). 

222	 El autor también destaca que, dado que la inversión y la gestión de las obras 
fue descentralizada hacia los gobiernos locales, dicha expansión ocurrió en mayor me-
dida en las áreas costeras de mayor atracción de inversión extranjera donde se contaba 
con mayor recaudación para solventar dichas obras. 

223	 Más allá del bajo nivel del promedio salarial, también juega un rol central la 
extrema diferenciación en las condiciones de explotación de distintos fragmentos de la 
clase obrera. Este aspecto se desarrolla en mayor profundidad en el apartado siguiente.
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de capital chino tras las reformas de apertura aparece inicialmente re-
lativamente desconectado de la capacidad interna de realización 
de mercancías, dado que centralmente se trata de la valorización de 
capitales que hacen uso de la capacidad de pagar bajos salarios para 
producir mercancías que encuentran mayormente destino de realización 
en el exterior. De esta forma, la capacidad para reproducir durante un 
tiempo prolongado la baratura salarial aparece como una forma en 
que China triunfa en la competencia con los otros espacios naciona-
les que iniciaron contemporáneamente sus reformas orientadas a la 
industrialización exportadora. Como se desprende de lo evidenciado 
en los Capítulos 4 y 5, pese a que el despegue exportador de China 
se remonta a inicios de la década del 1990, hasta fines de la misma el 
salario industrial promedio era de los más bajos de la región. Recién 
para el segundo lustro de los 2000 se manifiesta de manera palpable 
una pérdida de la ventaja competitiva salarial, a partir de que el salario 
industrial en dólares supera con claridad los niveles de los países del 
ASEAN-4 y del grupo de Seguidores (ver Gráfico 5.11). 

Ahora bien, aunque inicialmente la escala de la superpoblación jugó 
un rol central en sostener bajos salarios favoreciendo la competitividad 
internacional, particularmente en los sectores “trabajo-intensivos” (donde 
se concentraron primeramente los capitales que llegaron a China para 
producir con miras al mercado externo), a medida que la superpo-
blación fue incorporada como fuerza de trabajo en activo en los 
centros urbanos, se multiplicó el volumen de demanda interna 
tanto por el crecimiento cuantitativo de la clase obrera como por el 
crecimiento del salario desatado del relativo agotamiento de la reserva de 
fuerza de trabajo (sobre esta tendencia, ver 2.1.4 y 5.1). Como muestra 
el Gráfico 7.1, hacia fines de la década de 1990 esta tendencia fue con-
figurando al mercado interno chino como uno de los más grandes de 
la región, lo cual se exacerbará en la década del 2000 y particularmente 
tras la crisis de 2008, posicionando a China como la segunda economía 
a nivel mundial en términos del valor absoluto del consumo privado 
agregado224, por debajo de Estados Unidos, pero en un nivel que en la 
actualidad supera a la totalidad de la Unión Europea. 

224	 Se utiliza aquí el agregado de consumo privado y no el PIB dado que el 
argumento en cuestión pasa por delimitar el rol que juega el tamaño del mercado 
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Gráfico 7.1. Consumo privado en moneda de paridad de poder 
adquisitivo de 2017 (millones de millones de dólares PPA) 

 
Fuente: Banco Mundial

El desarrollo del mercado interno chino como uno de los más gran-
des del mundo tuvo múltiples implicancias en el devenir de su proceso 
nacional de acumulación de capital. Por un lado, dicho tamaño de 
mercado otorgó la magnitud de demanda necesaria para que los capi-
tales nacionales existentes y aquellos surgidos a partir del período de 
reformas incrementaran sus escalas productivas, volviendo más rentable 
la incorporación de nuevas tecnologías a los procesos de producción. 
Esta disponibilidad de demanda interna facilitó el crecimiento de las 
escalas productivas de dichos capitales sin tener que dar inicialmente el 
“salto” adicional que significa salir al mercado internacional225.  

interno. A su vez, se expresa en términos absolutos (y no relativos al PIB) y tomando 
el coeficiente de paridad de poder adquisitivo en tanto se busca una medida de las 
cantidades físicas demandadas para el consumo final.

225	 No sólo las transacciones internacionales involucran normalmente mayores 
costos de transporte, sino que también gestiones para habilitar la exportación, la ade-
cuación a reglamentaciones y estándares técnicos ajenos, una mayor exposición a la 
competencia, etc.
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Tras transitar un tiempo bajo el “paraguas” inicial del mercado interno, 
como se ha destacado en el Capítulo 6, múltiples capitales de origen chi-
no –con un elevado apoyo estatal mediante– se han transformado luego 
en líderes a nivel global, aspecto que también se refleja en la literatura 
que abordó análisis de sectores o empresas específicas. Li et al. (2019) 
destacan que, en la industria de los teléfonos móviles, la presencia de 
mercados periféricos y de gran tamaño resultó una dimensión funda-
mental de la capacidad que mostraron los capitales locales (Huawei y 
ZTE, los más destacados) para lograr el catch-up tecnológico226. En otros 
sectores, como el de suministro de energía eléctrica, se ha reconocido 
que el posicionamiento de State Grid como líder global y pionero en la 
utilización de tecnologías de inteligencia artificial ha tenido entre uno 
de sus ejes a la abultada escala de datos recolectados en la red eléctrica 
nacional (Rikap, 2022)227. 

Este argumento puede extenderse al surgimiento de grandes capitales 
locales en sectores de alto dinamismo tecnológico como el e-commerce y 
servicios de internet (Alibaba, Baidu o Tencent), para los cuales la escala 
de la información jugó un rol central en el desarrollo de sus capacida-

226	 “Los mercados segmentados permitieron a las empresas nacionales con ca-
pacidades de bajo nivel sobrevivir y crecer durante su etapa infantil al proporcionarles 
un mercado protegido (el gran mercado periférico) en el que las empresas chinas te-
nían una ventaja comparativa sobre las multinacionales... la mera existencia de un mer-
cado periférico no basta para garantizar el éxito del proceso de convergencia, pero su 
tamaño es una dimensión fundamental a tener en cuenta” (Li et al., 2019, pp. 650-651, 
traducción propia). Los autores señalan a su vez como determinantes de las capacida-
des de hacer el catch-up la existencia de mercados segmentados y dos especificidades 
tecnológicas del sector. Una es la necesidad de interoperabilidad de la tecnología y, con 
ello, de coordinación internacional en la fijación de estándares. Otro, el haber tomado 
el cambio tecnológico la forma de mejoras montadas sobre las generaciones previas 
(1G, 2G, 3G, 4G) y no tratarse de cambios tecnológicos disruptivos.

227	 “Según las entrevistas con expertos, tres razones explican el reciente y rápi-
do aumento de la investigación y las patentes de IA de SGCC, todas ellas relacionadas 
con la capacidad de SGCC [State Grid Corporation of  China, GW], para recopilar 
y analizar datos: 1) el big data recopilado de las operaciones de la red 2) la big data de 
SGCC incluye datos de todo el ciclo de vida de sus activos masivos, y datos suma-
mente ricos de usuarios y operaciones para varias regiones y períodos temporales, y 3) 
SGCC tiene un sistema de gestión de proyectos claramente definido y sus proyectos 
de IA se gestionan con estrictos indicadores de evaluación cuantitativa” (Rikap, 2022, 
pp. 7-8, traducción propia).
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des228. En estos sectores, la capacidad para generar productos compatibles 
con el idioma y el sistema de caracteres chino, también significó una 
ventaja frente a los capitales extranjeros. En muchos de estos casos, en 
mayor o menor medida, estas ventajas se combinaron con políticas de 
restricciones a la operatoria de los capitales extranjeros para la venta en 
el mercado doméstico, ya sea limitando su acceso a ciertos segmentos 
de mercado, obligando a que la propiedad de las firmas sea de capitales 
chinos (Wu y Gereffi, 2018), o bien directamente negando el acceso a 
ciertos sectores catalogados por el gobierno como “prohibidos” por 
su carácter estratégico (Girado, 2017). 

Como fuera adelantado en 6.1, mientras en los sectores relativamente 
protegidos de la operatoria de capitales externos el tamaño de mercado 
interno ha operado como vía para el desarrollo de capitales locales con 
elevados niveles de innovación tecnológica, en otros sectores, el tamaño 
del mercado interno ha sido usado como herramienta en la negociación 
establecida entre el Estado chino y los capitales extranjeros. A cambio 
del acceso a vender en el mercado interno, se ha negociado con múltiples 
capitales extranjeros el establecimiento de laboratorios de I+D en el país 
y/o la asociación con capitales locales vía la formación de joint ventures, 
fomentando así el catch-up de los últimos a partir de la transferencia 
tecnológica (Guzmán y Toledo, 2005; Girado, 2017)229.

228	 “Suele decirse que su gran población permitió a China asegurarse un nú-
mero masivo de usuarios sólo dentro de su mercado nacional, así como a través de la 
externalidad de red, que es un factor importante en el desarrollo de la industria basada 
en Internet. El número de usuarios de Internet de banda ancha en China se disparó a 
finales de la década de 2000, pasando de 298 millones de personas en 2008 a 828,51 
millones en 2018” (Ito, 2019, p. 52, traducción propia).

229	 Según lo desarrollado en 2.1.5, cabe aclarar que las mencionadas políticas 
de protección selectiva del Estado hacia ciertos sectores basadas en la limitación o 
prohibición a los capitales internacionales para acceder a vender en el mercado in-
terno aparece como una mediación necesaria para el proceso de consolidación de los 
capitales de origen local frente a la potencial exposición a la competencia con capita-
les extranjeros. Ahora bien, dichas políticas de protección no explican en sí mismas 
la capacidad del desarrollo de grandes capitales locales, sino que es la existencia del 
mercado interno de gran tamaño y su paraguas para el desarrollo de las escalas de 
producción el que permite que dicha protección se torne efectiva. 
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En síntesis, mirado en perspectiva comparada, la escala alcanzada 
por el proceso de acumulación de capital chino ha moldeado en formas 
particulares la trayectoria del país. En un primer momento, el volumen 
de reserva de fuerza de trabajo permitió dilatar en el tiempo el proceso 
de incremento salarial. No obstante, cuando efectivamente los salarios 
comenzaron a subir hasta superar los niveles de sus pares regionales, 
emergieron en China múltiples factores contrarrestantes que permitieron 
mantener su competitividad internacional ante una eventual posibilidad 
de relocalización de ciertas producciones hacia otros ámbitos nacionales. 
No sólo se trató del abaratamiento de los costos que cada capital privado 
alcanza individualmente por la vía del incremento de la productividad, 
sino también de los menores costos de transporte y distribución de las 
mercancías derivados de las economías de escala existentes en las obras 
de infraestructura y en los servicios de logística. A ello se añade tam-
bién la ventaja geográfica que encuentran los capitales en permanecer 
en China para abastecer a su creciente mercado interno, respecto a la 
posibilidad de relocalizar la producción hacia otros países. 

Se entiende aquí que esta es una de las bases por las cuales China, a 
pesar de haber logrado un escalamiento industrial más extendido res-
pecto a aquellos países de industrialización contemporánea o posterior 
en la región, permanece aún como un serio competidor en los sectores 
industriales donde estos últimos participan en el mercado internacional230. 
Aún más, habiendo comenzado su proceso de reformas aproximada-
mente dos décadas después que los Tigres, los distintos mecanismos 
enraizados en el tamaño del mercado interno –aunque mediados por 
un conjunto de políticas estatales– han permitido desarrollar un gran 
número de multinacionales de origen local que han jugado un rol cen-
tral en la capacidad que muestra China para estar a la altura, o incluso 
superar, a sus predecesores en términos del desarrollo de actividades 
de innovación tecnológica. 

230	 Como se argumenta en el siguiente apartado, otra base probablemente más 
determinante de esta capacidad competitiva china radica en la aguda diferenciación de 
las condiciones de explotación de la fuerza de trabajo.
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7.2. La diferenciación de la fuerza de trabajo: 
desigualdades regionales y el sistema hukou

Como fue destacado en 2.2.2, la NDIT puede comprenderse como 
una etapa histórica de la producción de plusvalía relativa caracterizada 
por la capacidad de abaratamiento de la producción de mercancías 
sobre la base de diferenciaciones internacionales de las condiciones de 
explotación de la clase obrera global. Ahora bien, se destacó allí que esta 
diferenciación también se reproduce bajo distintos mecanismos entre 
los trabajadores que habitan un mismo ámbito nacional.

En este sentido, más allá de las mencionadas particularidades del 
proceso de desarrollo chino derivadas de su escala, otro factor que 
aparece como distintivo en China ha sido la aguda diferenciación de 
las condiciones de reproducción de la fuerza de trabajo nacional. La 
forma que ha adquirido esta diferenciación puede pensarse en dos ejes 
superpuestos: el de las diferenciaciones regionales y el de las basadas 
en la condición ciudadana de la población establecida según el sistema 
de registro hukou.

La existencia de regiones con configuraciones geográficas muy variadas 
a lo largo del extenso territorio que hoy abarca la RPC ha implicado 
desde los orígenes de la civilización china grados de desarrollo económico 
muy desiguales. Las regiones del este y sudeste del país históricamente 
se han configurado como las áreas más prosperas a merced de las con-
diciones naturales propicias para el desarrollo de la agricultura y de su 
mayor cercanía al mar, lo cual fomentó el desarrollo de varias ciudades 
vinculadas al comercio internacional de mercancías. En oposición, hacia 
el centro y oeste del país se encuentran áreas más desérticas o áridas, 
donde la densidad poblacional ha sido siempre menor y las condiciones 
de vida más precarias (Bray, 1994; Bray, 2004; Maddison, 2007). 

Esta herencia histórica de diferenciación fue un elemento central 
sobre el cual se articuló la inserción de China en la NDIT a lo largo del 
“período de reformas”, diferenciación que sería reforzada bajo nuevos 
mecanismos. Como fuera señalado en 3.2.1, la descentralización de las 
facultades para el diseño de políticas económicas dio lugar a un proceso 
de “competencia hacia abajo” entre los distintos gobiernos locales por 
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la atracción del capital extranjero. Más allá de los beneficios fiscales y 
burocráticos otorgados en las Zonas Económicas Especiales al capital 
extranjero, dicha competencia tomó forma en la participación directa 
de los gobiernos locales en el reclutamiento de la fuerza de trabajo y 
en su “complicidad” para garantizar las condiciones de explotación 
propicias para los capitales privados, ya sea mediante la represión de 
la organización de los trabajadores o vía la falta de controles respecto 
del cumplimiento de las condiciones laborales estipuladas legalmente. 
Particularmente, el ingreso del capital extranjero estuvo concentrado 
en las ciudades costeras del sudeste (donde se crearon la mayoría de 
ZEE) que contaban con la ventaja de una mayor proximidad a las rutas 
marítimas y a los países de la región de donde provenían las inversiones y 
muchos de los insumos a utilizarse en la producción para la reexportación. 
En este marco, la escasa redistribución existente en el descentralizado 
sistema fiscal no hizo más que reforzar las diferenciaciones regionales. 
Mientras las áreas con mayor recaudación contaron con mayor presu-
puesto para ampliar las obras de vivienda, sanidad, sistemas de salud y 
educación, las áreas del centro y oeste del país profundizaron su rezago, 
enfrentando su población peores condiciones de acceso a este tipo de 
servicios (Dollar, 2018).

A la mencionada desigualdad regional, se añade también la perpetuada 
diferenciación (al interior de cada región y provincia) de los ingresos, 
condiciones de trabajo y modos de vida en general que detenta la 
población según su origen urbano o rural. Como se vio en 3.1, en el 
marco del sistema de colectivización de la producción agraria impuesto 
en las áreas rurales durante el Maoísmo, el establecimiento del sistema 
de registro hukou en la década del 1950 consolidó una segregación de 
la población nacional según su origen rural o urbano, asignando a cada 
individuo la condición de ciudadano en su área de nacimiento, limitando 
así la migración interna de la población rural hacia las ciudades (Meng, 
2012, Correa y Nuñuez, 2013). A lo largo del período maoísta, los 
avances en las condiciones de reproducción adquiridos por la fuerza 
de trabajo urbana a partir de los derechos estipulados en los regímenes 
de las empresas estatales acentuarían la desigualdad respecto a la fuerza 
de trabajo de las áreas rurales que, aun habiendo mejorado su acceso 
a servicios de salud y educación, continuó evidenciando condiciones 
de vida sumamente precarias en las comunas agrarias (Meisner, 2008).
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Como fuera señalado en 3.2.2, es particularmente a mediados de 
la década de 1990 con el estancamiento de la TVEs y la relajación 
de los controles migratorios cuando el sistema hukou dejó de operar 
centralmente como barrera efectiva de acceso a las ciudades, pasando 
a funcionar como un mecanismo de diferenciación de las condiciones 
de reproducción de la fuerza de trabajo de distintas subjetividades 
productivas explotada al interior de las mimas. De manera análoga a 
lo que sucede en otros países respecto de la población inmigrante, el 
carácter de “extranjero” que reviste en China la gran porción de la fuerza 
de trabajo relativamente descalificada proveniente de las áreas rurales 
aparece como una vía en que el capital diferencia sus condiciones de 
reproducción respecto a la fuerza de trabajo de hukou urbano. Como se 
detalló en 5.2.2, ante la imposibilidad de acceder a los sistemas locales 
de salud y educación pública, al financiamiento para la vivienda y otros 
beneficios de la seguridad social, los migrantes internos presentan se-
rias limitaciones para asentarse en una ciudad específica. Ello no sólo 
hace más viable su inserción laboral bajo contrataciones irregulares con 
peores niveles salariales que sus pares urbanos, sino que implica que la 
diferenciación se refuerza permanentemente en tanto las nuevas gen-
eraciones de fuerza de trabajo de hukou rural se ven negadas de acceder 
a los sistemas de educación y salud de mejor calidad que, en términos 
generales, presentan los ámbitos urbanos.

Aun agravándose en el tiempo esta desigualdad materializada por el 
régimen hukou231, a medida que la demanda de fuerza de trabajo de subjetividad 
productiva degradada superó al flujo de población rural dispuesta a migrar 
en dichas condiciones, en la década del 2000 comenzaron a sentarse las 
bases para un incremento de los salarios percibidos por los migrantes 
en las ciudades costeras. 

En este marco, ante la suba del salario en las ciudades costeras, la 
diferenciación regional (previamente descripta) ha aparecido como otra 
“carta” distintiva que el proceso de acumulación chino guardaba con 
respecto a los procesos previos de la región. Frente a un eventual proceso 

231	 Dollar (2018) destaca que la vigencia del sistema hukou ha sido un factor 
clave del gran incremento en la desigualdad durante el período de reformas. A su vez, 
marca que el ratio de ingresos urbanos y rurales ha crecido hasta alcanzar una propor-
ción de 3 a 1, siendo de los más elevados del mundo.
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masivo de migración internacional del capital, surgió como alternativa 
la relocalización de la producción hacia las provincias del interior del 
país, donde los salarios (y el precio de la tierra) permanecían en niveles 
marcadamente inferiores a las ciudades costeras232. El propio Estado 
chino, en su carácter de representante de la acumulación de capital na-
cional, abrazaría y fomentaría esta alternativa bajo distintas campañas 
y políticas públicas (ver apartados 3.2.3 y 5.1). 

Como reflejo de este proceso, el Gráfico 7.2 presenta la evolución de 
la participación de cada una de las regiones del país en el valor agregado 
industrial233. 

Gráfico 7.2. Participación de las regiones en el valor 
agregado industrial nacional. Años 1993 a 2019

 

Fuente: Elaboración Propia en base a NBSC.

Como se puede ver allí, la región del Este del país, que había alcanzado 
su máxima participación de 60% en el año 2004, comienza a perder 

232	 Un ejemplo en este sentido es el análisis realizado por Ruan y Zhang (2014) 
para el caso paradigmático de la industria textil.

233	 La clasificación de las regiones está hecha a nivel provincial siguiendo cri-
terios del NBSC. En el Anexo al capítulo, el Gráfico A7.1 identifica en un mapa las 
provincias incluidas en cada región.
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lugar alcanzando para 52,6% una participación del 2014. En sentido 
contrario, la región Centro ha sido la que más expandió su participación 
pasando de 16,6% a 23,5% en el mismo período. Podría parecer que la 
redistribución regional del valor agregado industrial nacional de apenas 
un 8% en el período en cuestión no resulta relevante a los fines de la 
discusión propuesta. Sin embargo, si se considera en su magnitud abso-
luta, dicho 8% representa el doble del valor agregado industrial total de 
Vietnam234. Aún más, el crecimiento de la participación de las regiones 
Centro y Oeste del país en el valor agregado industrial nacional, lejos 
de darse por un estancamiento o retracción de la producción en el Este, 
ocurrió en el marco de un incremento generalizado en la producción 
industrial que fue más marcado en las primeras regiones. Como puede 
verse en el Gráfico 7.3, entre 2004 y 2019, el valor agregado a precios 
constantes mostró un ritmo crecimiento acumulado del 245% en el 
Este, no obstante, fue superado por el 455% evidenciado en la región 
Centro y el 357% en el Oeste. 

234	 Estimación realizada para el año 2017 sobre la base de datos del valor agre-
gado industrial de UNIDO y la utilización de coeficientes de Paridad de Poder Adqui-
sitivo para el total del PIB del Banco Mundial.
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Gráfico 7.3. Índice de evolución del valor 
agregado industrial a precios constantes según 

regiones (2004 = 100). Años 1992 a 2019

 

Fuente: Elaboración Propia en base a NBSC. 

Nota: El valor agregado industrial por región fue deflactado por el índice de 
precios al productor de los productos industriales correspondiente al total 

nacional, dado el corto período de disponibilidad de índices a nivel provincial.

Lejos de tratarse de un crecimiento industrial destinado exclusiva-
mente al mercado interno, el crecimiento de las regiones del interior 
del país ha estado vinculado en gran parte a una expansión directa de 
su participación en el abastecimiento al mercado mundial. Además de 
las grandes obras desplegadas como parte de los planes de desarrollo 
regionales, en infraestructura energética, ferroviaria y de rutas terrestres 
que permitieron una mayor integración de las áreas del interior del país 
con las áreas costeras (Dunford y Bonschab, 2013), múltiples provincias 
del interior del país están conectadas al mar por uno de los grandes 
ríos que las atraviesan (el Amarillo o Yangtsé según el caso) y cuentan 
con puertos que permiten directamente dar salida internacional a su 
producción. Como puede observarse en el Gráfico 7.4, mientras que 
para 2004 la región del Este concentraba un 89% de las exportaciones 
nacionales, para el año 2019 éstas ya se habían reducido al 79,9%. En 
contrapartida la participación de la región Centro pasó del al 3,2% al 
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9,5% en el mismo período, mientras que la de la región Oeste se incre-
mentó del 3,7% al 8,3%.

Gráfico 7.4. Participación de las regiones en las 
exportaciones nacionales. Años 1993 a 2019

 
 
 

Fuente: Elaboración Propia en base a NBSC.

Una vez más, aunque este movimiento en términos nacionales pueda 
parecer despreciable, un 10% de las exportaciones chinas (es decir, el 
incremento evidenciado en la participación de las regiones del interior 
del país) representaba para el año 2019 un 96% de las exportaciones 
totales de Vietnam.

En concreto, la diferenciación regional ha permitido que aquellas activi-
dades que presentan altos requerimientos de mano de obra relativamente 
descalificada subsistan en el país sobre la base de su relocalización hacia 
las provincias del interior. Al mismo tiempo, en las grandes ciudades del 
este y sudeste, lejos de estancarse la producción orientada al mercado 
mundial, se concentran crecientemente las actividades que involucran 
en mayor medida procesos de trabajo complejos y requieren de una 
subjetividad productiva en expansión (Monteforte, 2016). Mientras 
en ciudades como Beijing han tendido a concentrarse las actividades 
industriales demandantes de fuerza de trabajo más calificada y, sobre 
todo, las actividades de investigación y desarrollo, en las ciudades de las 
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provincias ubicadas al sur del Río Yangsté, prevalecen las industrias de 
proceso, automotrices, de equipos eléctricos y electrónicos. Por su parte 
las ramas livianas o las fábricas de ensamblaje han tendido expandirse 
en las provincias del interior del país, siendo el caso de la provincia de 
Hubei uno de los más paradigmáticos235. 

La capacidad de China de sostenerse en el tiempo como líder ex-
portador de una diversidad de producciones industriales en cuanto a 
su grado de complejidad tecnológica y de avanzar hacia la articulación 
de un red industrial nacional en donde las exportaciones presentan un 
grado creciente de valor agregado localmente nacionales (ver Capítulo 4) 
encuentra como una de sus bases esta capacidad de reproducir una gran 
diferenciación de las condiciones de explotación de la fuerza de trabajo 
a lo largo de país. Por otro lado, esta base se encuentra relacionada al 
prolongado tiempo que tomó la incorporación de los Seguidores a las 
redes de producción globales y, en parte, al alcance limitado que mues-
tran sus procesos de industrialización en términos de su concentración 
en producciones de bajo contenido tecnológico.

7.3. La velocidad de la automatización: creciente robotización 
industrial a nivel global y ritmo de adopción en China post-2008 

Los aspectos específicos de China recién destacados también se 
conjugaron con ciertos avances tecnológicos globales en el plano de 
la automatización y la robotización industrial que fueron relativamente 
contemporáneos al proceso de expansión económica de China y acabaron 
por moldear sus características y alcances. Por un lado, comenzada la 
primera década del siglo XXI, cuando los salarios chinos comenzaban 
a subir a tasas elevadas, a nivel global ya se evidenciaba un crecimiento 
del ritmo de robotización industrial. En dicha dinámica, ha jugado un 
rol la caída del costo de los equipamientos, haciendo que sea menor 

235	 La creciente especialización regional y su correlato con distintas condicio-
nes generales de explotación de la fuerza de trabajo no borra el rol que cumple el hukou 
como forma de diferenciación al interior de cada ciudad. En concreto, la reconfigu-
ración de ciudades como Shenzhen en verdaderos polos tecnológicos que absorben 
a una masa creciente de trabajadores profesionales no borra en absoluto la demanda 
constante de grandes masas de fuerza de trabajo descalificada en rubros como la cons-
trucción o los servicios personales.
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el nivel salarial que hace rentable la introducción de maquinaria en 
reemplazo de la fuerza de trabajo (Fernández Franco y Graña, 2024) 
Según cifras de Statista, el precio promedio de un robot industrial en 
2005 era de US$ 68.659, pasando para el año 2017 a ubicarse en US$ 
27.074. Particularmente, el propio desarrollo de la industria robótica 
en China, hasta el punto tal de transformarse en uno de los principales 
productores de robots a nivel global (Cheng et al., 2019) ha sido central 
en dicho abaratamiento.

Gráfico 7.5. Stock de robots a nivel mundial 
(línea, eje izquierdo) y tasa de variación anual 

(barras, eje derecho). Años 1993 a 2018

Fuente: Elaboración Propia en base a IFR

En este marco, para mediados de la década de los 2000, momento 
en el cual los salarios de China se ubicaron en niveles superiores a los 
países del ASEAN-4 y los Seguidores, otra alternativa a la relocalización 
internacional de la producción (más allá de la relocalización hacia las 
provincias del interior del país) estuvo constituida por el incremento de 
la automatización de la producción por parte de los capitales industriales 
localizados en las ciudades costeras. Particularmente, ello se dio tras la 
crisis sub-prime de 2008, cuando los conflictos sindicales desatados por 
los cierres temporarios de múltiples fábricas acicatearon la decisión por 
parte de los empresarios industriales de avanzar hacia nuevas tecnologías 
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de automatización y de profundizar la adopción de robots en reempla-
zo de mano de obra (Bieler y Lee, 2017a). Como muestra el Gráfico 
7.6, en los años subsiguientes a la crisis global, la adopción de robots 
industriales en China comenzó a avanzar a gran ritmo, alcanzando en 
2018 a concentrar un 25% del stock de robots industriales a nivel global 
y representando un 35% de las instalaciones anuales (guarismos que en 
años previos a la crisis no superaban el 5% y 2,5% respectivamente). 

Gráfico 7.6. Participación de China en las instalaciones anua-
les y el stock de robots a nivel mundial. Años 2006 a 2019

 

 
Fuente: Elaboración Propia en base a IFR

CAPÍTULO 7

293



Gráfico 7.7. Participación en las instalaciones 
anuales de robots y en el stock de robots instalados 

según grupos de países. Años 2005 a 2018

Fuente: Elaboración propia en base a IFR.

Al observar esta tendencia en perspectiva comparada (Gráfico 7.7) 
es posible notar cómo, previo a la crisis del 2008, China detentaba una 
participación marcadamente menor que Japón y que el agregado de los 
Tigres, tanto en las instalaciones anuales como en el stock global de 
robots. Dada la gran aceleración de la robotización en los años siguien-
tes, ya para 2013 China se ubicaba como el líder global en términos 
de las instalaciones anuales, alcanzando luego en el año 2017 la misma 
condición en términos del stock de robots en funcionamiento. Por otra 
parte, al observar la tendencia seguida por el agregado de los países del 
ASEAN-4 se observa un relativo estancamiento en su participación 
mundial en ambos indicadores, mientras que entre los Seguidores sólo 
destaca un leve incremento en los últimos años.

El avance evidenciado en la adopción de la robotización en China 
no ha sido fruto de decisiones aisladas de los empresarios industriales, 
sino que el propio gobierno incluyó como parte de los planes indus-
triales posteriores a la crisis del 2008 el diseño de mecanismos para 
subsidiar a empresas privadas o directamente inyectar capital a los fines 
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de incrementar las inversiones en tecnologías de automatización236. 
Por otra parte, la ausencia de sindicatos fuertes e independientes del 
aparato estatal ha sido señalada como una característica que facilitó la 
adopción de estas tecnologías dada la baja resistencia ejercida por los 
trabajadores (Cheng et al., 2019).

Un punto no menor es que este proceso se ha dado de manera hete-
rogénea en las diversas regiones del país, en función de las capacidades 
fiscales, las estructuras industriales y, con ello, de las prioridades esta-
blecidas por los gobernantes locales de las mismas. Particularmente, el 
avance de la robotización ha sido más marcado en las zonas costeras, 
donde en China se concentran en mayor medida las industrias que a 
nivel global presentan mayores niveles de robotización, como la indus-
tria automotriz o la electrónica. Cheng et al. (2019) destacan el caso de 
la provincia de Guandong (ubicada al sudeste, cerca de Hong Kong y 
Macao), donde se estima que para el año 2015 el gobierno provincial 
destinó una suma de 150.000 millones de dólares a estos propósitos. A 
su vez, a partir de una encuesta a empresas, dichos autores resaltan que 
el 20% de las firmas encuestadas en Huizhou (ciudad ubicada en dicha 
provincia) declararon utilizar algún tipo de robot industrial, lo cual se 
contrapone con el 0% obtenido entre las empresas encuestadas en la 
ciudad de Qianjiang de la provincia Hubei (ubicada en la región “Cen-
tro” del país), caracterizada por la mayor preminencia de producción 
de indumentaria y cueros. 

Por su parte, Wang y Li (2022), reconociendo también una fuerte 
diferenciación regional, señalan que el avance de la robotización en 
China ha estado íntimamente ligado a una transformación en el tipo de 
inserción comercial del país, siendo determinante de la retracción relativa 
del “processing trade” (integración comercial basada en la importación de 

236	 En Cheng et al. (2019) se presenta un breve análisis sobre documentos gu-
bernamentales y sobre discusiones llevadas a cabo en el Consejo del Estado respecto 
de la necesidad de avanzar hacia la robotización y automatización. Allí se puede en-
trever como el desplazamiento de la fuerza laboral no es un problema prioritario, sino 
que la acción del Estado aparece reconociendo el agotamiento relativo de la capacidad 
de continuar valorizando el capital nacional sobre la base de bajos salarios y, con ello, 
destacando la necesidad de expandir la base científica y tecnológica del país como 
única vía sostenible para enfrentar la competencia con otros ámbitos nacionales en el 
marco de la oleada tecnológica actual.
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materias primas, partes y componentes, para su ensamblaje o procesa-
miento final y reexportación) en oposición a la expansión del “general 
trade” (el cual involucra la exportación de productos cuyo proceso de 
producción se realiza de manera más integral en el país).

Ahora bien, aunque desde el punto de vista de la participación en las 
instalaciones anuales o los stocks mundiales, el grado de robotización 
alcanzado en China aparece como particularmente alto, cabe destacar 
que en términos de la densidad de robots industriales (cantidad de robots 
por cada 1.000 trabajadores), para el año 2017 China se encontraba aún 
por debajo de los niveles de los Tigres y en valores apenas superiores 
a los de los países del ASEAN-4 de mayor nivel (Tailandia y Malasia). 
Ello se puede apreciar en el Gráfico 7.8. que muestra, para dicho año, 
la ubicación de un set de países disponibles en términos del indicador 
de densidad de robots industriales y del nivel de salario promedio 
industrial en dólares237. Allí se puede ver que, en relación con su nivel 
salarial relativo, el nivel de densidad de robots que presenta China no 
aparece como un caso singular, sino que es el conjunto de países del 
Este Asiático que destaca por tener grados de robotización más altos 
respecto a otros países con niveles salariales similares. 

237	 Ambas variables están expresadas en términos logarítmicos a los fines de 
poder visualizar mejor la ubicación de los países, dado que en términos de la densidad 
de robots industriales Corea del Sur, Singapur y Japón se encuentran notablemente 
alejados respecto a los restantes países.
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Cabe reforzar que este indicador, que refleja que la densidad de robots 
en China es relativamente acorde a su nivel salarial (al menos en térmi-
nos de los estándares regionales), no deja de ser un promedio nacional 
detrás del cual se encuentra la marcada heterogeneidad de adopción 
vigente en las distintas regiones del país, siendo que las regiones del 
interior del país llevan dicho promedio hacia abajo. Pese a ello, estima-
ciones más recientes han dado cuenta de que la velocidad de adopción 
de robots en China ha continuado en ascenso al punto tal de superar a 
Estados Unidos y ubicarse en 2021 como el quinto país a nivel global 
en términos de la densidad de robots industriales, sólo detrás de Corea 
del Sur, Japón, Singapur y Alemania238.

7.4. Síntesis 

Dado que este capítulo se orientó a analizar los elementos que cons-
tituyen la especificidad del proceso de acumulación de capital en China, 
esta síntesis se centra en lo aquí trabajado, pero engloba también parte 
de lo recorrido a lo largo de todo el libro.

Como se puso de manifiesto con distintas evidencias empíricas, el 
proceso de desarrollo chino representó una ruptura en la dinámica 
regional. No sólo su industrialización ha ocurrido a una escala y velo-
cidad inusitadas, sino que China se ha convertido en principal sede de 
un conjunto de actividades industriales de alta complejidad, ubicándose 
a la altura o incluso superando a sus predecesores regionales. A su 
vez, su escalamiento industrial se ha dado sin perder mucho terreno en 
las producciones industriales de menor complejidad tecnológica. Ello 
se ha señalado como un limitante del alcance de otros procesos (con-
temporáneos y posteriores) de reconversión económica orientados a 
la industrialización exportadora en la región. Más allá de las evidencias 
que respaldan esta afirmación, se asumió aquí el desafío de brindar una 
explicación a ambas tendencias. En este sentido, la particular trayectoria 
de China se asocia a dos especificidades nacionales.

238	 https://ifr.org/ifr-press-releases/news/china-overtakes-usa-in-robot-den-
sity. Último acceso: 01/06/2023
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La primera especificidad tiene que ver con la escala en la cual se había 
multiplicado la población campesina como resultado histórico del período 
maoísta239.  Dado el tamaño de la superpoblación rural disponible, en 
los inicios de su integración a la NDIT, China mantuvo condiciones 
de explotación laboral más agudas que otros espacios nacionales de la 
región, siendo ello una ventaja competitiva determinante. Las ciuda-
des costeras del este y sudeste del país fueron la punta de lanza de la 
transformación económica a partir del establecimiento de las primeras 
ZEE desde la década del 1980. De manera similar a lo ocurrido en 
países vecinos, la inserción de grandes contingentes de trabajadores en 
la industria orientada a la producción para el mercado mundial estuvo 
inicialmente vinculada a la proliferación de talleres de confección de 
indumentaria, calzado, fabricación de juguetes, ensamblaje de productos 
electrónicos y otras actividades caracterizadas por procesos productivos 
particularmente intensos en los que se desplegaban elevados niveles de 
explotación laboral. El ingreso del capital extranjero se masificó en la 
década de 1990 mediado por un conjunto más agresivo de reformas 
en el mercado laboral, por una relajación de los controles migratorios y 
por las analizadas transformaciones en la política cambiaria, arancelaria 
y de regulación de las inversiones externas.

El rol de la escala como factor diferencial del proceso de acumulación 
chino comenzaría a mutar hacia fines de siglo XX y, particularmente, 
desde principios del siglo XXI, a medida que su mercado interno fue 
configurándose como uno de los más grandes del mundo (tanto por 
la masificación de su clase trabajadora urbana como por las tendencias 
de incremento salarial). El creciente volumen del mercado interno 
otorgó la base para una acción potente del Estado nacional en pos del 
desarrollo de capitales locales que pudieran adquirir condiciones para 
competir internacionalmente. Mientras en ciertos sectores ello se logró 
mediante acuerdos de transferencia tecnológica en las negociaciones 
de las condiciones de ingreso para el capital extranjero (en las cuales el 
mercado interno constituyó la herramienta central de negociación), en 

239	 Como fuera señalado, más allá de la escala, la potencialidad productiva de 
la masa de fuerza de trabajo disponible en China se explica por sus atributos histó-
rico-culturales de disciplina y habituación al trabajo colectivo (características com-
partidas con otras clases trabajadoras de la región) y por la notable expansión de la 
alfabetización y de la educación inicial que se había alcanzado durante la etapa maoísta.
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otros sectores se limitó el ingreso del capital extranjero, asegurando que 
la escala de la demanda interna actué como base para el desarrollo de 
capacidades productivas de los capitales locales. Sin esta carta distintiva 
difícil resulta entender la capacidad de los capitales chinos para realizar 
el denominado leapfroging. 

La segunda especificidad destacada tiene que ver con la gran diferen-
ciación en las condiciones de explotación y reproducción de la fuerza 
de trabajo nacional en torno a dos ejes: la condición rural-urbana y 
las disparidades regionales. En cuanto a la condición rural-urbana, la 
herencia del régimen de registro de la población hukou operó como 
una herramienta sumamente potente para reproducir en el tiempo la 
diferenciación entre las condiciones de trabajo y de vida enfrentadas 
por la población de ciudadanía urbana y la rural. En sus inicios diseñado 
como mecanismo para contener la migración interna, tras la relajación 
de los controles migratorios a partir de la década del 1990, el sistema 
de registro hukou se transformó en una herramienta para limitar a los 
migrantes internos los derechos asociados a la condición de ciudadanía 
en aquellas áreas en las cuales su fuerza de trabajo encontraba demanda. 
Sobre esta base, la diferenciación de las condiciones de reproducción 
de la fuerza de trabajo ha alcanzado internamente en China formas 
que en otras partes del mundo sólo se reproducen mediante fronteras 
y Estados Nacionales delimitados. Mientras los migrantes internos 
constituyeron la columna vertebral de la expansión de los capitales 
industriales orientados al mercado mundial, enfrentando peores con-
diciones de explotación laboral y de acceso a los servicios públicos, los 
nativos urbanos evidenciaron un veloz desarrollo de su subjetividad 
productiva, lo que les permitió ocupar los puestos de mayor calificación 
vinculados a tareas de gestión comercial y financiera, organización de 
los procesos productivos, investigación, entre otras.

Por otra parte, frente al crecimiento salarial generalizado en las ciudades 
costeras (fruto de los faltantes de mano de obra visibles desde mitades 
de la década del 2000), los capitales allí radicados encontraron como 
alternativa a la relocalización internacional (que efectivamente ocurrió 
en ciertos casos), la capacidad de relocalizar actividades simples hacia 
el interior del país para hacer uso de la relativa abundancia y baratura 
de mano de obra, dadas las abultadas diferencias salariales. Bajo un set 
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de campañas gubernamentales y políticas presentadas como orienta-
das al “desarrollo equilibrado” del país, las provincias del interior han 
operado como espacios de contención de las producciones industriales 
más simples. Al mismo tiempo, ante el crecimiento salarial, los capitales 
radicados en las ciudades costeras también se han reconfigurado, ya sea 
mediante la reorientación hacia actividades de mayor sofisticación tec-
nológica o por la vía de la creciente robotización y automatización de las 
mismas producciones. Como fuera destacado, no sólo el abaratamiento 
de los costos de la maquinaria permitió a China avanzar temprana y 
ágilmente en dicho proceso, sino que también operó como catalizadora 
la crisis global del año 2008 y los conflictos laborales desatados en dicho 
marco240. De esta forma, se ha reforzado un esquema de diferenciación 
productiva regional, en el cual, en términos generales, el interior del 
país se ha integrado al proceso de industrialización nacional gracias a 
la relocalización de ciertas actividades relativamente simples, mientras 
las grandes ciudades del este y sudeste concentran crecientemente las 
actividades que involucran en mayor medida procesos de trabajo com-
plejos y requieren de una subjetividad productiva en expansión. 

En síntesis, considerando tanto las diferentes condiciones de repro-
ducción que rigen al interior de una misma localidad para trabajadores 
urbanos y rurales como las disparidades existentes entre las regiones 
geográficas del país, en China se alcanzó un nivel de diferenciación de 
las condiciones de reproducción de la fuerza de trabajo particularmente 
potente, dada la diferenciación de subjetividades productivas que requie-
ren las diversas actividades productivas en su estadio tecnológico actual. 
Hasta cierto punto, previo a la integración de China, la conformación 
de una estructura jerárquica en la región, en términos del alcance de la 
industrialización y de las mejoras alcanzadas en las condiciones de ex-
plotación de fuerza de trabajo, era expresiva de una necesidad del capital 
de fragmentar internacionalmente las condiciones de reproducción de 
las diferentes subjetividades productivas demandadas al conjunto de la 
clase trabajadora del Este Asiático. La reconversión económica de China, 
dada su escala y sus capacidades de diferenciación de la fuerza de trabajo, 

240	 Lejos de ser una mera respuesta de los capitales individuales, como fuera 
analizado, la tecnificación productiva se viabilizó mediante un conjunto de políticas 
estatales de subvenciones para el desarrollo local y la adopción de nuevas tecnologías 
de automatización industrial.
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supuso la integración de un ámbito nacional de acumulación donde el 
capital parece haber logrado replicar internamente lo que hasta entonces 
se lograba en la región por la vía de las fronteras internacionales. Ello 
constituye una base central para comprender como China se ha erigido 
como un país sumamente competitivo en el mercado mundial en los 
más diversos sectores de actividad.
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Anexo al Capítulo 7:  
Una mirada a los enfoques alternativos sobre 

las causas, las características y el alcance 
del proceso de desarrollo de China 

Habiendo realizado a lo largo del libro, y particularmente en este Ca-
pítulo, un desarrollo sobre la especificidad del proceso de acumulación 
de capital en China, este Anexo tiene por objetivo contrastar alguno 
de los argumentos esgrimidos con los presentes en la literatura que ha 
abordado preguntas similares desde otros enfoques teóricos.

Por su gran trascendencia, el proceso de desarrollo de China ha sido 
analizado desde una cantidad de aristas y enfoques teóricos que resulta 
inconmensurable. La capacidad de escudriñar entre la vasta biblio-
grafía disponible para distinguir nuevas miradas o áreas inexploradas 
es limitada y, por ende, lo que a continuación pueda decirse sobre las 
líneas argumentativas existentes está basado, en última instancia, en una 
selección personal de lecturas. Considerando el tipo de argumentos con 
los que autores provenientes de distintas corrientes teóricas explican 
distintas aristas del proceso de desarrollo chino es posible distinguir 
tres grandes grupos. 

Uno está constituido por los enfoques institucionalistas, otro por 
los de corte estatista y un tercero por otro tipo de lecturas derivadas 
de la Crítica de la Economía Política. Tal como fuera referenciado en 
distintas instancias del libro, existen antecedentes de trabajos críticos 
de los fundamentos conceptuales de estos enfoques (ver, por ejemplo, 
Grinberg, 2011 y 2018). Lejos de repetir dicha tarea, a continuación, se 
procura sintetizar los argumentos centrales que desde estos enfoques se 
han esgrimido para el análisis concreto de la trayectoria China, tratando 
de dar cuenta los aciertos, las limitaciones u omisiones que presentan, o 
bien, simplemente las diferencias respecto al enfoque aquí desarrollado.
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Una mirada desde el enfoque institucionalista: 
los argumentos de Maddison

Uno de los textos más citados sobre el desempeño económico de 
China en perspectiva histórica es el documento elaborado por Maddison 
(2007) para el Development Center de OCDE. El esfuerzo realizado por el 
autor tanto en la construcción de indicadores económicos como en la 
minuciosa reconstrucción de la historia de la civilización china vuelve a 
su lectura sumamente relevante para el estudio de la trayectoria nacional. 
Si bien el enfoque teórico desde el cual Maddison presenta sus argu-
mentos no está explícito en el texto, es posible asociarlo a las corrientes 
de pensamiento institucionalista (North, 1994; Acemoglu y Robinson, 
2012). Esto es así, no sólo por su énfasis en la importancia de la pers-
pectiva histórica para comprender el presente241, sino también porque el 
desempeño económico alcanzado en distintas etapas aparece explicado 
en gran medida por el tipo de instituciones vigentes en el país. Si bien 
esta forma de pensamiento se encuentra presente en todo su análisis 
histórico, particularmente interesa recalar lo referido a la contraposición 
del período maoísta y el período de las reformas. Sintéticamente, las 
falencias que el autor encuentra en el desempeño económico del primer 
período se asocian a la excesiva centralización estatal en la asignación 
de los recursos económicos, mientras que el éxito del período siguiente 
vendría dado por una mayor preminencia de las “fuerzas de mercado”, 
proceso que considera de por sí más eficiente242. Este argumento se 
repite para explicar el desempeño de distintos sectores de la economía. 

241	 “La adopción de horizonte más distantes puede clarificar los procesos cau-
sales…Una mirada de largo plazo puede además ayudar a entender las políticas e 
instituciones contemporáneas de China” (Maddison, 2007, p. 15, traducción propia).

242	 “Los recursos se asignaban mediante directivas y reglamentos gubernamen-
tales. Las fuerzas del mercado desempeñaban un papel insignificante. De ahí que hu-
biera ineficiencias en el proceso de producción (como atestigua la inversión masiva 
en inventarios) y que se descuidara el bienestar del consumidor. En el período de 
reformas a partir de 1978, los grandes cambios de política lograron generar un creci-
miento sustancialmente mayor de la renta per cápita. Se produjo un rápido aumento 
del capital social, pero la principal razón de la mejora fue el mejor uso de los recursos 
y el crecimiento sustancial de la productividad total de los factores” (Maddison, 2007, 
p 19, traducción propia).
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En lo que respecta a las áreas rurales, Maddison comienza por des-
tacar al proceso de descolectivización de la producción agraria y el 
retorno de las unidades familiares de producción bajo el sistema HRS 
como un factor explicativo central del incremento evidenciado en los 
indicadores de productividad laboral agraria en la década de 1980243. 
Dicho salto en la productividad se asocia, según el autor, al incentivo 
que supuso para las unidades familiares poder comerciar libremente 
parte de la producción en el mercado. En otros términos, el argumento 
está centrado en factores motivacionales. Mientras en la producción 
colectiva los individuos encontraban bajos incentivos para trabajar con 
mayor empeño, la posibilidad de una recompensa económica individual 
bajo el nuevo sistema explicaría los saltos en la productividad laboral. 
Más allá de ello, se señala que los incrementos de los precios de compra 
establecidos por el estado hasta mediados de la década de 1980 también 
habrían impulsado una mejora en las condiciones de reproducción de 
parte del campesinado. 

En lo que respecta a la evolución de la producción no agraria de 
las áreas rurales, se destaca como un factor clave la gran expansión de 
pequeños capitales industriales privados, sector que se destaca como 
aún más dinámico que el de las empresas gestionadas por aldeas o 
municipios (TVEs). Además de reconocer las ventajas asociadas a la 
disponibilidad de enormes reservas de mano de obra barata por la cual 
los pequeños capitales privados prácticamente no tenían que pagar 
cargas sociales, Maddison atribuye también una capacidad de alocar 
más eficientemente el escaso capital disponible vis a vis las empresas 
estatales. El “gran dinamismo” que destaca Maddison del sector de 
pequeños capitales privados (por sobre los gestionados por aldeas y 
municipios) en la década de 1980 se asocia a que fue en aquel donde 
más rápidamente creció la cantidad de establecimientos y el empleo. 

En lo que respecta al despegue de la producción orientada al mer-
cado mundial, no sólo destaca como un aspecto relevante el proceso 

243	 “Tras la muerte de Mao, y con una nueva dirección política, se produjo una 
sexta fase en la política agrícola. Esta vez no hubo un cambio de marcha drástico y 
repentino, sino una serie de medidas pragmáticas en una nueva dirección, más orien-
tadas al mercado y que ofrecían incentivos mucho mejores”.
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de fuerte devaluación de la moneda evidenciado entre 1980 y 1995244, 
sino la creación de las ZEE como áreas libres de restricciones comer-
ciales y aranceles que habrían facilitado que broten las bondades de la 
competencia245. Claro que también reconoce los bajos niveles salariales 
en términos internacionales y las exenciones impositivas otorgadas a 
las nuevas empresas, como factores determinante de la llegada masiva 
de capitales extranjeros246. En lo que refiere a la transformación en la 
especialización comercial del país, simplemente se describe que más allá 
de un creciente peso de las manufacturas, la canasta total exportada por 
China ya se caracterizaba en 2005 por estar altamente diversificada. Si 
bien no hay una explicación detallada de este proceso de complejiza-
ción de la estructura productiva y exportadora, se hace referencia a las 
ZEE como un espacio exitoso para la transferencia tecnológica hacia 
capitales locales. 

En última instancia, cabe señalar que Maddison se limita a describir 
con gran precisión un conjunto de características usualmente destacadas 
en la literatura como el bajo nivel de deuda externa contraído previa-
mente y a lo largo de todo el “período de reformas” y el proceso de 
descentralización fiscal que se encabezó una vez iniciado este período. 
Particularmente, en relación a la descentralización fiscal se destaca la 
perdida relativa de recursos administrados directamente por parte del 
gobierno central. Por su parte, la caída de la participación de las SOEs en 
el valor agregado y el empleo total del país es otro fenómeno destacado, 
que se vincula con los bajos niveles de acceso a la cobertura social, las 

244	 “Entre 1980 y 1995 el yuan se devaluó cinco veces con respecto al dólar. 
Entre 1995 y 2005 se mantuvo fijo en 12 centavos de dólar por yuan (8,33 yuanes 
por dólar). Esto hizo que los productos chinos fueran muy competitivos y fue una 
de las principales razones del enorme aumento de las exportaciones. Para evitar la 
apreciación del yuan, el banco central compró grandes cantidades de títulos del Estado 
estadounidense y acabó acumulando reservas de divisas por valor de más de un billón 
de dólares” (Maddison, 2007, p. 85, traducción propia).

245	 “En respuesta al mayor papel de las fuerzas del mercado, surgió la compe-
tencia, mejoró la asignación de recursos y aumentó la satisfacción de los consumido-
res” (Maddison, 2007, p. 19, traducción propia).

246	 “La afluencia total [de Inversión Extranjera Directa, GW] de 1979 a 2005 
fue de más de 620.000 millones de dólares… Las ZEE eran tax havens para inversores 
domésticos y extranjeros” (Maddison, 2007, pp. 87-89, traducción propia).
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amplias desigualdades de ingresos y condiciones laborales derivadas de 
un crecimiento relativo del sector privado, el cual, como se ha destacado, 
emplea irregularmente a un conjunto amplio de migrantes.

Omisiones y contradicciones en los argumentos de Maddison 
y comentarios adicionales sobre otros textos inspirados en el 
enfoque institucionalista. 

Dada la riqueza descriptiva del trabajo y dado el rol central que se 
otorga a la integración de China en las redes globales de inversión y 
comercio tras un período de relativo aislamiento internacional, resulta 
llamativa en la exposición de Madison la ausencia de un mínimo en-
cuadre de las transformaciones evidenciadas en China dentro de las 
tendencias globales de reorganización productiva y particularmente 
dentro del proceso de desarrollo regional. Expresión de ello es que las 
comparaciones internacionales que realiza en términos empíricos no 
otorgan ningún énfasis particular a las tendencias evidenciadas en otros 
países del Este Asiático. Destaca principalmente un breve comentario 
“Cómo consecuencia del éxito de la política reformista, la renta per 
cápita china aumentó un 6,6% anual entre 1978 y 2003, más rápido que 
la de cualquier otro país asiático” (Maddison, 2007, p. 19, traducción 
propia). La pregunta por las razones de este crecimiento económico 
superior al de otros países de la región se encuentra ausente, así como 
también un contraste entre la configuración institucional y el conjunto 
de reformas implementadas en China vis a vis lo sucedido en los vecinos 
regionales. Así visto, la cuestión se reduce a un giro desde la economía 
planificada y centralizada en manos del estado hacia una crecientemente 
guiada por las “fuerzas del mercado”, sin ningún indicio que pueda 
explicar el porqué de dicho giro en dicho momento, las semejanzas y 
diferencias con los procesos de reconversión económica de los países 
vecinos, ni particularmente el contraste con los resultados adversos de 
otras experiencias relativamente contemporáneas a nivel mundial de 
creciente privatización de la actividad económica (como por ejemplo 
lo ocurrido en Latinoamérica y, particularmente, en Argentina en la 
década del 1990).

Por otra parte, la evidente admiración por las reformas de mercado 
que Maddison manifiesta en su texto, lo lleva a subestimar los avances 
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en el plano de la salud y la educación de la población alcanzados durante 
la etapa maoísta. En el énfasis puesto en denostar los efectos negativos 
que la Revolución Cultural generó en las tasas de matriculación en los 
niveles terciarios y de educación secundaria técnica, se omite destacar 
las altas tasas de analfabetismo que había entre la población previo a las 
campañas de alfabetización y a la organización de sistemas educativos 
comunales en las áreas rurales desplegadas en el período maoísta. Como 
se destacó en el Capítulo 3, este proceso permitió el desarrollo de un 
conjunto de atributos productivos que resultaron indispensables para 
la posterior transformación de una parte de la superpoblación agraria 
en fuerza de trabajo apta para el ingreso en la industria. 

Por otra parte, pese a que en su análisis sobre el despegue en la 
productividad agraria de la década de 1980, dicho proceso es asociado 
unívocamente al cambio de régimen de usufructo de la tierra (entre la 
descolectivización y el HRS), al tratar de dar cuenta los orígenes del 
excedente de fuerza de trabajo rural del que se nutrieron las TVEs no 
puede evitar mencionar el impacto productivo que significó la incorpora-
ción de insumos y bienes de capital modernos en las décadas previas247. 

Aún más, de su rechazo hacia la centralización de la producción en 
grandes empresas del estado, se desprende a lo largo de su texto una 
exacerbada mistificación de la producción a baja escala, como sí esta 
fuera en sí misma una garantía de mayor eficiencia248. Aun cuando efec-
tivamente un conjunto de empresas estatales de gran tamaño pudiera 
estar albergando más trabajadores de los necesarios, siendo los problemas 
de solvencia enfrentados en la década de 1980 un reflejo parcial de ello, 
la generalización que hace el autor va a contrapelo de los fundamentos 

247	 “El gran aumento de los insumos modernos (fertilizantes, riego por as-
persión, uso de tractores pequeños, camiones, etc.) en los años sesenta y setenta, y 
el mejor uso de los recursos que conllevaba la responsabilidad familiar, produjo una 
mayor reserva de mano de obra rural, que tenía pocas oportunidades de empleo pro-
ductivo en explotaciones familiares cuyo tamaño medio era inferior a media hectárea” 
(Maddison, 2007, p. 78, traducción propia).

248	 “Las unidades de producción eran demasiado grandes. Esto era especial-
mente evidente en la agricultura. En la industria y los servicios también se hacía dema-
siado hincapié en el tamaño. En 1978, la empresa industrial media de China tenía once 
veces más trabajadores que la de Japón” (Maddison, 2007, p. 19, traducción propia).
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esgrimidos en el Apartado 2.3 sobre la importancia de las escalas pro-
ductivas para la capacidad de tecnificar los procesos productivos. De 
hecho resulta llamativo que se omita señalar, como indican sus propios 
datos, que los “dinámicos” pequeños capitales privados rurales (con 
su promedio de tres empleados por establecimiento) presentaron en 
diversas décadas una productividad sustancialmente más baja que las 
empresas de pueblos y aldeas (cuyo promedio de empleados por unidad 
productiva resultaba ampliamente superior). 

Finalmente, si bien es cierto que el capital privado tomó una pre-
ponderancia creciente tras las reformas del año 1978, Maddison omite 
completamente una referencia sobre el papel central que ocupó el estado 
en potenciar de diversas formas el proceso de acumulación de capital 
nacional. No sólo se encuentra ausente lo desarrollado en el Capítulo 6 
respecto al rol que ocupó el estado en el proceso de catch-up tecnológico 
mediante las condiciones establecidas al ingreso de capitales extranje-
ros, sino que se omite completamente considerar la persistencia de un 
conjunto de SOEs en sectores de “alta intensidad de capital” sobre las 
cual el PCCh ejerce un alto grado de control. Lejos de ser ineficientes, 
muchas de estas SOEs se han transformado en multinacionales que 
operan a escala global (ver Capítulo 6) y, a la vez, reportan un nivel de 
ganancias al punto tal que resultan una fuente importante de recaudación 
para el Estado Nacional (Naughton, 2017). 

En línea con el enfoque de Maddison, otros autores han reconocido 
que explicar el “éxito” de China resulta un gran desafío para la teoría 
institucionalista, dado que este ocurrió –entre otros factores– bajo la 
presencia de un gobierno con escasa oposición política, con niveles mí-
nimos de participación ciudadana, y con bajas garantías de los derechos 
de propiedad. El caso chino se presenta así como un outlier o paradoja 
para la propia teoría institucionalista, afirmación que suele sustentarse 
en los bajos niveles que presentan los indicadores –que esta corriente 
teórica suele utilizar– sobre la calidad institucional de los países (Xu, 
2011; García Diaz-Ambrona, 2018)249. 

249	  “Según la sabiduría convencional, el gobierno debería proteger los dere-
chos de propiedad privada, hacer cumplir los contratos y separarse de las empresas 
(North, 1981; Acemoglu y Johson, 2005; Rodrik, 2006). Sin embargo, el gobierno chi-
no está profundamente involucrado en los negocios y no existe una separación clara 
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Para tratar de responder esta paradoja, ambos trabajos hacen énfasis 
en destacar que, pese a la falta de garantías sobre los derechos de pro-
piedad y a la presencia de un estado autoritario e intervencionista, las 
reformas impulsadas desde 1978 han significado en cierta medida un 
cambio en las reglas de juego que, sin alcanzar los estándares occiden-
tales, permitieron una dinámica virtuosa de competencia, fenómeno 
esencial para el desarrollo250. Xu (2011) destaca que la descentralización 
de los recursos fiscales y de ciertos aspectos de la política económica 
estableció un proceso de competencia entre los gobiernos subnacionales 
por alcanzar determinadas metas productivas fijadas por el gobierno 
central como objetivos, generando así una serie de incentivos basados 
en reglas claras. Ello habilitó la realización de experimentos regionales 
de política económica que permitieron solucionar diversos “problemas 
de información” presentes en la planificación centralizada, dado que las 
políticas fueron diseñadas en base a los problemas locales específicos 
de cada municipio. No obstante, se reconoce que el Estado Nacional 
tiene un rol positivo en el monitoreo de este proceso y en la capacidad 

entre gobierno y empresa. Según los criterios más comunes, China se sitúa por debajo 
de la media en la mayoría de las mediciones de la aplicación del Estado de derecho o 
de la calidad de la gobernanza (Allen et al., 2005), y es uno de los países más corruptos 
del mundo. Además, durante la mayor parte del proceso de reforma de tres décadas 
no hubo protección constitucional de los derechos de propiedad privada hasta hace 
poco (la enmienda constitucional de 2004). En resumen, las débiles instituciones de 
China no son adecuadas para lograr el desarrollo económico” (Xu, 2011, p. 1, traduc-
ción propia).

“El que bajo este prisma, los principales indicadores internacionales valoren negati-
vamente unas instituciones chinas caracterizadas por su heterodoxia formal –e.g. el 
carril dual planificación-mercado, la ausencia de privatización de la tierra, etc.– con-
duce directamente a la Paradoja Institucional China (PIC): la radical incongruencia 
entre unas instituciones chinas supuestamente inadecuadas y el desarrollo económico 
experimentado. China se convierte así en un dato atípico (outlier) en la proliferación 
de regresiones que pretenden explorar la relación entre la calidad de determinadas 
instituciones y el desempeño económico” (García Diaz-Ambrona, 2018, p. 69).

250	 “Durante su proceso de transición y desarrollo, China ha cambiado sus 
instituciones a gran escala y ha creado instituciones de apoyo al mercado de forma 
evolutiva, es decir, las nuevas instituciones han ido sustituyendo gradualmente a las 
antiguas… para un país con muchas "buenas instituciones" ausentes, como China, 
es inevitable utilizar las instituciones existentes, como el gobierno, como punto de 
partida para allanar el camino de la evolución institucional” (Xu, 2011, p. 64).
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de extender las externalidades positivas de los experimentos regionales 
hacia otras áreas del país. Por su parte, García Díaz-Ambrona (2018) 
va un paso más lejos y señala que en última instancia el estado inter-
viene negativamente sólo en una esfera o ámbito de la sociedad, sin 
entrar ello en contradicción con las bondades de una “economía de 
mercado”251. Luego, para poder hacer compatible su afirmación con el 
hecho de que el estado aún controle a través de las SOEs un conjunto 
de sectores de la economía, establece una diferenciación ad hoc respecto 
a otro conjunto de sectores de funcionamiento “normal”, de acuerdo 
con los parámetros de la teoría institucionalista252. En última instancia, 
el autor incluso llega a criticar la línea teórica de la que parte, aludiendo 
que el eurocentrismo de la Nueva Economía Institucional no permite 
ver que otro tipo de instituciones, como las vigentes en China, pueden 
generar resultados equivalentes a los que se supone son propios a las 
instituciones y reglas del juego que rigen en occidente253.

251	 “El Estado sella de facto dos ámbitos jurídicos/políticos diferenciados: 
preserva la autonomía privada necesaria para satisfacer las libertades exigibles por la 
mayoría de los ciudadanos así como para soportar una economía de mercado, pero 
excluye la extensión de los derechos jurídicos a cualquier ámbito público que interfiera 
con sus metas desarrollistas impulsadas en un modo crecientemente consultivo, pero 
en última instancia jerárquico” (García Diaz-Ambrona, 2018, p. 886).

252	 “En la esfera económica emerge un tipo sui generis de capitalismo de Es-
tado que refleja una estrategia sectorial que distingue entre sectores normales y otros 
–que constituyen un grupo singularmente amplio– que el gobierno chino considera 
de elevado valor estratégico en términos de su contribución a la seguridad nacional así 
como al fortalecimiento tecnológico y económico del país. Esta estrategia bifurcada 
pretende (i) establecer un sistema de incentivos que lleve a una convergencia con los 
resultados institucionales esperables por la TED, y a la vez (ii) preservar el objetivo 
político del gobierno central de controlar los sectores estratégicos y situarse en las 
posiciones de mando de la economía” (García Diaz-Ambrona, 2018, pp. 886-887).

253	 “El eurocentrismo prevalente en la TED [Teoría del Desarrollo Económi-
co] (y en la NEI [Nueva Economía Institucional] desarraigada y referentista que acoge 
en su seno) lleva implícito una ficción procedimentalista y universalista que tiende 
a sobrevalorar tanto la efectividad institucional de las constricciones supuestamente 
imperativas –e.g., el marco jurídico del Estado de derecho–, como los resultados ins-
titucionales del RIIO [Referente Institucional Idealizado de Occidente]. De hecho, 
avalando la posibilidad real de equifinalidad en las formas institucionales, la evidencia 
empírica muestra que, bajo una perspectiva estrictamente adaptativa que desactiva los 
implícitos normativos, las instituciones chinas producen resultados que se asemejan 
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Por más capas de complejidad que estos autores añadan al asunto, 
ambos comparten la lógica explicativa de Maddison. Las estructuras 
jurídicas, políticas y legales adoptadas, en gran parte explicadas por una 
herencia histórica (path dependence) de las instituciones del pasado, aparecen 
como los factores explicativos centrales del resultado económico del 
presente. Resultado que, a su vez, aparece relativamente desconectado 
del contexto global. 

En el caso de Xu (2011), lejos de dar cuenta el contenido que encierra 
la fase inicial del proceso de desarrollo de China (el abaratamiento global 
de la producción de mercancías a partir de la relocalización de diversas 
producciones al país), su trayectoria aparece explicada por la forma 
institucional con la cual se realizó dicho contenido (la descentralización 
fiscal regional y la “competencia hacia abajo” mediante la implemen-
tación de políticas locales para atraer a los capitales internacionales). 
En el caso de García Diaz-Ambrona (2018), la persistencia de grandes 
empresas estatales en los sectores “estratégicos” aparece explicada como 
un mero “objetivo político del gobierno central” (pp. 886-887). Acorde 
a lo desarrollado en 2.1.5, lejos de un objetivo ajeno a la valorización 
del capital, la presencia estatal en ramas donde es necesario alcanzar 
un alto grado de concentración del capital para alcanzar los estándares 
internacionales de productividad, juega un rol central en potenciar el 
proceso nacional de acumulación de capital. No por nada se trata de 
las ramas que abastecen con un conjunto de insumos críticos (petróleo, 
carbón, metales, electricidad) al conjunto de capitales que operan en el 
país o que permiten canalizan el capital hacia determinadas actividades 
(sector bancario y financiero). En última instancia, la vigencia de un 
gobierno de marcado corte autoritario, aparece explicado en estos tex-
tos como una mera herencia histórica, disociada de toda necesidad en 
torno al rol que ocupa China en la NDIT. Como fuera planteado en el 
Apartado 2.2.2, el autoritarismo estatal, particularmente en lo que hace 
alto grado de control y represión ejercida sobre la organización sindical 
(también presente en las fases iniciales de los procesos de industrialización 
orientada a la exportación de otros países de la región), se encuentra 
vinculado a la reproducción de la baratura y disciplina de la fuerza de 
trabajo, factor central de la inserción de estos países en la NDIT. 

más a los del RIIO de lo que en general se asume desde la atalaya emic eurocéntrica”.
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La cuestión de China desde la óptica del 
“estado desarrollista asiático”

Siguiendo la línea argumentativa desarrollada por Amsden (1989) y 
Wade (1990), un conjunto de autores tiende a identificar a las políticas 
adoptadas por el estado chino como la principal causa de su trayectoria 
económica. Un texto representativo de este enfoque es el de Baek (2005), 
quien parte de la pregunta respecto a si China siguió o no el “modelo 
de desarrollo estatista” de los países de la región. Una primera respues-
ta –afirmativa– a la pregunta está en la enumeración de un conjunto 
de características que son propias a dicho modelo como la presencia 
de estrictos controles en la cuenta capital, la presencia de incentivos 
específicos para las empresas estatales, políticas de industrialización 
sustitutiva en industrias pesadas, una alta dependencia de los mercados 
extranjeros para la exportación y altas tasas de ahorro interno. 

Más allá de remarcar estas características, el autor destaca que el caso 
es sumamente relevante para la disputa teórica del desarrollo en el Este 
Asiático establecida entre las explicaciones de corte neoclásico (Balassa, 
1998; Banco Mundial, 1993) y las mencionadas corrientes estatistas. Según 
el autor, la relevancia del caso se asocia a que el proceso de desarrollo 
económico de China guarda dos “caras” (a las que en ciertos pasajes del 
texto se refiere como una “estructura dual”), cada una de ellas asociable a 
una u otra postura teórica. Por un lado, producto del conjunto de reformas 
de mercado establecidas desde fines de la década del 1970, se destaca la 
expansión de un sector de capitales internacionales y capitales privados 
locales relativamente independiente del apoyo financiero y del control 
estatal. Este sector, a su vez, resalta por ser el que domina el comercio 
internacional del país. Por otro, se plantea que las SOEs constituyen 
un segundo sector, particularmente apoyado financieramente por los 
bancos estatales que, pese a su decreciente importancia (en términos 
de su participación en el comercio internacional y en el valor agregado 
industrial total), continuó siendo un actor central de la economía al 
concentrar gran parte de la formación de capital fijo y el empleo total 
de la economía. A este sector se lo caracteriza como especializado en 
la industrialización sustitutiva en ramas “capital-intensivas” y como 
uno cuya producción principalmente se orientaba al mercado interno.
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En este sentido, uno de los principales aportes que presenta el texto 
es señalar que la experiencia china se distingue fundamentalmente de 
la de Japón y Corea del Sur, en tanto en estos últimos países los desti-
natarios principales de las políticas de crédito preferencial y la política 
industrial selectiva han sido grandes conglomerados de capitales privados 
(los denominados keiretsu en Japón y los chaebol en Corea del Sur), los 
cuales se remarca que han sido el motor de la industrialización orientada 
a la exportación siendo relativamente independientes de la Inversión 
Extranjera Directa. Tras destacar que en China las políticas crediticias 
estuvieron orientadas principalmente a las SOEs, se remarca que la 
comparación más adecuada es con el caso de Taiwán, al presentar este 
país también una “estructura dual” entre los sectores públicos y no 
públicos. Por otra parte, se señalan otras similitudes como la existencia 
de un mercado bursátil poco desarrollado y con fuertes controles es-
tatales, como un fenómeno que atenta con capitales especulativos. No 
obstante, se reconoce que la escala es un factor que de por sí distingue 
a China de la experiencia de Taiwán, siendo que la industrialización 
de este último pudo sostenerse sobre la base de pequeñas y medianas 
empresas que operaban en nichos de mercado específicos orientados 
a la demanda final. Ello contrasta con el panorama de China donde, al 
momento de publicación del texto, se señala que las SOEs constituían 
la porción mayoritaria de la economía y se encontraban en un rango 
amplio de sectores, tanto de producción de bienes finales como de 
insumos intermedios.

Otra comparación que se encuentra explícita en el comienzo del texto 
de Baek es con los países del ASEAN-4 que, parafraseando al autor, 
fueron incorporados al mismo tiempo en la división internacional del 
trabajo establecida al interior del Este Asiático. Se trata de la década 
del 1990, descrita como una “era de globalización” caracterizada por 
el comercio libre, el libre movimiento de capitales financieros, un alto 
proteccionismo en los países centrales, una merma en la intervención 
estatal y un decrecimiento de la importancia de la guerra fría. En este 
contexto, el autor recupera los aportes de Burkett y Hart-Landsberg 
(2000) para señalar que la trayectoria de los países del ASEAN-4 quedó 
“a la merced del capital internacional” y que su crecimiento económico 
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solo expresaba su subordinación a la jerarquía económica japonesa254. 
Contrariamente, se plantea que China presentaba unas condiciones 
internas y un legado histórico distinto al de dichos países y que estas 
diferencias resultaron en un sendero particular de desarrollo. Lejos de 
ahondar en las condiciones internas y el legado histórico que serían la 
causa de la trayectoria diferenciada, el texto se limita a señalar una di-
ferencia empírica entre China y sus países vecinos del Sudeste Asiático:

“A pesar de que China comparte algunas de las características de las políticas 
de apertura y liberalización de los proyectos orientados a la exportación llevados a 
cabo en los países del Sudeste de Asia, muestra muchas características diferentes 
propias a su herencia histórica… Estas son: las empresas estatales todavía 
conservan una parte mayoritaria de la economía, las políticas de apertura han 
estado principalmente restringidas a las zonas costeras del este, el bajo desarrollo 
de los mercados financieros ha impedido que el capital financiero internacional 
fluya libremente; capitales de tamaño mediano y pequeño de la diáspora china 
atrajeron masivos flujos de IED; las Empresas de Pueblos y Aldeas (TVEs) 
en las áreas rurales son la columna vertebral del crecimiento de las industrias 
intensivas en trabajo y el alto ratio de ahorro doméstico desarrolla las reservas 
para suministrar fondos financieros a las Empresas del Estado” (Baek, 2005, 
p. 486, traducción propia).

Más allá de la descripción sobre estas características distintivas de 
China, el texto cierra planteando la posibilidad de que el sendero del 
“estado desarrollista chino” esté siendo amenazado por la creciente 
injerencia del capital internacional. Esta creciente influencia vendría 
dada por las reformas establecidas en la década de 1990. No sólo se 
trata de la privatizaron o el cierre de SOEs en distintos sectores, sino 
también de los cambios en las condiciones establecidas al ingreso de 
capitales extranjeros, tales como la mayor capacidad de acceso al merca-
do doméstico o la habilitación al ingreso en ciertos sectores sin formar 
joint ventures con capitales locales. Se plantea así, que las presiones de los 
capitales internacionales por una mayor apertura del mercado financiero 

254	 “Como estos países del Sudeste Asiático no tienen suficiente capacidad para 
controlar los mercados financieros y establecer políticas industriales autónomas, están 
de hecho a merced del capital extranjero. Su crecimiento económico sólo significa su 
subordinación a la jerarquía económica japonesa y a la expansión externa del sistema 
financiero y la política industrial japoneses” (Baek, 2005, p. 486, traducción propia).
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podrían operar como una fuente de futura inestabilidad por el ingreso 
de capitales especulativos. Luego, se añade que la creciente desigualdad 
de ingresos y el incremento del desempleo que se sucedieron con las 
reformas en el mercado laboral también incrementaron la inestabilidad 
social, sentenciando que “la base social para el estado desarrollista 
también está siendo desafiada” (Baek, 2005, p. 496, traducción propia) 
En última instancia, el pronóstico para China no parece ser demasiado 
distinto al diagnóstico establecido sobre los países del ASEAN-4.

Para suplir la relativa falta de discusión sobre las condiciones his-
tóricas que moldearon la trayectoria de China, puede tomarse el texto 
de Horesh y Lim (2017) quienes, desde una perspectiva similar, parten 
preguntándose si China representa o no una alternativa al neolibera-
lismo en el Este Asiático. El texto se propone intervenir en el debate 
respecto a la existencia de una excepcionalidad histórica en el “modelo 
chino” o simplemente la consideración de su experiencia de desarrollo 
como una más de estructura similar a la del “estado desarrollista del 
Este Asiático”. Metodológicamente, los autores plantean la necesidad de 
incorporar un enfoque de amplia perspectiva histórica y geográfica para 
los estudios de economía política internacional. A su vez, enfatizan en 
la necesidad de comprender al estado y a las instituciones como entes 
cuyas características condensan la historia económica y social del país 
pero que, lejos de constituir entes rígidos, en el marco de una economía 
capitalista crecientemente global, se adaptan y reconstruyen regularmente 
aquello que constituye lo nacional. En sus propios términos, “el estado 
existe en una relación co-constitutiva con la acumulación de capital” 
(Horesh y Lim, p. 3, traducción propia). 

A partir de lo anterior, los autores ponen particular énfasis en señalar 
que las políticas en la China post-Mao pueden parecerse mucho a las 
de otros países, pero que en ciertos casos son extensiones concretas 
de las instituciones, intereses e ideas heredades de la era maoísta o 
anterior. En este sentido, como necesidad para comprender el carácter 
de las reformas iniciadas en 1978, el texto avanza en poner de relieve 
las tensiones que se establecieron durante el período maoísta al inte-
rior del PCCh entre la rama “ortodoxa” conducida por Mao y la rama 
“reformista” (cuyo exponente principal fue Liu Shaoqi), tensiones que 
giraban centralmente en torno a distintas posturas y lecturas sobre la 
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experiencia soviética. La primera rama, que los autores asocian a la línea 
Estalinista, es caracterizada por bregar por una abolición inmediata de las 
relaciones mercantiles, un control estatal absoluto sobre la producción 
y una búsqueda explicita por un desarrollo económico regionalmente 
balanceado y equitativo en términos de los ingresos. La segunda rama, 
se plantea que encuentra inspiración en la Nueva Política Económica 
impulsada por Lenin a fines de la década de 1910, y se caracteriza por 
una visión en la cual, pese a controlar el Estado los recursos claves de 
la producción, la habilitación de la iniciativa privada y los mecanismos 
de mercado en ciertos sectores de la economía constituyen medios 
efectivos para una transición futura hacia una economía socialista. Es así 
como se argumenta que el compromiso de Deng Xiaoping de retomar 
las ideas del capitalismo de estado leninista fue el que dio una forma 
particular a las reformas de mercantilización y liberalización en China 
siendo esto, de manera crucial, lo que distingue la variante china del 
“desarrollismo” de las demás economías de la región.

A partir de reconocer esta disputa al interior del PCCh y de la con-
cepción del estado como un ente fluido y adaptativo, el corazón del 
planteo de los autores es que, si bien las reformas impulsadas en China 
estuvieron hasta cierto punto inspiradas en la de los países vecinos, 
las políticas adoptadas por el PCCh no sólo estuvieron guiadas por un 
pensamiento económico heredado del leninismo, sino que adicional-
mente tuvieron un gran incentivo para evitar una imitación completa de 
aquellas de sus vecinos. Este incentivo vino dado por la experiencia de 
retroceso parcial del estado que evidenciaron Japón y los Tigres asiáticos 
en la medida que, luego de fomentar el desarrollo de capitales privados 
como “campeones nacionales”, estos actores de creciente poder aban-
donaron sus estrategias iniciales de fortalecimiento y expansión local de 
la producción manufacturera relocalizando su producción hacia otros 
países, volviendo crecientemente inefectivas las políticas industriales y 
los objetivos sociales perseguidos con ellas (Horesh y Lim, 2017, p. 5). 

Es así como se postula que la variante china, nutriéndose de esta lec-
ción, se distinguió por desarrollar campeones nacionales de propiedad 
estatal sobre los cuales, además, el PCCh presenta alta injerencia en los 
directorios. Ahora bien, en lo que parecen identificar con la herencia 
de la visión leninista, los autores destacan que la monopolización es-
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tatal de un conjunto de actividades “clave” convivió con un proceso 
de expansión de la actividad privada tanto en el ámbito rural (con la 
descolectivización y la proliferación de TVEs y pequeños capitales 
privados rurales) como en las ZEE, siendo mayor la predisposición del 
estado chino al ingreso de capitales extranjeros vis a vis lo ocurrido en 
los albores del surgimiento de los estados desarrollistas de Japón y los 
Tigres. En este sentido, en línea con Baek, se afirma que la estrategia 
de desarrollo adoptada por el PCCh ha sido una de “estructura dual”. 

En el marco de esta estructura, los autores destacan una serie de 
características particulares del enfoque desarrollista del estado chino: 
La primera es que se permitió a las multinacionales beneficiarse de la 
subcontratación con pequeños capitales privados o establecer joint ventures 
con las SOEs. Otra característica es que el capital financiero fue recon-
centrado en manos del gobierno central, pero a diferencia de lo ocurrido 
en los otros países del Este Asiático, ello se utilizó centralmente para 
favorecer crediticiamente a las SOEs y los proyectos de infraestructura 
local. La tercera radica en el proceso de reestructuración de las SOEs 
que se dio en la década de los 1990, en el cual se privatizaron o cerraron 
las pequeñas empresas, mientras las grandes fueron reestructuradas y 
fortalecidas por políticas específicas de promoción orientadas hacia 
su internacionalización mediante inversiones en el exterior (la política 
denominada como “Go Out”).

Finalmente, una característica distintiva del proceso atravesado por 
China en la que los autores ponen particular énfasis es en como las 
desigualdades en la riqueza individual y las disparidades regionales se 
vieron brutalmente exacerbadas una vez iniciado el período de refor-
mas. A la hora de encontrar los orígenes de este rastro distintivo del 
proceso de acumulación de capital chino, los autores retroceden histó-
ricamente planteando como paradoja que, aun cuando en su arribo al 
poder el PCCh encaró una reforma agraria redistributiva embanderado 
en una ideología igualitarista, la introducción del régimen hukou (una 
vez impulsada la colectivización de la producción) operó ampliando las 
disparidades entre la población de origen urbana y rural. Siguiendo su 
enfoque conceptual sobre la relación co-constitutiva entre el estado y la 
acumulación de capital, es que los autores plantean que en el marco de 
las demandas de integración a la economía global, el estado respondió 
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adaptativamente manteniendo este régimen y permitiendo así a los 
gobiernos locales deslindarse de proveer seguridad social a la enorme 
masa de migrantes internos y orientar en mayor medida sus recursos 
fiscales a la atracción del capital extranjero. Así se plantea que, además 
del envolvimiento directo del PCCh en las SOEs, el patrón espacial y 
social de desarrollo desigual constituye un rasgo distintivo de lo que 
los autores acaban por denomina como la “variante china del estado 
desarrollista del Este Asiático” (Horesh y Lim, 2017, p. 44)255. 

Algunas objeciones a los argumentos estatistas

Los textos citados provenientes de los enfoques estatistas tienen un 
gran valor en la medida que logran una descripción sumamente deta-
llada de un conjunto de rasgos compartidos por los países de la región 
(así como también de ciertas diferencias) en torno al tipo de políticas 
públicas desplegadas y a las formas en las que los estados nacionales 
se han vinculado con los capitales privados (locales y extranjeros) y 
las respectivas clases trabajadoras. En este sentido, su lectura resulta 
enriquecedora. 

Ahora bien, la concepción que se encuentra explicita en estos en-
foques parte de una separación entre estado y capital, como si estas 
fueran dos entidades que responden a lógicas u objetivos distintos, pero 

255	 Esta última afirmación marca un puente con la literatura sobre las “varieda-
des de capitalismo” y sobre el capitalismo abigarrado (variegated-captialism) surgida en 
la década del 1990 (ver, por ejemplo, Hall y Soskice, 2001; Peck y Theodore, 2007). 
Particularmente, desde este enfoque se ha abordado la pregunta sobre la variante de 
capitalismo que representa el caso de China en textos como Witt (2010) y Zhang y 
Peck (2014). Por otra parte, tras el creciente intervencionismo estatal observado en 
diversos espacios nacionales tras la crisis financiera global del 2008 y, particularmente, 
tras el ascenso de China y la intensificación de la disputa con las potencias occidenta-
les, se ha popularizado en ámbitos académicos y organismos multilaterales la noción 
sobre sobre el surgimiento de un “nuevo capitalismo de estado” que representaría una 
alternativa en disputa con el capitalismo liberal occidental. En Alami y Dixon (2020) 
y Alami et al. (2021) puede encontrarse un desarrollo sobre las transformaciones en 
la organización productiva global que fomentaron el surgimiento de este concepto y 
una crítica sobre el papel ideológico que el propio concepto ocupa en el intento de las 
instituciones dominadas por occidente para legitimar la reaparición de ciertas formas 
intervencionismo estatal en su región, negando al mismo tiempo la legitimidad política 
de las formas de intervencionismo estatal en oriente. 
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que se influyen mutuamente determinando así el resultado económico 
o, en otros términos, la trayectoria que se observa en cada uno de los 
países. El capital, aun cuando pueda ser reconocido en su dimensión 
global, es presentado como una especie de fuerza externa (muchas 
veces en la figura de las compañías transnacionales y sus instituciones 
representantes) que busca extenderse sobre nuevos territorios y pobla-
ciones nacionales a los fines de fomentar su proceso de valorización. 
El estado, por su parte, es concebido como un ente capaz de moldear 
esta fuerza u oponer cierta resistencia para redireccionar la forma que 
toma la acumulación de capital, obteniendo así un resultado que sería 
particularmente favorable a los intereses de la población, o bien, de 
la burocracia que gestiona el estado. Esta concepción se pone de ma-
nifiesto en Baek (2005) cuando se plantea que el capital internacional 
representa una amenaza para el sendero del estado desarrollista. También 
en Horesh y Lim (2017) cuando se plantea que los objetivos sociales 
perseguidos por políticas industriales en Japón y los Tigres se vieron 
frustrados cuando los “campeones nacionales” dieron la espalda a los 
estados nacionales que los habían fomentado, al alterar su estrategia 
de valorización relocalizando sus centros manufactureros hacia otros 
países y abandonando la apuesta por la fabricación local.

Más allá de resaltar la diferencia con la concepción del estado expuesta 
en 2.5, como un ente inherente al proceso de valorización del capital 
y cuya intervención bajo diversas políticas públicas resulta necesaria 
para la realización de las diversas determinaciones de la acumulación 
de capital, es posible asociar la sintetizada concepción teórica estatista a 
algunas omisiones explicativas que presentan los textos que abordan la 
trayectoria china desde dicho enfoque. Entre ellas interesa destacar dos. 

En primer lugar, pese a que ambos textos señalan a la preponderancia 
de las SOEs en la economía china como una característica distintiva 
respecto a lo ocurrido en las experiencias previas en la región, no se 
encuentra allí una explicación sobre el papel particular que ocupan 
estas empresas en el desarrollo del proceso de acumulación de capital 
nacional256. Centralmente, los textos se limitan a mencionar que el 

256	 Al mismo tiempo esta afirmación resulta algo equívoca, dado que en las 
fases iniciales de los procesos de industrialización orientada a la exportación de otros 
países de la región sí existió un proceso de centralización del capital bajo propiedad 
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carácter “estratégico” que el PCCh decretó sobre ciertas ramas deter-
minó la continuidad del monopolio estatal de la producción bajo la 
operatoria de las SOEs y a describir cómo estas empresas resultaron 
particularmente favorecidas en términos del acceso al crédito otorgado 
por los propios bancos estatales, proceso que contrasta con la dinámica 
de competencia y bajo acceso al crédito estatal vigente en los sectores 
“habilitados” al capital privado. Si bien Baek (2005) atina a comentar 
que se trata de ramas de niveles “intermedios de tecnología” y que el 
objeto de la política es “impedir el surgimiento aleatorio de pequeñas 
empresas dispersas en los sectores de punta” (p. 489), no logra poner 
de manifiesto que se trata de ramas donde el nivel de concentración del 
capital requerido para operar con los estándares de productividad que 
rigen a nivel internacional sólo puede alcanzarse mediante la centraliza-
ción estatal del capital. En este sentido, existe una necesidad interna del 
proceso de acumulación de capital nacional que explica la persistencia 
de las SOEs en determinados sectores y no un mero “compromiso 
ideológico con el mantenimiento de largas empresas estatales como los 
ejes comandantes de la economía” (Horesh y Lim, 2015, p. 23) como 
plantean Horesh y Lim referenciando a los principios Leninistas. Por otra 
parte, el concepto de “estructura dual” empleado en ambos textos parece 
aludir a una dinámica en que los sectores públicos y no públicos operan 
por carriles separados, como si no hubiera vínculo alguno entre ellos. 
Lejos de eso, en el rol de las SOEs como proveedoras de un conjunto 
de insumos críticos al conjunto de capitales privados que operan en el 
país es plausible que haya existido un mecanismo de subsidio indirecto 
mediante la venta de dichos insumos a precios abaratados.

En segundo lugar, en el texto de Horesh y Lim aparece una coinci-
dencia con lo desarrollado en el Capítulo 7 del libro al destacar como 
un rasgo específico y relevante del proceso de acumulación en China las 
enormes disparidades en las condiciones de reproducción de la fuerza de 
trabajo existentes a nivel regional, pero particularmente las perpetuadas 
entre trabajadores de origen urbano o rural mediante la persistencia del 
régimen hukou. Ahora bien, en el análisis del papel que ha jugado la per-
sistencia de este régimen una vez iniciadas las reformas hay una mirada 

pública en ciertas ramas “capital-intensivas” (ver, por ejemplo, el caso de POSCO en 
Corea del Sur en Grinberg, 2014).
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sesgada hacia una sola cara de la moneda, la de exprimir al máximo a la 
fuerza de trabajo migrante al negarle el acceso a la seguridad social257. 
En este sentido, una segunda cara de la moneda (relativamente ausente 
en el análisis de los autores) es el proceso de mejora de las condiciones 
de reproducción que ha enfrentado con mayor ímpetu el segmento de 
la población de origen urbano. Siguiendo lo desarrollado en el libro, 
lo que está en marcha mediante la persistencia del régimen hukou es la 
exacerbación en la de diferenciación de las condiciones de reproduc-
ción de la clase trabajadora nacional según las distintas subjetividades 
productivas que el estadio técnico requiere poner en marcha.

Un enfoque desde la Crítica de la Economía 
Política: los postulados de Hart-Landsberg

Hart-Landsberg (de aquí en más, HL) muestra en sus escritos sobre 
China un notorio interés por la “experiencia socialista” durante el 
maoísmo y un particular entusiasmo por destacar los logros alcanzados 
en aquella época. Según el autor, éstos constituyen un pilar económico 
central sin el cual no se puede comprender lo que, en sus propios tér-
minos, ha sido el “éxito inicial” que tuvieron las reformas iniciadas en 
1978. Siendo crítico del slogan oficial del “socialismo de mercado” que 
el PCCh utilizó para legitimar estas reformas desde la década del 1990, 
HL concibe a las mismas como reformas que restauraron el capitalismo 
en el país. En esta afirmación se encuentra implícita la concepción del 
período maoísta como uno regido por un modo de producción alterna-
tivo al capitalista. A continuación se avanza sobre los argumentos que 
HL brinda para sustentar esta afirmación, sobre las contradicciones 
que dicha afirmación encierra y, finalmente, sobre ciertas limitaciones 
que su enfoque presenta para la comprensión del proceso de desarrollo 
chino una vez iniciado el período de reformas.

257	 “La institución del hukou se mantuvo para facilitar la industrialización inten-
siva en mano de obra en las ciudades a medida que se ponían en marcha las reformas 
de mercado… Al migrar a las fábricas urbanas, la superpoblación rural vería negado 
el acceso a la seguridad social ofrecido a los residentes urbanos preexistentes. Los 
gobiernos municipales podrían así desviar recursos fiscales a proyectos favorables al 
capital y ofrecer el “precio chino” que ha resultado tan competitivo para los inversores 
mundiales” (Horesh y Lim, 2017, p. 18, traducción propia).
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El debate socialismo o capitalismo

El principal criterio que utiliza HL para argumentar una restauración 
del capitalismo es el creciente peso que tiene la actividad privada por 
sobre la actividad en la que interviene de manera más o menos directa el 
Estado. En mayor detalle, en sus textos (Hart-Landsberg, 2010 y 2011) 
repasa cifras sobre el crecimiento del porcentaje de transacciones de la 
economía en las cuales los precios dejaron de estar fijados o regulados 
por el Estado, y muestra la caída de participación de las empresas de 
propiedad del estado en el valor agregado total, las exportaciones, el 
total de empleo u otras variables económicas relevantes. Lógicamente, 
esta tendencia contrasta con el período maoísta en el cual prácticamen-
te la totalidad de los precios de la economía eran fijados de manera 
centralizada por el estado y en el cual, en los ámbitos urbanos, existía 
una concentración casi absoluta de la producción y el empleo en las 
empresas estatales. 

Como señala HL en referencia al período post 1978, un proceso de 
acumulación regido mayoritariamente por capitales privados cuyo motor 
no es sino la búsqueda de ganancias, como es el de China actualmente, 
entra en toda contradicción con el término “socialismo”. Ahora bien, 
cabría preguntarle al autor cual es el punto de corte entre la actividad 
privada (y/o desregulada) y la estatal que le permite afirmar que el ca-
pitalismo ha sido restaurado. La pregunta se vuelve más relevante dado 
que HL destaca explícitamente que el estado todavía domina sectores 
críticos de la economía como el petrolero, financiero, petroquímica, 
eléctrico, el de producción de carbón, metales, entre otros. Todo parece 
reducirse así a una diferencia gradual entre actividad privada y estatal. O 
bien podría deprenderse que el carácter “socialista” del período previo 
se encuentra en una ausencia absoluta de la actividad privada (lo cual 
estrictamente tampoco ocurrió), mientras que el capitalismo vendría 
dado por un mix entre la actividad privada y la estatal. 

Como fuera destacado en 1.1, lejos de tratarse de una cuestión del 
grado de intervención estatal, lo que caracteriza al capitalismo en tanto 
modo de organización de la capacidad de trabajo total de la sociedad es 
que dicha organización se resuelve indirectamente a través de la relación 
de valor establecida entre los productos del trabajo realizado de mane-
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ra privada e independiente. En este sentido, el precio, en tanto forma 
transfigurada del valor es una relación social por naturaleza capitalista. 
Por más intervención centralizada que haya dispuesto el estado en la 
fijación de precios en el período maoísta y aun cuando la producción 
de valores de uso haya estado concentrada en empresas de propiedad 
estatal o colectiva, la categoría del precio –e incluso la ganancia– no 
fue eliminada. La expropiación de terratenientes y capitalistas indivi-
duales no implicó así de forma alguna la eliminación de las relaciones 
capitalistas. Aun cuando la propiedad de los medios de producción 
haya pasado a manos del estado, las masas de trabajadores urbanos 
encontraban como modo necesario para su subsistencia la venta de su 
fuerza de trabajo a cambio de un salario. La acumulación de capital no 
cesó, sino que fue centralizada en un solo sujeto social. Por otra parte, 
la existencia de planes quinquenales a través de los cuales se buscaba 
coordinar las necesidades de insumos y productos de las distintas ramas 
de la producción, lejos de constituir una organización completamente 
articulada entre aquellas, se basó igualmente en la fragmentación del 
capital total de la sociedad en unidades de valorización independientes 
(las empresas estatales). 

Ahondando aún más en los rasgos centrales que destaca HL del 
maoísmo, aparece el siguiente argumento: “La producción estaba diri-
gida a la satisfacción de necesidades domésticas. Las exportaciones eran 
escasas y se realizaban principalmente para financiar las importaciones 
necesarias” (Hart-Landsberg, 2010, p. 2, traducción propia). De ello 
parece desprenderse una visión de que el carácter socialista del período 
provendría de la ausencia de vínculos comerciales y financieros con 
las potencias occidentales, permitiendo el desarrollo de una sociedad 
en que no penetraran las tendencias capitalistas. En primer lugar, el 
argumento vuelve a descansar en una diferencia de gradualidad, ya 
que el comercio internacional existió, sólo que en menor cuantía que 
el período posterior. El aislamiento comercial no era completo sino 
que China exportaba productos primarios y algunos textiles a otros 
países de la región e importaba insumos centralmente de Japón, aunque 
también de países occidentales. Pero aún más, cuando se plantea que 
la producción estaba destinada a las necesidades domésticas, se omite 
que uno de los objetivos planteados explícitamente por Mao en los 
primeros años posteriores a la revolución era el de reubicar a China 
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en la primera plana mundial reduciendo el rezago productivo respecto 
a los países de occidente (Meisner, 2008). Lejos de una sociedad en 
donde la producción estaba orientada directamente a la satisfacción de 
las necesidades humanas, la misma estaba conducida por la necesidad 
de valorizar el fragmento nacional de capital social, en la competencia 
establecida con otros recortes nacionales de acumulación de capital.

Sobre los resultados históricos del maoísmo y el alcance de 
las reformas

Más allá del debate “socialismo o capitalismo”, en su legítimo inten-
to por presentar una postura opuesta a los apologistas del período de 
reformas, es posible señalar que HL sobreestima algunos resultados del 
proceso maoísta, a la par que subestima la potencia que el proceso de 
acumulación chino presentaría una vez iniciadas las reformas. 

Respecto a cómo analiza los resultados del período maoísta, en pri-
mer lugar, HL comienza por destacar que el volumen de producción 
industrial creció en China a una velocidad récord en términos mun-
diales. No sólo eso sino que destaca que dicho crecimiento no estaba 
concentrado en ramas livianas, sino que para mediados de 1970 el país 
estaba produciendo a gran escala aviones a reacción, tractores pesa-
dos, buques oceánicos, armas nucleares, etc. Resalta que en el marco 
de un aislamiento de vínculos comerciales y financieros, el país se vio 
forzado a desarrollar sus propias capacidades tecnológicas, destacando 
a sus resultados como uno de los grandes legados del maoísmo. Para 
ejemplificar ello cita a Ross (2006), quien plantea que en la producción 
de computadoras China tenía un escaso o ningún rezago productivo 
respecto a las potencias capitalistas. 

Aun cuando HL concuerda con dicho diagnóstico, marca como un 
problema el hecho de que el sistema científico estaba articulado casi 
exclusivamente para satisfacer las demandas del aparato militar, exis-
tiendo una muy baja difusión hacia el resto del aparato productivo. Sin 
embargo, el autor señala que este problema había sido reconocido por 
el gobierno y que el plan de las “Cuatro Modernizaciones”, anunciado 
poco después de la visita de Nixon a China en 1972, apuntaba a orientar 
la investigación hacia una diversificación y mejora en la calidad de los 
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bienes de consumo fabricados en el país. No obstante, la muerte de 
Mao en 1976 y la toma del poder por parte del ala reformista del Partido 
habrían imposibilitado llevar a cabo este plan, el cual se vio interrumpido 
por el “desmantelamiento de la economía política existente en el país”. 

Ahora bien, según HL, las reformas que impactarían negativamente 
sobre el sistema científico y tecnológico nacional no serían inmediatas, 
sino que el legado maoísta permitiría un “éxito inicial” durante la dé-
cada de 1980. En este período, se describe como un proceso virtuoso 
el hecho de que el gobierno redujo los fondos destinados a los centros 
de investigación, impulsando a que éstos se autofinancien mediante la 
creación de empresas tecnológicas. Empresas como Lenovo, Founder, 
Great Wall Computer y Stone son señaladas como casos de éxito al 
lograr expandirse en el mercado interno en la década del 1980, al com-
binar innovaciones específicas para las necesidades de dicho mercado 
(como el procesamiento de los caracteres chinos) y gozar de ciertos 
beneficios comerciales al poder acceder a la importación de hardware 
y otros insumos críticos sin tener que enfrentar en el mercado local la 
competencia con capitales extranjeros. 

No obstante, HL plantea que desde la segunda mitad de la década 
del 1990, en pos de entrar a la OMC, el gobierno abandonó las restric-
ciones impuestas a los capitales extranjeros en términos del acceso al 
mercado doméstico chino o de formación de joint ventures con capitales 
locales, desatando un proceso de creciente competencia que deterioró 
las capacidades de los capitales nacionales. A partir de allí, y con más 
énfasis en la década de 2000 tras el ingreso a la OMC, se describe un 
escenario en que las empresas tecnológicas chinas se encuentran apenas 
batallando para sobrevivir en el mercado doméstico, mientras que tienen 
una escasa participación en las exportaciones, crecientemente dominadas 
por empresas extranjeras. En concreto, el ingreso de capitales extranje-
ros, particularmente de Taiwán y de otros espacios nacionales del Este 
Asiático, fue configurando un escenario en el cual China comenzó a 
funcionar como un polo de ensamblaje final de productos complejos, 
cuyo desarrollo tecnológico se encontraba fuera del país. Citando a 
Branstetter y Lardy (2006), HL señala que la creciente participación 
de bienes de alto contenido tecnológico en la canasta de exportación 
china no constituye evidencia de que las firmas locales estén logrando 
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un leapfrogging tecnológico, sino que en tanto dichas exportaciones están 
concentradas en las firmas extranjeras es posible que la brecha respecto 
a los capitales locales se esté extendiendo. Incluso más, se señala que en 
búsqueda de ser competitivas internacionalmente las propias empresas 
chinas atravesaron un proceso de “desacople” de la red de tecnología 
nacional, demandando crecientemente tecnología extranjera

Dadas estas evidencias y siendo crítico de los enfoques estatistas, 
HL plantea que la trayectoria de China no debe ser entendida como 
fruto inmediato de las políticas llevadas a cabo por el Estado, sino en 
el marco de la expansión de las redes internacionales de producción 
ampliamente impulsadas por el deseo de las corporaciones trasnacionales 
de abaratar los costos de producción de diversos bienes industriales, 
entre los que destacan la maquinaria y el equipamiento y las tecnologías 
de la información (HL, 2010). En concreto, la estrategia llevada a cabo 
por el capital transnacional ubicaría a China en un papel de mero polo 
de ensamblaje final de productos, cuya contribución sería la de proveer 
tierra y fuerza de trabajo barata. Todo ello lleva al autor a concluir que el 
dinamismo de la economía china está sostenido en pilares inestables en 
tanto depende crecientemente de la tecnología, producción y mercados 
extranjeros. A su vez, se hace hincapié en que esta dinámica no puede 
sino suponer un mal para la clase trabajadora local (Hart-Landsberg, 
2011, p. 72). 

Algunos reparos sobre los argumentos de HL

Si bien, como señala HL, el período maoísta muestra efectivamente 
una gran expansión del aparato industrial, la imagen que se otorga del 
país como una potencia tecnológica parece algo exagerada. En primer 
lugar, aun cuando la producción en ramas industriales pesadas se 
expandió notablemente, estimaciones sobre la productividad relativa 
internacional muestran que éstas presentaban un gran rezago respecto 
a lo sucedido en Estados Unidos (Wu, 2001). El hecho de que China 
lograra con tecnologías propias producir los productos complejos se-
ñalados previamente, no implica que lograra hacerlo desplegando una 
productividad tal como para competir en el mercado internacional. En 
este sentido, en el plano del comercio exterior, la década de 1980 no 
se caracteriza por una expansión de las exportaciones de bienes de alta 
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complejidad tecnológica, sino por el crecimiento de las exportaciones 
provenientes de las grandes fábricas de ensamblaje, talleres de hilado y 
confección instaladas en las ZEE y por una importación a gran escala 
de maquinaria, tecnología de avanzada y otros insumos y bienes inter-
medios que China no estaba en condiciones de producir. A su vez, el 
período que HL destaca como de relativo florecimiento de las empresas 
tecnológicas locales, coincide con la vigencia de un sistema complejo de 
aranceles, barreras paraarancelarias y licencias258. El éxito de las empresas 
durante esa década no parece explicarse por contar con una capacidad 
productiva tal como para competir en el mercado internacional sino 
por la persistencia de diversos mecanismos de protección frente a su 
rezago productivo. De hecho, el propio HL asevera que cuando se li-
beraron las restricciones que prevalecían sobre los capitales extranjeros 
para acceder a comerciar en el mercado interno en la década del 1990, 
diversos capitales chinos de sectores de tecnológicos enfrentaron con-
secuencias negativas en términos de sus capacidades de valorización y 
de las cuotas de mercado. 

Ahora bien, en su manifiesto rechazo a las reformas de la década 
del 1990, como se mencionó previamente, HL pronostica un sendero 
de deterioro absoluto de los capitales nacionales y de las capacidades 
tecnológicas del país, sendero que asocia a lo que denomina como 
“consecuencias sociales destructivas”. Resulta llamativa la semejanza de 
sus argumentos con los elaborados en la tesis original de la NDIT, los 
cuales pronosticaban que el proceso de relocalización industrial en curso 
no otorgaba ninguna perspectiva cercana de mejora de las condiciones 
de vida de la gran masa de población, pronóstico que contrastó con lo 
sucedido particularmente en los Tigres Asiáticos (Ver Capítulo 2). Si 
bien los escritos de HL sobre China son de fines de la década del 2000, 
momento para el cual la expansión de los capitales de origen chino en el 
mercado internacional no tenía el ímpetu que adquirió en la década de 
2010 (Ver Capítulo 6), la experiencia previa de otros países de la región 
podría haberse tomado para evitar un pronóstico tan determinante259. 

258	 Hacia inicios de la década del 1990 el arancel promedio para la importación 
se ubicaba en China entre los más altos del mundo (Rodrik, 2006).

259	 HL menciona como un caso excepcional a Lenovo, que ya se había inter-
nacionalizado para ese momento adquiriendo la división de computadoras personales 
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Como se planteó en los Capítulos 6 y 7, la escala que adquirió el ámbito 
de acumulación nacional chino –variable no tenida en cuenta por el 
autor– resultó un factor decisivo para viabilizar el catch-up tecnológico 
y el desarrollo de capitales nacionales con capacidades de competir en 
el mercado mundial.

Por otra parte, en lo que respecta a las consecuencias sociales de la 
apertura económica, HL brinda un análisis minucioso sobre las trans-
formaciones que enfrentó la clase trabajadora tras el florecimiento de 
la actividad privada y tras las reformas establecidas en el régimen de 
empleo de las empresas estatales. En línea con lo desarrollado en el 
Capítulo 5, se destaca el despido masivo de trabajadores a fines de la 
década del 1990, la multiplicación de formas precarias e irregulares de 
empleo tanto en los capitales extranjeros como en los pequeños capitales 
locales, la discriminación establecida sobre los migrantes internos, y la 
creciente desigualdad en los ingresos. Incluso más, se citan diversos 
reportes para dar cuenta de las formas más extremas que adquiere la 
explotación laboral en determinados segmentos del mercado de traba-
jo, destacándose la presencia de castigos físicos, regímenes de trabajo 
de 7 días a la semana o 26 días al mes, la imposición de horas extras 
impagas, entre otros.

La detallada descripción que brinda HL en estas temáticas, aunque 
resulta certera y relevante, no deja de ser una faceta parcial de la trans-
formación que enfrentó la clase trabajadora china. Si bien en el análisis 
de las condiciones de explotación que rigen en los capitales orientados 
al mercado exterior aparecen referencias sobre los bajos niveles salariales 
en términos comparados con otros países260, resulta llamativo que no se 
ponga en discusión la tendencia de crecimiento sostenido que muestra el 
salario real en el país (la cual era ya evidente al momento de la escritura 
de sus textos). Tampoco hay mención alguna sobre el veloz proceso de 

de IBM. No obstante, se apoya en el hecho de que la compañía estableció oficinas 
centrales en Estados Unidos contratando ingenieros y desarrolladores de productos 
norteamericanos, para sostener su visión pesimista sobre las capacidades de generar 
un catch-up tecnológico o un efecto de derrame sobre otros capitales nacionales.

260	 Se destaca que en los primeros años de la década del 2000 el salario manu-
facturero era un cuarto del salario vigente en México (HL, 2011, p. 66).
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desarrollo de los atributos productivos que enfrentó una parte de la clase 
trabajadora china a lo largo de este período. En línea con lo desarrollado 
en el Capítulo 5, aun reconociendo que quienes perdieron sus posiciones 
en las empresas estatales enfrentaron un deterioro en términos de su 
estabilidad laboral y de su acceso a mecanismos de cobertura social y 
que las condiciones de explotación que aún hoy enfrentan los migrantes 
internos son particularmente agudas, lo que se ha ocurrido en China 
a lo largo del “período de reformas” difícilmente puede caracterizarse 
como una tendencia de degradación absoluta, sino más bien como 
una de creciente diferenciación de las condiciones de explotación y 
reproducción de la clase trabajadora. Aunque lejos de ser un proceso 
generalizado, la transformación del proceso nacional de acumulación 
de capital sí ha impulsado el desarrollo de la subjetividad productiva 
de un fragmento nada despreciable de la clase trabajadora nacional.
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8. Perspectivas a futuro

Las distintas evidencias y argumentos desplegados a lo largo del libro 
han puesto de relieve que el proceso de acumulación de capital en China 
representa una ruptura en términos regionales. Ante este fenómeno 
se abre una nueva pregunta. ¿Es posible que la trayectoria evidenciada 
por China exprese un cambio de etapa a nivel global en lo que respecta 
a la División Internacional del Trabajo? Esta pregunta representa un 
desafío aún mayor dado que, de efectivamente estar ante un cambio en 
la DIT, éste se encontraría en su fase inicial siendo sus manifestaciones 
todavía muy incipientes como para afirmarlo con contundencia. No 
obstante, dado el interés que ha despertado dicha pregunta, tanto en 
su rol como disparador inicial de este proceso de investigación y como 
guía para futuras líneas de trabajo, a modo de cierre se proponen aquí 
una breve reflexión al respecto. 

A partir del desarrollo realizado en el Capítulo 2, se desprende que, 
en tanto la materialidad de los procesos de trabajo y la subjetividad 
productiva de la clase trabajadora se encuentran en permanente revo-
lución, la DIT lejos de constituir un proceso estático está en constante 
reconfiguración. Ante las diversas características de los procesos pro-
ductivos, los desarrollos técnicos y la rentabilidad necesaria para avanzar 
en la automatización de cada uno de ellos se da en distintos momentos 
del tiempo. Mientras que, desde la década del 1970 la automatización 
computarizada ha extendido progresivamente el conjunto de actividades 
que al simplificarse y estandarizarse han sido relocalizadas hacia países 
con abundancia de mano de obra relativamente más barata y menos 
calificada, la configuración geográfica de la oleada tecnológica en curso 
es todavía incierta. En cierto punto, esta dependerá de cuánto se abaraten 
las nuevas tecnologías, cómo éstas moldeen el tipo de atributos produc-
tivos requeridos en la fuerza laboral y cuáles sean los niveles salariales 
y características de la fuerza de trabajo que primen en cada país como 
fruto del estadio de sus procesos nacionales de acumulación de capital.  
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Interesa resaltar al respecto dos evidencias plasmadas en el libro. 
Por un lado, aun cuando el nivel salarial promedio en China superó al 
de gran parte de los países del “ASEAN-4” y los “Seguidores” hacia 
mediados de la década del 2000, sólo un conjunto limitado de activi-
dades industriales se ha relocalizado hacia los últimos (ver Capítulo 4 
y su anexo). Por otro, aún con niveles salariales que representan entre 
un 20% y un 30% de los vigentes en Japón y Corea del Sur, China ha 
mostrado una gran aceleración en la robotización industrial (ver Capítulo 
7). Ambas evidencias sugieren que algo ha cambiado en la ecuación 
que se encuentra detrás de las decisiones de localización productiva de 
distintas actividades industriales261. 

En esta dirección, resulta útil recuperar algunas observaciones de 
Alcorta (1998), quien señalaba que, con el avance de la automatización, 
la perdida de relevancia del costo laboral sobre los costos totales de 
producción podría implicar que la relocalización hacia regiones con 
fuerza de trabajo más barata resulte menos atractiva que otros factores 
como la cercanía a grandes centros de consumo y a la localización de 
los principales insumos, o el nivel de desarrollo de la infraestructura 
y de las telecomunicaciones necesario para optimizar los esquemas de 
producción just in time. 

En esta línea pueden encuadrarse los debates sobre el retorno de 
ciertos procesos productivos hacia los países de origen de las empresas, 
hacia áreas de localización previa o cercanas a los grandes centros de 
consumo (los denominados procesos de reshoring, backshoring o nearsho-
ring). Si bien estos debates se encuentran presentes desde inicios de la 
década del 2010, a partir de algunos casos testigo y evidencias limitadas 
en su magnitud (De Backer et al., 2016; Datchs et al., 2019), los mismos 
han recobrado fuerza tras la pandemia desatada por el COVID-19262. 

261	 Como fuera sugerido en el Apartado 2.2.2, en esta ecuación no sólo in-
tervienen los costos de las tecnologías de automatización y de la mano de obra, sino 
también los costos de transporte asociados a la distancia a los insumos y a los grandes 
centros de consumo y otro conjunto de factores que van desde la calificación de la 
mano de obra disponible en cada país, las ventajas de achicar la dispersión geográfica 
de las cadenas de suministro, las mayores posibilidades de efectuar controles de cali-
dad en locaciones más cercanas, entre otros.

262	 Un conjunto de argumentos y métricas que refuerzan el creciente interés en 
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En línea con ello, también se encuentra en discusión la emergencia de 
una etapa de creciente regionalización del comercio internacional, cuyo 
inicio suele asociarse a la crisis global de 2008 y su aceleración vincularse 
al incremento de los costos laborales en China, a su “guerra comercial” 
con Estados Unidos y a ciertos efectos disruptivos generados en la pan-
demia (Vidya et al., 2020; Evdokimov y Guliyev, 2020; Peñafel-Chang, 
2021; Wang y Zun, 2021).

En este sentido, el episodio de la pandemia ha despertado temores 
asociados a las disrupciones de cadenas de suministros altamente frag-
mentadas y geográficamente dispersas, mostrando como la producción y 
el consumo de un conjunto de bienes puede verse afectado en un cierto 
país por shocks en la provisión internacional de algún insumo clave, lle-
gando incluso algunas empresas a poner en debate el trade-off entre los 
costos asociados a acumular stocks y los riesgos asociados a los faltantes 
de insumos y productos en los esquemas just in time (Baldwin y Freeman, 
2022). Este evento de carácter coyuntural y sumamente atípico se ha 
combinado, sin embargo, con la agudización de la competencia entre 
Estados Unidos y China. Si bien desde el año 2008 Estados Unidos venía 
mostrando un viraje hacia un mayor proteccionismo de la industria local 
(Evdokimov y Guliyev, 2020) y fomentado mediante incentivos fiscales 
el back-shoring y near-shoring de capitales de origen estadounidense (Zhai et 
al., 2016), amparado en razones de “seguridad nacional”, en los últimos 
años ha comenzado a confrontar de manera más directa con China. 
Ello se evidencia tanto en las sanciones comerciales impuestas a los 
capitales chinos (siendo Huawei uno de los casos más paradigmáticos) 
como en las medidas destinadas a frenar el abastecimiento a China de 
insumos centrales (como los semiconductores) por parte de capitales 
estadounidenses o de otros países aliados (Wang y Zun, 2021). 

Desde la perspectiva aquí desarrollada, ello resulta una expresión 
de que China es percibido como un país que puede disputar el rol que 
Estados Unidos ha ocupado desde fines del siglo XIX en el proceso de 
acumulación global como principal espacio nacional donde se desarrollan 
las fuerzas productivas sociales. Como se ha destacado previamente, 

el reshoring en los últimos años pueden obtenerse en la siguiente nota de Novalink ht-
tps://novalinkmx.com/2023/02/20/the-impact-of-reshoring-on-supply-chain-ma-
nagement-and-logistics/. Ultimo acceso: 04/01/2023
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no sólo hace tiempo China abandonó su rol como mero exportador de 
mercancías industriales tradicionales, sino que en los últimos años se ha 
erigido como un país cuyos capitales nacionales operan a escala global 
compitiendo por el acceso a controlar la producción y el transporte de 
las materias primas, y compitiendo por cuotas de mercado en diversos 
rubros industriales de alto dinamismo tecnológico. Incluso más, el as-
censo de China también pone en jaque la supremacía de Estados Unidos 
como productor de nuevas tecnologías y, por ende, como perceptor de 
los flujos de riqueza extraordinaria derivados de ellas. 

Es en este sentido que se comprende la apuesta del Estado nor-
teamericano por frenar el ascenso de China, aun cuando ello entra en 
contradicción con las capacidades inmediatas de valorización de capita-
les norteamericanos que se sostienen en el abastecimiento de insumos 
fabricados en china, o bien en la venta de su producción al mercado 
chino. Un punto a favor en esta apuesta por el “desacoplamiento”263 
es que el costo de la mano de obra podría resultar un factor cada vez 
menos relevante en las estructuras de costos de múltiples actividades y 
que, a su vez, los salarios en China han alcanzado niveles que superan 
con creces a aquellos vigentes en países cercanos a Estados Unidos. De 
hecho, existen evidencias recientes sobre un creciente abastecimiento 
estadounidense de insumos intermedios y bienes finales provenientes 
de México (Pietrobelli y Seri, 2023). Un punto en contra en esta apuesta 
es que el tamaño del mercado chino, en constante crecimiento, hace del 
mismo un mercado difícil de reemplazar en caso de que el proceso de 
sanciones cruzadas entre ambos países escale. 

Naturalmente, también del lado de China operan tensiones similares 
en tanto el mercado estadounidense ha sido también una fuente de 
demanda central de su producción, aspecto que se puso crudamente de 
manifiesto en la crisis de 2008 (Wang y Zun, 2021). En este sentido, el 
proyecto de la Nueva Ruta de la Seda, los acuerdos de swaps de monedas 
y el financiamiento de proyectos de infraestructura con diversos países 
alrededor del globo (junto con el impulso por la creación, en la segunda 
década de los 2000, de dos bancos multilaterales de desarrollo) pueden 

263	 El término decoupling suele estar presente en los debates sobre las disputas 
entre China y Estados Unidos, y refiere al proceso de dos economías reduciendo sus 
vínculos económicos y, por ende, su interdependencia (García Herrero y Tan, 2020).
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ser considerados como una apuesta del Estado nacional chino no sólo 
para ampliar sus capacidades de abastecimiento de materias primas clave 
y abaratar su comercialización, para disponer de rutas alternativas de 
comercialización que permitan evitar bloqueos o para internacionalizar 
el yuan como moneda de reserva, sino también para abrirse lugar en 
nuevos mercados que reemplacen el estadounidense (y aquel de sus 
países aliados), y también para promover a nivel internacional el uso de 
los estándares chinos en las nuevas tecnologías en desarrollo. 

El estudio de este conjunto de procesos en que se manifiesta el cambio 
de rol ocupado por China en el proceso de acumulación a nivel global, 
las discusiones en torno al surgimiento o no de una nueva etapa en la 
DIT, sobre la tendencia de creciente regionalización del comercio inter-
nacional, entre otras, lógicamente requieren de una mayor profundidad 
que la esbozada en estas breves reflexiones finales. El camino recorrido 
a lo largo del libro ha aportado diversos elementos para abordar estos 
debates, los cuales quedan abiertos como líneas futuras de investigación.
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Anexo de cuadros y gráficos complementarios

Cuadro A5.2. Categoría de la ocupación principal 
durante según hukou. Años 2013 y 2018 

2018 2013
Categoría 

Ocupacional Migrante Urbano Migrante Urbano

Empleado 4.383 75% 9.086 87% 1.116 69% 7.511 88%

Empleador 296 5% 278 3% 104 6% 281 3%
Trabajador 

Familiar 88 2% 86 1% 49 3% 66 1%

Cuentapropista 1.074 18% 936 9% 354 22% 670 8%

Ns/Nr 9 0% 34 0% 1 0% 8 0%

Total 5.850 100% 10.420 100% 1.624 100% 8.536 100%

Fuente: Elaboración propia sobre la base CHIP.

Cuadro A5.3. Distribución del empleo asalariado según status 
de la empresa, grupos ocupacionales y ramas de actividad. 
Población con status migrante o urbano. Años 2013 y 2018.

2018 2013
Status legal de la 

empresa Migrante Urbano Migrante Urbano
Empresas colectivas  2.5%  3.2%  3.3%  3.6% 

Privadas individuales 71.2% 42.5% 50.8% 29.8%

Privadas no individuales  12.5%  11.1%  32.2%  16.6% 
SOEs, instit. públicas y 
agencias del partido 13.8% 43.2% 13.8% 50.0%

Ocupación Migrante Urbano Migrante Urbano
Trabajadores de “cuello 
azul”  19.7%  10.9%  31.5%  21.1% 
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Otros 20.8% 14.3% 7.8% 9.4%

Servicios  25.0%  17.8%  38.1%  25.9% 
Trabajadores de “cuello 
blanco” 34.5% 56.9% 22.6% 43.5%

Rama Migrante Urbano Migrante Urbano
Servicios de alojamiento y 
alimentación  6.8%  3.8%  9.1%  4.1% 

Agricultura, silvicultura, 
ganadería y pesca 1.4% 1.5% 2.2% 1.4%

Construcción  12.3%  6.7%  10.8%  5.2% 
Cultura, deportes y 
entretenimiento 1.4% 2.2% 2.1% 2.1%

Educación   2.9%  7.8%  1.8%  7.4% 
Servicios financieros 2.2% 3.6% 1.7% 3.3%
Sanidad y asistencia social   3.1%  5.6%  2.0%  4.5% 
Transmisión de 
información, software y 
servicios de tecnología de 
la información 

3.4% 4.1% 2.2% 3.4%

Organizaciones 
internacionales  0.0%  0.0%  0.0%  0.0% 

Servicios empresariales  3.1% 3.8% 2.7% 3.1%
Gestión de la 
conservación del agua, 
el medio ambiente y las 
instalaciones públicas 

 0.9%  1.4%  0.5%  1.3% 

Industria Manufacturera 23.7% 13.1% 21.8% 16.0%
Minería   0.8%  1.6%  3.3%  3.4% 
Producción y suministro 
de electricidad, gas y agua  1.4% 3.4% 0.5% 3.0%

Gestión pública, seguridad 
social y organizaciones 
sociales 

 3.9%  12.2%  2.2%  12.7% 

Actividades inmobiliarias  1.2% 1.6% 1.4% 1.3%
Servicios residenciales, 
reparación y otros 
servicios 

 14.4%  12.2%  12.9%  10.9% 
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Investigación científica y 
servicios técnicos 0.4% 1.4% 0.3% 0.9%

Transporte, 
almacenamiento y correos   5.8%  6.3%  7.6%  7.2% 

Comercio al por mayor y 
al por menor 11.0% 7.6% 14.9% 8.9%

Fuente: Elaboración propia sobre la base CHIP.

Gráfico A7.1. Distribución de las provincias según región

 

Fuente: Elaboración Propia en base a NBSC.
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Gráfico A7.2 Personal de I+D por cada 10.000 
empleados industriales. Años 2008 y 2019

 
Fuente: Elaboración Propia en base a NBSC.
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